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    Prólogo


    Londres. 1724


    Escarbó un poco más alrededor, con cuidado de no tocar la parte de aquella cosa que sobresalía de entre la tierra. Frunció un poco el ceño. Deseaba que no se tratase de una lombriz. La última vez que se había topado con uno de esos asquerosos animalejos le había dado un asco tremendo. Aunque, si era una lombriz, debía de estar bien muerta, porque no se movía en absoluto.


    Una sombra cubrió el espacio donde trabajaba y alzó la mirada, molesta. Con toda probabilidad, se trataba de su niñera, que la regañaría por haberse quitado los guantes y por manchar el ruedo del vestido con la tierra. Para su sorpresa, no era Elga la que se encontraba delante, sino una niña.


    —¿Qué haces?


    Durante unos segundos, Margaret pensó si debía responder o no a su pregunta. Todo el mundo pensaba que era algo rara, lo que incluía a sus propios padres, y, por lo general, solo recibía burlas de las otras muchachas de su edad; por eso no tenía amigas, aunque no le importaba demasiado.


    Observó con atención el rostro de la recién llegada. Parecía un ángel, con aquel cabello tan rubio que le caía en tirabuzones y unos ojos grandes y claros que reflejaban una inmensa curiosidad. Pensó que no perdía nada por decirle la verdad.


    —Busco tesoros.


    La niña se recogió con cuidado las abultadas faldas que le cubrían por debajo de las rodillas, dejando ver los encantadores pololos blancos con encaje que llevaba, y se acuclilló a su lado.


    —¿Qué clase de tesoros?


    —Cosas viejas. —Esta vez no tuvo reparos en contestar, al ver el interés que ella mostraba—. ¿Cómo te llamas?


    —Eloise, ¿y tú?


    —Margaret.


    Eloise asintió y continuó mirando cómo su nueva amiga escarbaba en la tierra. Se preguntó por qué buscaba cosas viejas en aquel parque. ¿Acaso no tenía ninguna en su casa? Su madre guardaba un montón de estas en el desván. Aunque ella tenía prohibido subir allí, alguna vez lo había hecho a escondidas, y había descubierto cosas muy interesantes. Observó con atención lo que Margaret estaba desenterrando.


    —¿Para qué quieres un gusano?


    Margaret apartó su mano con rapidez para evitar tocarlo y se volvió hacia Eloise con el ceño fruncido.


    —No es un gusano.


    —Sí que lo es —replicó muy segura.


    —¿Cómo puedes saberlo? Solo se ve la mitad y, además, no se mueve.


    La pequeña se encogió de hombros.


    —He visto muchos de esos en el campo. Hacen agujeros en el suelo para escapar de los pájaros que se los quieren comer —le explicó.


    —¿No vives aquí? —preguntó Margaret con cierto tono de preocupación. Sería un fastidio que su amiga más reciente, en realidad, su única amiga —aunque aún no habían hablado sobre ese asunto, claro—, no viviese cerca.


    —Ahora sí. Mi madre ya se ha puesto bien y por eso hemos regresado.


    —¿Estaba enferma?


    —Sí. —Sus ojos se abrieron enormes en su rostro y reflejaron parte del miedo con el que había convivido aquellos últimos años—. Tosía mucho y su cara estaba muy blanca. —Se quedó en silencio un momento—. Ya no tose.


    —Yo nunca he vivido en el campo —comentó Margaret, pensativa—, pero debe de ser aburrido.


    —No lo es —la contradijo Eloise, con un toque de orgullo en su voz. Luego, añadió con cierta altanería—: Allí tenemos muchas cosas viejas enterradas en el suelo.


    —¿De verdad? —Sus ojos oscuros brillaron con entusiasmo por un momento; después, sus labios se apretaron con firmeza en un gesto de duda, como si no terminara de creérselo—. ¿Qué tipo de cosas?


    Eloise reflexionó durante unos instantes.


    —Monedas raras. —Era cierto que su hermano Desmond había encontrado una en el jardín y la había guardado en su caja de los tesoros, después de presumir de su hallazgo. Como no había querido enseñársela, ella se había colado en su dormitorio y había echado un vistazo al interior de su caja—. También hay trozos de jarrones viejos. Además, en el desván de mi casa hay muchas cosas guardadas, y todas tienen muchos años. Hay vestidos de princesas y espadas de las de verdad.


    —Humm. —Margaret estaba cada vez más interesada en su nueva amiga y, para ser sincera, también en aquella casa de la que hablaba—. ¿Quieres que seamos amigas?


    —Vale.


    Eloise ni siquiera se lo pensó. Le caía bien Margaret, porque no le había importado que le hiciese preguntas y, además, las había respondido todas. Por lo general, los adultos le decían siempre que preguntaba demasiado, y las pocas niñas de su edad que conocía —las dos hermanas que vivían en la mansión al lado de la suya y con las que hablaba a través de la verja que separaba ambos jardines— nunca contestaban a sus preguntas.


    —Muy bien, pues ya somos amigas —confirmó Margaret—. Y como las amigas comparten todo, puedes enseñarme los tesoros que hay en tu casa. A cambio... —Se quedó en silencio, pensando qué podría interesarle a Eloise de lo que ella poseía, pero no la conocía lo suficiente para saberlo. Desde luego, tenía que ofrecerle algo, ya que, en una ocasión, había escuchado a su padre decir que si querías obtener algún beneficio, tenías que dar algo a cambio. Como no se le ocurría nada, creyó que lo mejor sería preguntarle—. ¿Qué es lo que más te gustaría en la vida?


    Esta vez, Eloise tampoco dudó.


    —Casarme con un marqués.


    Margaret la miró con curiosidad.


    —¿Por qué?


    —Me gusta la ropa bonita y las joyas. Quiero tener muchos vestidos, y collares y pulseras —respondió con sencillez.


    —¿Y no puedes tenerlo sin casarte? —se interesó. Ella, desde luego, no quería tener un marido; prefería coleccionar objetos viejos.


    Eloise lo pensó durante unos instantes. Luego, sacudió la cabeza.


    —No creo. Escuché cómo mi madre le decía a mi padre que si no me casaba al menos con un marqués, nadie podría pagar todo lo que gastaría en ropa —recitó, casi de memoria. Impresionada por aquella conversación que había escuchado a escondidas, no había podido olvidarla.


    Margaret sonrió, satisfecha. No iba a tener que entregar ninguno de sus tesoros para conseguir lo que quería y, además, lo que su amiga le pedía debía ser fácil de cumplir, puesto que su padre era conde y conocería a muchos marqueses, o eso esperaba.


    —Muy bien. Entonces, haremos un pacto de amigas: tú me enseñarás los objetos del desván de tu casa y yo haré que te cases con un marqués —le dijo, al tiempo que extendía su mano, tal y como había visto hacer a los mozos de cuadra de Wimpole Hall. Ellos también solían escupir sobre su palma cuando sellaban un trato, pero no estaba dispuesta a hacer lo mismo.


    Los ojos verdeazulados de Eloise brillaron con emoción contenida. Ya no causaría preocupación a sus padres. Estaba segura de que se sentirían orgullosos de lo que había conseguido ella sola, incluso, quizá, le regalarían a Margaret alguno de los objetos viejos del desván. Al fin y al cabo, conseguir a un marqués como esposo debía de costar más de lo que valían muchas de las cosas inservibles que guardaba su madre.


    Miró la mano que su amiga le tendía y arrugó la nariz al verla manchada de tierra. No quería ensuciarse los guantes ni el vestido, pero tampoco quería perder aquella oportunidad solo por mantenerse limpia, así que se quitó el guante y estrechó su mano.


    —¿Es una promesa? —le preguntó. Al fin y al cabo, hacía apenas unos minutos que se habían conocido.


    Vio cómo Margaret se llevaba la mano al pecho y trazaba una cruz sobre su corazón, dejando un rastro oscuro de tierra sobre el blanco inmaculado de su vestido.


    —Te lo prometo.


    —¡Oh, Dios mío! ¡Lady Margaret!


    Una mujer de aspecto redondeado, como una fruta madura, se aproximaba a pasos cortos y rápidos. Vestía de negro al completo, incluso su cabello gris permanecía semioculto bajo una cofia negra. Eloise se preguntó si no tendría calor, puesto que el sol de mediados de mayo caía con fuerza sobre el parque.


    —¿Quién es?


    Margaret suspiró con resignación.


    —Es Elga, mi institutriz —respondió, al tiempo que se levantaba y trataba de sacudir la tierra que se había pegado al ruedo de su vestido—. No le gusta que busque tesoros. Ahora me regañará...


    —¿Cuántas veces le he dicho que no es propio de una dama escarbar en la arena? Otra vez ha vuelto a ensuciarse el vestido, oh, Señor, ¿qué va a decir Su Excelencia?


    —Al abuelo y a papá no les importará —replicó, atrevida—. A ellos les parece bien lo que hago.


    La mujer dejó escapar un bufido.


    —Milady, no es de buena educación responder de ese modo. Una dama debería inclinar la cabeza y mostrarse avergonzada ante su comportamiento tan poco adecuado.


    —Sí, señorita Dowling. —«¡Diantre!», exclamó para sí cuando, al bajar la cabeza, pudo ver el guante que se había quitado antes medio enterrado en el agujero que había excavado.


    Si se agachaba para recogerlo, Elga la regañaría aún más y, con toda seguridad, la castigaría. Escondió las manos tras su espalda y se mordisqueó el labio inferior mientras pensaba qué debía hacer. Notó, de pronto, que Eloise se acercaba más a ella, y sintió en la palma de su mano la suave textura del encaje. Tuvo que hacer un esfuerzo para no levantar la cabeza y dedicarle una sonrisa radiante al darse cuenta de lo que su amiga había hecho. Con rapidez, se colocó el guante en su mano desnuda.


    La institutriz pareció darse cuenta, por primera vez, de que su pupila no se encontraba sola. Revisó de arriba abajo a la niña, y al comprobar la pulcritud de sus ropas, cabeceó aprobadora.


    —Y esta pequeña señorita, ¿quién es? —la interrogó.


    —Soy la Honorable Eloise Ashfield —se presentó, ejecutando una perfecta reverencia que hizo las delicias de la institutriz.


    —Es mi amiga —declaró Margaret, ya que consideraba que ese era el mejor título, aunque solo logró ganarse una mirada reprobadora por parte de la mujer.


    —¿Tu padre es vizconde?


    En su tono subyacía un cierto matiz de desagrado. La señorita Dowling creía firmemente en el orden jerárquico, y el estatus de la hija de un vizconde se hallaba muy por debajo del de la heredera del conde de Oxford y de lady Henrietta, única hija del primer duque de Newcastle. Su sentido del deber no le permitía dar su aprobación a aquella amistad.


    —Sí, señorita —respondió Eloise de forma educada, con una voz dulce y bien modulada—, es el vizconde Lawford.


    La mujer asintió y se volvió hacia su pupila.


    —Lady Margaret, es hora de regresar a casa, despídase de su amiga.


    Haciendo gala de obediencia, inclinó la cabeza ante Eloise y, cuando la levantó, le guiñó un ojo con complicidad, tras lo cual, se puso al lado de su institutriz.


    Eloise vio cómo se alejaban. Se mordió el labio, preocupada. Sabía que lo que iba a hacer no estaba bien, y que su madre la regañaría si se enteraba, pero tenía que hacerlo. Así que llenó de aire sus pulmones y gritó:


    —¡Margaret, no olvides tu promesa!

  


  
    Capítulo 1


    Londres. Septiembre de 1738


    Eloise se apresuró a bajar los escalones del desvencijado carruaje familiar. Sin esperar a que su doncella la siguiera, cruzó el corto espacio que la separaba de la puerta de la mansión e hizo sonar con fuerza la aldaba.


    Le pareció percibir el chasquido de desaprobación que emitió Gwen, aunque en ese momento no le importaba lo más mínimo no haberse comportado como la dama que era. Llevaba demasiado tiempo sin ver a Margaret y la echaba de menos. Además, estaba ansiosa por conocer al pequeño Will, el futuro duque de Portland, que había nacido en el mes de abril, motivo por el cual su amiga no había estado presente en Londres durante la Temporada.


    Un lacayo, ataviado con la librea ducal, abrió la puerta. Por suerte, Gwen ya se encontraba a su lado.


    —Buenos días, señorita Ashfield. Bienvenida.


    Eloise sujetó la voluminosa falda y atravesó de lado el umbral de la casa, los tacones de sus zapatos repiquetearon sobre el brillante suelo de mármol.


    —Buenos días, Thomas, me alegro de verlo. ¿Se encuentra disponible lady Margaret?


    —Su Excelencia la está esperando en la sala esmeralda. Si me permite acompañarla...


    —No se preocupe —lo interrumpió, al tiempo que se dirigía ya hacia las escaleras que conducían a la zona reservada tan solo a la familia y amigos íntimos—, conozco el camino.


    Recorrió con prisa el trayecto que conducía a la sala privada de la duquesa y, casi sin aliento, llamó a la puerta y entró de inmediato. Le causó un sobresalto la estampa que encontró en medio de aquel santuario lleno de verdor, semejante a un bosque: Margaret amamantaba al pequeño William, que se acurrucaba goloso contra su pecho. Notó que el rubor subía a sus mejillas —siendo una dama soltera, no debería de ser testigo de tal escena—, pero no pudo evitar dejar escapar un suspiro, en parte de envidia, y en parte de fascinación.


    —Acércate —le pidió Margaret en un susurro.


    Ella se aproximó y vio que el pequeño tenía los ojos cerrados, succionando cada vez con menos empeño. Alcanzó a ver unos mofletes sonrosados y una naricilla que se arrugaba de vez en cuando, cada vez que suspiraba; tenía las cejas negras y una suave mata de cabello del mismo color. No sabría decir si era cierto o no, pero creía que se parecía a su padre, el duque de Portland.


    —Es precioso, Margaret —susurró a su vez Eloise.


    La ternura que asomó a los ojos de la reciente madre la conmovió, le recordó a una de esas madonnas que el pintor Rafael había inmortalizado en sus cuadros. El amor que desbordaba iluminaba su rostro, suavizando las líneas de sus pómulos y confiriéndole un halo divino.


    —Se parece a mi dulce Will. —Sonrió, nostálgica, ante el recuerdo de su esposo, y besó la cabecita del bebé—. ¿Puedes hacer sonar la campanilla, Eloise?


    Se dirigió hacia el cordón que colgaba junto al gran ventanal y tiró de él. No tardó en aparecer uno de los sirvientes, seguido por una mujer de complexión gruesa y expresión bonachona.


    —Excelencia.


    —Florence, llévate al pequeño Will y acuéstalo; creo que no se despertará hasta dentro de dos horas. —La niñera tomó al niño y lo acunó contra su pecho—. Benson, ¿podría pedir en la cocina que nos preparen el té, por favor?


    —Enseguida, milady.


    Apenas los criados abandonaron la estancia, Margaret se levantó y envolvió a Eloise en un cálido abrazo.


    —Tenía muchas ganas de verte —le dijo, apartándola luego un poco y paseando sobre ella su mirada—. Estás preciosa, como siempre.


    Eloise dejó escapar una carcajada musical.


    —Tú sí que estás preciosa, y eso después de haber dado a luz a tres hijos. La maternidad te sienta bien —le aseguró.


    Y era cierto. Su figura se había redondeado y poseía un brillo luminoso en sus ojos castaños. Margaret se había casado en 1734, cuando contaba diecinueve años, con el duque de Portland. Había sido un matrimonio por amor, algo que podía percibirse cada vez que la pareja se encontraba junta. Un año después, había venido al mundo Elizabeth, y, tras ella, Henrietta. William, el heredero del ducado, acababa de nacer, trayendo alegría a toda la familia. Aunque contaba con niñeras y una nodriza, Margaret había preferido amamantar y criar ella misma a sus hijos, a pesar de lo cual, seguía mostrando una vitalidad arrolladora que aún sorprendía a Eloise.


    —A ti también te sentaría igual de bien si decidieras casarte —señaló Margaret.


    Ante la alusión a un tema que le resultaba algo espinoso, prefirió desviar la conversación.


    —¿Dónde está el duque?


    La duquesa suspiró con resignación, pero aceptó el cambio, por el momento. Estaba dispuesta a ayudar a su amiga, manteniendo la promesa que habían hecho en su niñez, sobre todo cuando estaba en disposición de poder cumplirla con holgura, puesto que tenía acceso a los círculos más elevados de la alta sociedad.


    —Will ha ido a la Cámara de los Lores, tenía asuntos que tratar ahí, pero no nos quedaremos en Londres mucho tiempo —comentó mientras se acomodaban en uno de los sillones tapizados en verde y oro—. Tenemos intención de viajar a Bulstrode Park, donde pasaremos las navidades.


    —Eso es estupendo. Estoy segura de que las niñas disfrutarán mucho.


    —¿Me incluyes entre ellas? —preguntó Margaret con picardía.


    Eloise se echó a reír.


    —Por supuesto. Tienes allí toda tu colección de botánica, esculturas, libros y Dios sabe cuántas cosas más. Aquello parece un museo.


    —Humm, tengo intención de convertirlo en uno —repuso la duquesa—. No pongas esa cara, querida, ya sabes lo mucho que disfruto con este pasatiempo, y mi dulce Will lo aprueba. Así que, ¿qué hay de malo en ello?


    Tras llamar a la puerta y ser admitida, una doncella entró en la estancia portando una bandeja con el servicio de té. La conversación quedó interrumpida durante unos instantes, mientras la joven depositaba su carga sobre una pequeña mesita y se retiraba en silencio.


    —¿No te parece que eso es un poco extravagante por tu parte? —la reconvino Eloise cuando volvieron a quedarse solas.


    —¿Por qué? —En su tono había un matiz de perplejidad que arrancó un suspiro a su amiga—. Ya sabes que nunca me ha gustado regirme por las normas que sigue la alta sociedad y, desde luego, no voy a comenzar a hacerlo ahora. Además, a una duquesa se le permiten todas las extravagancias que quiera. Tú misma, si te convirtieras en marquesa, podrías tener las tuyas también —apostilló con una clara intencionalidad que Eloise captó de inmediato.


    —Margaret, lo de ser marquesa fue una chiquillada infantil. —Su voz era firme, como si en realidad estuviese convencida de sus palabras, aunque no fue capaz de mirar a la duquesa a los ojos—. Me gusta ser quien soy, una dama, sin ninguna otra pretensión.


    Margaret ocultó una sonrisa tras su taza de té. Por mucho que su amiga dijera, Eloise no podía conformarse con la vida que llevaba en esos momentos. Seguía amando los vestidos y las joyas, y le encantaban los bailes y las fiestas. El problema radicaba en que no podía gozar demasiado de ellas. Su madre había fallecido cuando contaba diecisiete años, por lo que no pudo tener su fiesta de presentación en sociedad. Su padre, el vizconde, abrumado por el dolor de la pérdida, se había recluido en el campo. Su hija lo había acompañado durante todo el año de luto, que se extendió durante dos más. A los veinte años, apenas si había pisado Londres y acudido a alguna velada musical. Cuando su hermano Desmond regresó del Gran Tour, convenció al vizconde de pasar algunas temporadas en la mansión de la ciudad, haciéndole ver que Eloise necesitaba frecuentar la sociedad para poder contraer matrimonio.


    De eso hacía poco menos de un año, y Margaret no había podido serle de gran ayuda debido a su embarazo. Sin embargo, en esos momentos estaba dispuesta a ofrecer a su amiga una oportunidad de alcanzar su deseo más profundo, aunque ella misma no quisiera reconocerlo.


    —Sí, supongo que lo fue —admitió. Tomó una galleta y la mordisqueó, pensativa—. De todas formas, aún quedan algunos marqueses solteros, por ejemplo, lord Blackbourne.


    La taza de porcelana tintineó de forma repentina al ser depositada sobre el platillo y Eloise casi volcó su contenido. Lord Charles Marston, marqués de Blackbourne, era uno de los hombres más atractivos de Londres. Lo había visto de lejos en la boda de Margaret y se había enamorado de él, como lo estaban la mayoría de las jóvenes casaderas de la alta sociedad. Alto, con el cuerpo de un dios griego y el aspecto de un ángel, atraía todas las miradas allá por donde pasara. La seriedad de su rostro no disminuía su atractivo, al contrario, las damas estaban convencidas de que aquella que lograse arrancar una sonrisa del marqués sería la afortunada que lo desposase. Hasta ese momento, que ella supiera, ninguna lo había conseguido.


    Eloise aplicó suaves toques de la servilleta de lino sobre sus labios, procurando mantener la compostura.


    —Supongo que eso será por poco tiempo, ya debe estar rozando los treinta años, y pronto necesitará una esposa y un heredero.


    —Es probable. ¿Y no crees que esa esposa podrías ser tú?


    —Sabes que eso no es posible —replicó, apretando los finos labios en una mueca de disgusto—. Yo solo...


    —Oh, no me vengas otra vez con eso de que solo eres la hija de un vizconde —la reprendió con cariño—. Tú eres mucho más que un título. Eres una mujer extraordinaria, tienes una belleza exquisita, modales adecuados y prestancia; posees elegancia y eres refinada, y puedes dirigir una casa con suavidad y firmeza. No careces de buena conversación y...


    —Por favor, Margaret, déjalo ya —le suplicó, incómoda—. Me estás avergonzando.


    —No digo más que la verdad, y ya sabes que no soy muy prolija en los halagos.


    El comentario la hizo sonreír. Era cierto que su amiga no solía brindar cumplidos con demasiada facilidad. Sin embargo, a pesar de sus buenas intenciones, dejó escapar un suspiro.


    —La mitad de las jóvenes de la alta sociedad van a la caza de lord Blackbourne, y la otra mitad no lo necesita porque ya se ocupan sus madres de ello —declaró, imprimiendo un matiz de ironía a sus palabras—. ¿Cómo pretendes que se fije en mí teniendo tantas lechugas en el huerto?


    Margaret dejó escapar una sonora carcajada.


    —¿De dónde has sacado ese dicho?


    Ella se encogió de hombros con delicadeza.


    —Es de mi padre. Se ha convertido en un auténtico terrateniente, y pasa los días en el huerto, cultivando hortalizas —le explicó.


    La duquesa la miró con ternura y con cierta tristeza. No era bueno que una dama joven y hermosa como Eloise transcurriese su tiempo encerrada en el campo. Desde luego, ella no lo iba a permitir. Su amiga se merecía la felicidad, y haría lo posible por conseguirle, cuanto menos, un pedacito.


    —Sea como sea, yo creo que serías una buena esposa para el marqués, y estoy convencida de que se enamorará de ti en cuanto te conozca. Es imposible no hacerlo —manifestó con total convencimiento.


    Si no hubiese sido por las convenciones sociales tan arraigadas en ella, Eloise se habría levantado para lanzarse a los brazos de su amiga y abrazarla con fuerza. Tragó saliva, emocionada, y bajó la cabeza para que esta no pudiera ver sus ojos empañados. Tomó un sorbo de su taza mientras ganaba tiempo para serenarse.


    Apreciaba la lealtad que Margaret le había demostrado desde que se conocieron, siendo niñas; aun así, sabía bien que el amor no se podía forzar. No pretendía cumplir a toda costa un sueño infantil, sino que anhelaba un matrimonio por amor; y aunque era cierto que se había enamorado de lord Charles, no lo conocía lo suficiente como para saber si podría ser feliz junto a él.


    —Resultaría inadecuado que un marqués se casase con la simple hija de un vizconde.


    —Tonterías —la interrumpió Margaret, aunque se vio obligada a detener sus palabras cuando Eloise alzó la mano.


    —Además, deseo un matrimonio como el de mis padres, como el tuyo. Para eso sería necesario conocer mejor a lord Blackbourne, y me temo que eso no entra dentro de mis posibilidades —señaló, tratando de mostrarse objetiva—. Nos movemos en diferentes círculos, lo sabes bien.


    Margaret la observó pensativa. Si insistía y le contaba su plan, lo más probable era que ella se negase a participar, así que tendría que ser más astuta que Eloise.


    —Bien, no se hable más, entonces —zanjó el tema—. Hay algo en lo que voy a precisar tu ayuda. Hemos pensado celebrar el bautizo de William en Bulstrode Park, justo el día de Navidad, junto con una gran fiesta que se extenderá durante la semana. No hace falta decir que eres una invitada especial, pero, además, me gustaría que me ayudases a organizarlo todo —le comentó, al tiempo que tomaba una de las pastas que habían servido junto con el té y que eran sus favoritas—. Ya sabes que soy un desastre con esas cosas, y con los niños encima me va a ser imposible ocuparme personalmente. ¿Te importaría?


    —Yo...


    Conocía lo suficiente a Eloise como para saber lo que iba a decir.


    —Por supuesto, tu padre y Desmond también están invitados. Creo que a tu padre le vendría bien cambiar un poco de aires y conversar con algunos de sus pares.


    La oferta era tentadora, sobre todo porque la sacaría de la vida monótona y solitaria en la que se había visto envuelta en los últimos años. Además, se suponía que las navidades eran un periodo para la alegría, algo que había faltado en Lawford House durante los últimos años. Se mordió el labio inferior mientras pensaba qué debería hacer. Con toda probabilidad, su padre declinaría la invitación, y tampoco estaba segura de que su hermano Desmond la aceptase. Su círculo de amistades se hallaba bastante alejado del que frecuentaba el duque, y no se sentiría cómodo en su compañía. Dejó escapar un suspiro que anunciaba una derrota anticipada.


    —Sabes que estaré encantada de ayudarte —respondió al fin—; eres mi mejor amiga y haría lo que fuese por ti. Pero tendré que preguntarle primero a mi padre, y no sé...


    —Will lo convencerá.


    La puerta de la salita se abrió de pronto y entró el duque con paso firme y una sonrisa en los labios. Era un hombre apuesto, de tez pálida, mejillas sonrosadas y unos grandes ojos del color de las avellanas.


    —Señoras —saludó al entrar. Avanzó con elegancia al encuentro de su esposa.


    —Will, justo hablábamos de ti.


    La alegría que irradiaba el rostro de Margaret produjo una punzada de envidia en Eloise, y se ruborizó al ver cómo su amiga besaba a su esposo en los labios. A ella nunca la había besado un hombre, fuera de los besos en la mejilla ofrecidos por su padre y su hermano, y se preguntó qué se sentiría. Tampoco había sido cortejada por ningún caballero, a pesar de que ya contaba veintiún años. Debería haberse casado ya, como el resto de sus conocidas, pero mucho se temía que terminaría sus días sola, encerrada en aquella vieja mansión campestre en Hertfordshire.


    —Espero que solo cosas buenas. —Oyó comentar al duque. Se volvió hacia él y le sonrió—. Es un placer volver a verla, Eloise.


    —Lo mismo digo, Excelencia.


    —Le comentaba a Eloise que tú podrías convencer al vizconde para que asista a la fiesta campestre por el bautizo del pequeño Will —le explicó a su esposo, al tiempo que lo invitaba a tomar asiento a su lado en el diván.


    —Por supuesto, nos encantará contar con su presencia. Habrá algunos caballeros de su edad, y organizaremos una partida de caza. Creo que disfrutará de la estancia.


    —No lo dudo. —Sonrió y depositó su taza sobre la mesilla—. Lamentablemente, es hora de marcharme. Lo consultaré con mi padre y con Desmond y te daré mi respuesta lo antes posible —le aseguró.


    Margaret se levantó y le dio un abrazo antes de besarla en la mejilla.


    —Cuento contigo, querida.


    Cuando Eloise abandonó la salita, el duque tiró de la mano de su esposa y la sentó sobre su regazo. Luego, procedió a saludarla como llevaba deseando desde que había llegado a la mansión. Se apoderó de sus labios en un beso tierno y dulce que no tardó en tornarse apasionado ante la respuesta entusiasta de Margaret.


    —Si seguimos así, no tardaremos en tener otro hijo —comentó ella, la risa bailándole en la voz, cuando se separaron.


    Por toda respuesta, él comenzó a dibujar una suave línea de besos sobre su cuello.


    —¿Te importaría? —le preguntó.


    Margaret dejó escapar un suspiro cuando el duque le mordisqueó el sensible lóbulo de la oreja. Desde que se casara con él, todo había sido un descubrimiento, y la vida, sin duda, mucho más placentera.


    —Mi dulce Will... —Acunó el rostro masculino entre sus manos y clavó los ojos en los de él—. Sabes lo mucho que te amo, así que conoces también mi respuesta. Pero, permíteme saciar antes mi curiosidad. ¿Pudiste hablar con los duques de Westmount?


    El duque tomó su mano y depositó un beso cálido sobre su palma.


    —Aceptaron nuestra invitación, y Charles también celebrará con nosotros las fiestas navideñas. ¿Estás segura de esto, Maggie?


    —Conoces a Eloise, sabes que sería perfecta para lord Blackbourne.


    Él asintió.


    —Estoy seguro de que a él le agradará, pero los que me preocupan, en realidad, son los duques. Jamás aceptarían a la hija de un vizconde como la marquesa de su hijo. Y Charles nunca les llevaría la contraria.


    —Pues esperemos que el amor sea lo suficientemente poderoso para hacerle romper las reglas.


    —Mi querida duquesa, eres toda una revolucionaria.


    Sonrió, antes de besarla de nuevo.

  


  
    Capítulo 2


    A través del enorme ventanal contemplaba el jardín de Westmount Hall, tan ordenado y perfecto que su belleza no lo impresionaba en absoluto. Si forzaba la vista un poco más allá de la verja negra que circundaba el terreno, alcanzaba a ver el frenético caminar de los transeúntes. Iban y venían en un ritmo caótico, desordenado, que contrastaba con la pulcritud y mesura que exhibía la mansión de los duques.


    El silencio que lo rodeaba era espeso y punzante. Desde que él recordaba, siempre había sido así. Los duques no toleraban el ruido, como tampoco habían permitido las risas infantiles. En consecuencia, Charles Marston, marqués de Blackbourne y único heredero de los duques de Westmount, había crecido en un ambiente frío y rígido. Había pasado de la cuna a la adultez en un abrir y cerrar de ojos. En aquel momento tenía veintinueve años, y aunque su cuerpo, moldeado por músculos firmes, podría haber servido de inspiración para los artistas clásicos, le parecía que en su interior habitaba el espíritu de un anciano. No recordaba la última vez que había reído de verdad; tal vez, nunca lo había hecho.


    El repentino tintineo de la taza al ser depositada sobre el platillo le indicó que la duquesa anunciaría, por fin, el motivo por el que sus padres lo habían mandado llamar a la salita azul. Abandonó su contemplación de los transeúntes y se giró para prestar atención a su madre, si bien estaba convencido de que la conversación con ella sería menos entretenida que las posibilidades que ofrecía el ventanal.


    —Bien, querido. —La palabra le provocó un espasmo en el estómago. Nunca lo llamaba «hijo», ni siquiera lo llamaba por su nombre. Solo usaba aquel apelativo, vacío por completo de cualquier connotación afectiva—. El duque y yo hemos estado hablando sobre ti y creemos que ya es hora de que contraigas matrimonio. Tienes veintinueve años y eres el heredero del ducado de Westmount, por lo que tu primer deber es buscar una esposa adecuada y engendrar un hijo.


    Charles apretó la mandíbula con fuerza, pero mantuvo en silencio lo que pensaba al respecto, tal y como hacía el duque. Había aprendido hacía tiempo que resultaba inútil intentar razonar con su madre cuando esta había tomado una decisión.


    —Y supongo que ya tendrá en mente una candidata —apuntó con un marcado cinismo que la duquesa no percibió o decidió ignorar.


    —Por supuesto —admitió sin recato—, ya que tú no pareces preocupado en absoluto por el asunto. Alguien tiene que velar por los intereses del ducado.


    «Los intereses del ducado», repitió para sí mismo, «¿y qué hay de la felicidad de tu hijo?». No lo dijo en voz alta, no valía la pena. Como siempre, acataría la imposición de la duquesa; al fin y al cabo, ¿qué más daba una dama que otra? Hasta el momento ninguna había atraído su atención. Todas parecían cortadas por el mismo patrón, ansiosas por convertirse en su marquesa. Cualquiera podría desempeñar ese papel, y en cuanto a lo de engendrar un hijo... podría cumplir con su deber conyugal, ya que estaba convencido de que la duquesa jamás escogería una mujer poco agraciada.


    «¡Dios nos libre de que haya en el mundo un heredero ducal sin atractivo!», pensó con amargura. La galería familiar lo demostraba. Uno tras otro, los cuadros mostraban caballeros dotados con un físico soberbio, tal como el del duque y el suyo propio: altos, bien formados, de cabellos como el trigo dorado y ojos azules como un cielo de verano —aunque en su caso eran grises— en un rostro bien proporcionado. Ninguno de ellos sonreía. Se preguntó si esta sería también una característica común a todos los duques de Westmount.


    —¿Y se puede saber quién es la afortunada dama que obtendrá mi mano?


    En esta ocasión, la duquesa sí percibió el sarcasmo que impregnaba sus palabras y frunció el ceño en un gesto de desagrado y censura. Por suerte, hacía tiempo que él se había blindado contra los sutiles agravios perpetrados por los duques, aunque el desdén que le demostraban seguía escociéndole en lo más profundo.


    —Lady Julianna Montagu. Es hija de un conde y pariente cercana del duque de Montagu.


    —Ya veo, un linaje impecable.


    —Querido, no comprendo el motivo para un comportamiento tan desagradable —lo reprendió como si fuera un chiquillo—. Te agradecería que te abstuvieras de hacer comentarios fuera de lugar.


    Charles apretó con fuerza las manos, que tenía unidas a la espalda, y mantuvo su rostro imperturbable.


    —Mis disculpas, madre.


    Su madre cabeceó en señal de aceptación.


    —Como te decía, lady Julianna es una joven de buena familia, posee un carácter suave y tranquilo, y un porte elegante. Habla con mesura y sabe ocupar su lugar. Creo que será una marquesa adecuada para ti.


    «En resumen, se trata de una dama aburrida», se lamentó para sí. Se giró para mirar al duque, que permanecía de pie y silencioso.


    —Padre, ¿qué opina de este asunto?


    —Convengo con la duquesa en que es tu deber tomar esposa, quién deba ser la dama en cuestión lo dejo en sus manos.


    —¿En las de mi madre y no en las mías, que soy el más interesado? —Aunque había esperado una respuesta semejante por parte de su progenitor, no pudo evitar que la amargura tiñese sus palabras.


    —Hasta el momento no he encontrado vestigios de ese interés —espetó con cierta frialdad—; además, tu madre parece saber lo que conviene mejor, ¿o acaso piensas lo contrario?


    Estaba seguro de que lo que él pensara no tenía relevancia alguna. Cada vez que se quejaba de niño, por frío, hambre o cansancio, su voz era ignorada. Jamás habían levantado la mano contra él, en cambio llenaban sus oídos con discursos sobre el deber y la responsabilidad que pesaba sobre sus hombros. Un futuro duque no debía lamentarse ni lloriquear, sino aceptar todo con el estoicismo propio de un par del reino.


    —No, Excelencia.


    El duque asintió, conforme con la respuesta.


    —Bien, entonces, si ya está todo aclarado —intervino la duquesa—, espero que acudas esta noche a la fiesta en casa de los Thornton. Julianna también asistirá. Empezarás a cortejarla y formalizaréis el compromiso durante las navidades, aprovechando la celebración de los duques de Portland por el bautizo de su heredero. La ceremonia nupcial puede celebrarse en abril o mayo.


    Su madre acababa de organizar su vida sin ningún miramiento ni asomo de vergüenza. Le extrañaba que no le hubiese ordenado también cuándo debía tener hijos y qué número sería el apropiado.


    ¿Qué sucedería si pronunciase una simple palabra: «no»?, se preguntó. La duquesa se vería sometida a una crisis nerviosa y, con toda probabilidad, al duque le sobrevendría una apoplejía. ¿Valdría la pena? No estaba seguro. Al fin y al cabo, no arriesgaba el corazón en aquella partida de poder, por lo que, mascullando una maldición, se avino a los planes de su madre.


    —No se preocupe, Excelencia, cumpliré con lo que se espera de mí. —El tono fue moderado, en absoluto sumiso, quizá con un leve matiz de dureza que escondía cierta rebeldía, y que todos los presentes ignoraron, incluido él mismo.


    —Por supuesto que lo harás. Bien, eso es todo, querido.


    Y así, Charles fue despedido de la presencia de sus progenitores. Efectuó una leve inclinación y abandonó la estancia con ánimo sombrío. Al momento hizo ensillar su caballo, un precioso purasangre inglés de pelaje grisáceo, y se dirigió al único lugar en el que podía buscar refugio en aquel instante: el club White’s. El controvertido escritor Jonathan Swift se había referido a él como «la ruina de la mitad de la nobleza inglesa», dada la afición de sus miembros por el juego y las apuestas.


    El club se hallaba ubicado en St James Street, en el elegante barrio de Mayfair, y, en lo que a él se refería, representaba un oasis de tranquilidad, una insuflación de vida a los pulmones de su estado anímico, permitiéndole seguir respirando cuando se ahogaba en medio de las normas y exigencias de los duques, y de la sociedad en general.


    Apenas entró en el lujoso edificio de estilo palladiano y accedió al salón del bar, divisó la figura de su mejor amigo, lord Etherington. Este se hallaba sentado en uno de los confortables sillones de piel, contemplando su copa medio vacía. Se aproximó a él y se dejó caer sobre la butaca de al lado. Uno de los camareros se acercó con presteza para ofrecerle algo de beber.


    —No tienes buena cara —le dijo a su amigo. Este se giró hacia él.


    —Bueno, tú tampoco. ¿La duquesa? —preguntó, consciente de que la sombra que nublaba el semblante del marqués no podía proceder de ningún otro origen.


    Charles asintió.


    —Quiere que me case.


    —El noble deseo de todas las madres —replicó Etherington, elevando su copa en un mudo brindis.


    —Sí, pero ya ha decidido con quién y cuándo —declaró. Las palabras adoptaron un tono sibilante cuando el aire escapó entre sus dientes apretados.


    El conde parpadeó sorprendido.


    —¿No se te habrá ocurrido aceptar? —Antes de haber concluido la pregunta supo con certeza que Charles lo había hecho. Siempre había preferido evitar una confrontación con los duques—. Por supuesto que lo has hecho. ¿Quién es ella?


    —Lady Julianna Montagu.


    Etherington entrecerró los ojos, intentando buscar en su memoria algún vago recuerdo de la dama, pero no encontró ninguno. Cierto era que él no se relacionaba demasiado con damas virtuosas.


    —No la conozco.


    —La conocerás esta noche si acudes al baile de los Thornton. Se me ha ordenado iniciar hoy mismo el cortejo de la dama.


    El conde emitió un largo silbido. No le había pasado desapercibida la amargura que destilaban las palabras de su amigo, aunque tenía por cierto que ninguna de las cosas que él pudiera decir lo harían cambiar de opinión con respecto a negarse a la orden de los duques. Charles requería un estímulo importante, algo realmente excepcional, para no acatar el requerimiento de sus progenitores. Se preguntó si existiría alguna cosa capaz de hacerlo cambiar de opinión.


    —¿Por qué lo haces? —La pregunta fue involuntaria, pero, puesto que ya había escapado de sus labios, se atrevió a continuar—: Eres tú el que va a cargar con la muchacha toda la vida, y creo que te mereces un poco de felicidad. Al menos, diles que elegirás tú mismo a la dama.


    Charles apuró casi de un trago la copa de brandy que le habían servido.


    —Conoces a los duques, Thomas, y sabes a dónde conducen las discusiones con ellos. —Dejó escapar un suspiro y jugueteó con el resto del líquido ambarino que reposaba en el interior de la copa—. Al final terminaría aceptando igualmente, solo que con la conciencia más cargada de culpabilidad.


    —De vez en cuando tendrías que olvidarte del maldito deber —señaló molesto, en parte, por la actitud de su amigo—. Es como si lo tuvieras cosido a tu alma.


    —Algo así —admitió.


    «Una sabia apreciación», se dijo. Y muy cierta. Sus padres no habían vivido para otra cosa, se lo habían inculcado desde niño a base de duras palabras, castigos y manipulación emocional. El tiempo no había hecho sino afianzar su modus operandi, y, en ese momento, resultaba más cómodo continuar vistiendo la chaqueta ajustada que intentar despojarse de ella por la fuerza.


    —¿Qué vas a hacer con lady Bentwood? —inquirió el conde tras unos instantes de silencio.


    Charles frunció el ceño. No había pensado en Amber. Mantenía una relación con la viuda desde hacía unos dos años; se trataba de un acuerdo mutuo, sin ataduras ni compromisos, del que los dos disfrutaban con el placer que daban y ofrecían. A pesar de todo, estaba seguro de que a ella no le haría ninguna gracia que rompieran aquel arreglo tan cómodo para ambos. Y aunque él podría perfectamente seguir manteniendo a una amante después de su matrimonio, no era algo que le agradase. Prefería, al menos, intentar avenirse con su esposa para alcanzar un estado de mediana satisfacción en su vida familiar. No deseaba que sus futuros hijos viviesen el ambiente de desafección y frialdad que él había tenido que soportar desde su infancia.


    —Cancelaré nuestro acuerdo.


    —Buena suerte intentándolo. —Al ver la mirada circunspecta que le dirigió su amigo, añadió—: En mi opinión, esa dama esperaba algo más que tener a un marqués en su cama; me parece que desea ostentar el anillo de marquesa en su dedo.


    —El acuerdo que hicimos estaba bien claro —señaló, con el ceño fruncido en un gesto de disgusto.


    Thomas se bebió el contenido de su copa.


    —Tú mismo, pero déjame decirte que las mujeres solo siguen las reglas cuando les conviene.


    —¿Te ha dejado Denisse?


    Tras haber escuchado sus palabras, cubiertas con un fino velo de sarcasmo y autocompasión, aquella resultaba la conclusión más lógica.


    —Sí.


    Aquella única sílaba sonó sombría, como el tañido lúgubre de una campana, y, al mismo tiempo, resignada y derrotista. Este era un nuevo aspecto que no había visto en Thomas con anterioridad.


    —Es la tercera vez que me deja —comentó, sin que él le hubiese pedido explicaciones—, y cree que volveré a ella como un cachorrillo, mendigando sus caricias. Esta vez no será así. No es la única cortesana de Londres.


    Sonaba como un chiquillo enfurruñado, así que no se tomó demasiado en serio sus palabras. De hecho, sospechaba que Thomas estaba en verdad enamorado de la joven.


    —Bien por ti. —Llenó las copas de nuevo y alzó la suya—. Brindemos.


    —¡Por las mujeres que nos roban el corazón!


    Charles aceptó el brindis, si bien él tenía su corazón a buen recaudo, rodeado por un muro de desconfianza y recelo que lo mantenía a salvo. No dejaría que ninguna mujer volviese a manipularlo como hacía su madre.


    El ambiente sobrecargado del inmenso salón de baile la abrumó. El brillo iridiscente de la profusión de joyas que portaban las damas competía con los cientos de velas que sostenían las lámparas del techo. Las sedas multicolores de los suntuosos vestidos y de las casacas de los caballeros hacían pensar en un jardín primaveral.


    Apretó con más fuerza el brazo masculino.


    —No debimos haber venido —susurró con voz temblorosa.


    Era la primera fiesta a la que acudía en la ciudad y no se sentía en absoluto preparada para enfrentarse a la sociedad aristocrática.


    Desmond le dio unas palmaditas tranquilizadoras sobre la mano enguantada.


    —No veo por qué no. Eres la hija de un vizconde, tienes tanto derecho como cualquiera de ellos a estar aquí. Además —añadió, mirándola de arriba abajo con una sonrisa afectuosa que alcanzó también sus ojos verdes—, estás preciosa.


    Eloise intentó sonreír. Aunque nunca había sido vanidosa, sabía que lo que su hermano decía era cierto. El vestido color champaña, festoneado con doble ruedo rematado con encaje, escote cuadrado y mangas ajustadas hasta el codo, que caían en volante hasta la muñeca, acentuaba el tono melocotón de su piel. En su rostro ovalado, sus ojos aguamarina destacaban como dos piedras preciosas.


    A pesar de todo, se encontraba nerviosa. Había vivido casi toda su vida en el campo, y carecía de la sofisticación de la que hacían gala el resto de las damas. Ni siquiera se había atrevido a usar peluca; en su lugar, había recogido la larga cabellera rubia sobre su cabeza, adornándola con perlas y flores, y dejando dos tirabuzones que caían por encima de su hombro izquierdo.


    —¿Por qué has querido venir? —le preguntó a su hermano, tratando de ignorar las miradas que se clavaban sobre ellos.


    A Desmond no le gustaban las fiestas de la alta sociedad, y el hecho de que hubiese aceptado aquella invitación la había desconcertado e ilusionado a partes iguales.


    —Pronto regresaremos a Hertfordshire y allí no podrás gozar de una oportunidad como esta —le explicó—. Además, te servirá de prueba para la fiesta de Margaret; es probable que muchos de los presentes acudan a Bulstrode Park. Si puedes conocerlos antes, te sentirás más cómoda, ¿no crees?


    —Supongo que tienes razón.


    —Por supuesto que la tengo, soy tu hermano mayor. —Sonrió y le guiñó un ojo con complicidad. Aquel sencillo gesto la tranquilizó más que cualquiera de sus palabras.


    Margaret se acercó a ellos en ese momento y Eloise olvidó todas sus dudas.


    —Oh, fíjate, estás preciosa. ¿No es cierto, Will?


    El duque, que acababa de detenerse junto a su esposa, asintió con una sonrisa. Tomó su mano enguantada y depositó un beso en el dorso, mientras Eloise se inclinaba en una perfecta reverencia.


    —Encantadora, como siempre.


    —Muchas gracias, Excelencia.


    —Venid, quiero presentaros a algunas personas —les dijo Margaret, prescindiendo del resto de los saludos y enlazando el brazo de Eloise.


    Esta observó a la dama y a la joven hacia las que estaban siendo conducidos su hermano y ella. La mayor, quizá la madre, lucía un hermoso vestido en seda azul que resaltaba el color de sus ojos, pero que unido a su rostro adusto, le otorgaba una apariencia de frialdad. La muchacha a su lado parecía nerviosa. La expresión de su semblante le recordó a una flor, apenas nacida, que ya empezaba a marchitarse.


    Eloise se contagió de su nerviosismo cuando se detuvieron frente a ellas.


    —Excelencia, permítame presentarle a mi más querida amiga, la Honorable Eloise Ashfield, y a su hermano, el Honorable Desmond Ashfield —dijo. Su tono firme y, a sus oídos, excesivamente alegre le provocó un nudo en el estómago—. Eloise, te presento a lady Harriet Marston, duquesa de Westmount.


    El nudo se apretó todavía más, impidiéndole respirar.


    —Excelencia.


    La profunda reverencia que le dedicó no pareció complacer a la dama, puesto que su semblante se mantuvo frío y altivo.


    Margaret no debió percatarse de ese detalle, o acaso no le importó, puesto que continuó:


    —No tengo el placer de conocer a su acompañante, Excelencia.


    —Esta dama es lady Julianna Montagu, la prometida de mi hijo Charles. —La joven se ruborizó y agachó la cabeza con timidez. Eloise, en cambio, palideció—. Querida, te presento a lady Margaret Bentinck, duquesa de Portland.


    Tras las presentaciones, la conversación duró escasos minutos y fue languideciendo a pesar de los esfuerzos de Margaret. Finalmente, lady Westmount anunció que debía saludar a unos conocidos y se alejó, arrastrando con ella a lady Julianna.


    —Vaya, eso ha sido toda una sorpresa —comentó su amiga—. Te juro que no lo sabía.


    Eloise negó con la cabeza, tanto para restar importancia al asunto como para advertirla de que no hablase de más frente a su hermano. Desmond caminaba con rigidez a su lado, y su rostro se había endurecido. Supuso que se encontraba molesto por el trato que la duquesa les había dispensado. A ella también le había disgustado el desdén de la dama. Por suerte, se dijo, no tendría que emparentar con ella. Sin embargo, ese mismo pensamiento le produjo un hondo pesar.

  


  
    Capítulo 3


    Cuando llegaron al salón, la fiesta hacía tiempo que había dado comienzo. Sin duda, la duquesa estaría furiosa. Echó un vistazo al atestado lugar para ver si la divisaba. Los compases de una contradanza llenaban el aire junto con un intenso aroma a perfume y el penetrante olor de la cera quemada.


    Encontró rostros conocidos entre los presentes, incluidos los de algunos de sus amigos. Por fortuna para él, no vio a lady Bentwood. Su asistencia habría supuesto una grave ofensa para la duquesa. Con toda seguridad, su madre se hallaba al tanto de la relación que mantenía con Amber y la toleraba, del mismo modo que lo hacía con las amantes de su propio esposo. Lo único que pedía era discreción, y no habría sido de recibo que la amante y la futura prometida se encontrasen juntas en el mismo salón.


    —Acabo de enamorarme —comentó Etherington a su lado, emitiendo un suspiro teatral.


    Charles alzó una ceja burlona.


    —Creí haberte escuchado decir que cualquier dama sería para ti un fruto prohibido, ya que lleva aparejada una promesa de matrimonio.


    —Por esta dama merecerían la pena los grilletes —declaró entusiasmado—. Es la más hermosa que he visto nunca. ¿La conoces? ¿La has visto antes, Blackbourne? Tú sueles asistir a más fiestas que yo. Preciso saber su nombre.


    —Etherington, el salón está repleto de mujeres hermosas —replicó, con tono cansado—. No puedo saber a cuál de ellas...


    —La que acompaña a la duquesa de Portland, junto a los ventanales. Acaban de saludar a Su Excelencia.


    Charles giró la cabeza con brusquedad. El título usado por Thomas solo podía referirse a su madre. La buscó con la mirada. Alcanzó a ver el perfil de la joven a la que se refería su amigo, pero sus ojos siguieron a la dama que caminaba junto a la duquesa: su futura prometida.


    —¿Y bien? —insistió el conde.


    —No la conozco —respondió. Aunque de haberla visto antes, tampoco le hubiera llamado la atención. Por lo poco que había podido apreciar de su perfil, se asemejaba a muchas de las damas de la aristocracia, de cabello rubio, piel pálida y talle delgado, si bien vestía con menos elegancia que sus pares—. Si tanto interés tienes en ella, averigua tú mismo quién es.


    —Eso es lo que pienso hacer. Con tu permiso.


    Se marchó con tanta rapidez que a Charles no le dio tiempo a cruzar con él una última palabra. De cualquier forma, no tenía tiempo de pensar más en su amigo. Respiró hondo y descendió las escaleras. Saludó a algunos de sus conocidos mientras se dirigía hacia donde se encontraban la duquesa y lady Julianna.


    Descubrió el momento exacto en que su madre se percató de su presencia. Su ceño fruncido le indicó lo mucho que le desagradaba su impuntualidad, aunque no se atrevería a reprenderlo. Ya no era ningún niño.


    —Excelencia. —Inclinó la cabeza en una ligera reverencia.


    —Blackbourne. —Le devolvió el saludo con frialdad y tono de reproche—. Pensé que habías decidido declinar mi invitación.


    La palabra «invitación» era un claro eufemismo, pensó con sarcasmo.


    —¿Cómo habría podido negarme, madre? Sus deseos son órdenes para mí.


    La duquesa apretó los delgados labios en un gesto de disgusto y alzó la cabeza con arrogancia. Sus mejillas, algo ajadas por el paso del tiempo, se tiñeron con un leve rubor.


    —Querido, permíteme que te presente a lady Julianna Montagu. —Charles maldijo en su interior por haberse dejado llevar por el rencor en aquel preciso momento, delante de la dama—. Querida, este es tu prometido, lord Charles Marston, marqués de Blackbourne.


    Apretó los dientes con rabia. Típico de su madre dar por supuesto que todo el mundo seguiría su voluntad, aunque lo más probable era que la joven estuviese encantada con su suerte. El pensamiento se desvaneció y quedó sustituido por la sorpresa cuando miró a la muchacha y solo pudo percibir un brillo de temor antes de que bajase la mirada con recato y efectuase una reverencia.


    —Milord, es un placer conocerlo.


    —El placer es todo mío, lady Julianna —respondió con educación—. Espero que la velada esté resultando agradable.


    —Seguramente sería mucho más agradable si la invitases a bailar, querido —intervino la duquesa.


    Charles tuvo que echar mano de toda su contención para no negarse.


    —Como guste, madre. —Se volvió hacia la joven, que continuaba con la mirada fija en el suelo ajedrezado, como si lo encontrara interesante—. Milady, ¿me haría el honor de concederme el siguiente baile?


    Ella aceptó la mano que le tendía y caminaron juntos hasta la pista para situarse en la fila de damas y caballeros que esperaban el compás de inicio de la danza. Sonaron las primeras notas de un minueto y Charles ejecutó la reverencia inicial con maestría consumada, moviéndose después con pasos ligeros al compás de la música. En cada vuelta con la que se cruzaba con lady Julianna, la joven mantenía la cabeza inclinada, como si estuviese pendiente de los pasos que daba.


    Los músculos de Charles se contrajeron por la tensión contenida. Ella era muy joven, debía contar apenas los dieciocho años, y se encontraba demasiado nerviosa, lo que no facilitaba la conversación.


    —¿Le gusta bailar? —le preguntó en una de las ocasiones en que se reunieron en el centro para girar con las palmas de las manos unidas.


    —Sí, milord.


    Su tono vacilante le resultó molesto. Puede que fuese cierta su respuesta; sin embargo, la muchacha parecía desear estar en cualquier otro lugar en esos momentos. No volvió a cruzar palabra con ella.


    En uno de los giros le pareció ver a Thomas en la fila de caballeros, acompañado por una bella joven, aunque enseguida los perdió de vista y no pudo apreciar con claridad los rasgos de la dama. Las notas del último compás flotaron en el aire y dejó escapar un suspiro de alivio. Normalmente no le desagradaba tomar parte en las danzas, pero, en esa ocasión, hubiese deseado que esta terminase mucho antes.


    Ofreció la mano a lady Julianna para acompañarla fuera de la pista.


    —¿Le apetece caminar un poco? —No quería llevarla todavía a donde se encontraba su madre, prefería hablar con ella a solas para conocerla un poco mejor. Si en verdad iba a casarse con la joven, deseaba estar seguro de no entrar en un matrimonio en el que muriese por aburrimiento.


    —Como guste, milord.


    «No es un buen comienzo», pensó irritado. Esperaba que se tranquilizase un poco mientras caminaban alrededor del perímetro de la sala. Quizá le ayudaría si la conversación era superflua y sencilla.


    —¿Es usted pariente del duque de Montagu, lady Julianna?


    —Mi padre es primo lejano del duque, milord; es el conde de Roxford.


    Charles cabeceó a modo de reconocimiento. Aunque nunca había hablado personalmente con él, lo conocía por sus intervenciones en la Cámara de los Lores.


    —¿Esta es su primera temporada?


    —No, milord. Hice mi presentación ante el rey el año pasado.


    Sus palabras le confirmaron que, como había supuesto, la joven tenía dieciocho años. Por un momento, la diferencia de diez que los separaba se le antojó una brecha insuperable.


    —Ya veo. Sin embargo, no la he visto con anterioridad en ninguna fiesta. ¿No participaba? —le preguntó mientras rebuscaba en su memoria la verdad de su afirmación.


    —Sí lo hice, milord, solo que usted no se fijó en mí. Quiero decir... —titubeó sin saber cómo cambiar la impresión que debía haber causado en el marqués con sus palabras.


    Odiaba sentirse tan nerviosa, pero la presencia de lord Blackbourne le imponía demasiado, con ese rostro serio y su mirada altiva. Debía reconocer que no era tan arrogante como había imaginado; sin embargo, no se sentía cómoda con él. No deseaba aquel matrimonio que sus padres habían acordado con los duques, aunque no se atrevía a desobedecerlos. El corazón se le encogió en un puño a causa del dolor por su cobardía, por no ser capaz de decir que amaba a otro caballero, con el que deseaba desposarse. ¿Por qué no podía ser ella misma quien eligiera con quién deseaba pasar el resto de su vida?


    Él se encontraba allí, en ese mismo salón, y había podido percibir el dolor de la traición cuando sus miradas se habían cruzado. Un nudo de angustia le apretó la garganta. Sin embargo, nada podía hacer al respecto. Si tuviera el valor para rebelarse... pero empezar así una vida no haría felices a ninguno de los dos. Si lo pensaba bien, creía, con toda sinceridad, que sus padres la apoyarían si les decía la verdad, que le permitirían casarse con el hombre al que amaba. El problema era que temían a los duques de Westmount y no se atrevían a desairar al marqués.


    Lo miró de reojo. ¿Y si él tampoco deseaba convertirse en su esposo? ¿La ayudaría a salir de ese compromiso?


    —¿Le gusta montar a caballo? Tal vez me permitiría invitarla a dar un paseo uno de estos días.


    Julianna sintió que se desvanecían sus recién encontradas esperanzas. Él parecía tener intención de continuar con aquel cortejo. Se retorció las manos en un gesto de nerviosismo.


    —No... no soy muy buena amazona, milord —balbuceó. Estaba segura de que él pensaría que era estúpida. Si al menos eso la librara de aquel matrimonio...


    —Está bien, no se preocupe. Puedo recogerla con el carruaje. ¿El próximo martes a las once le parece bien?


    Se habían detenido en un lateral, cerca de donde se encontraba la duquesa, que no los perdía de vista. Julianna se llevó una mano al estómago y forzó una sonrisa.


    —Le estoy muy agradecida, milord. El... el martes estará bien.


    Charles le ofreció su mano y besó la de ella cuando la depositó con ligereza sobre la suya.


    —Entonces, hasta el martes, milady.


    La acompañó después hasta donde aguardaba su madre y se despidió de ambas con una leve inclinación de cabeza. Había cumplido con su deber por esa noche, así que se dirigió hacia la sala en la que algunos caballeros jugaban unas manos a las cartas. De inmediato tomó una de las copas de la bandeja que portaba uno de los lacayos y apuró su contenido de un solo trago. Se sintió mejor cuando el líquido ardiente abrasó su garganta, deshaciendo el nudo que se le había formado.


    —¡Blackbourne! —Se volvió hacia quien lo llamaba. Era un viejo lord, conocido de su padre, que solía pasar las veladas en las partidas de cartas—. ¿Dónde se encuentra ese mequetrefe de Etherington? Nos falta un jugador.


    Thomas también solía ser un asiduo de esa sala, ya que procuraba huir de las damas como del diablo. Aunque, en esta ocasión, parecía que había quebrantado sus propias reglas. La joven que había captado su atención debía ser un prodigio de belleza. Ya lo interrogaría al respecto.


    —Yo jugaré por él —respondió.


    No tenía ganas de volver a pisar el salón de baile en lo que restaba de noche.


    Le dolían los músculos de la cara por el esfuerzo de mantener la sonrisa, pero como lord Etherington volviese a decirle alguna tontería más sobre su belleza o el color de sus ojos, le atizaría con el abanico.


    El conde no se había alejado de su lado desde que habían sido presentados. Tal parecía creer que la aceptación de bailar con él el primer baile de la noche le otorgaba la potestad de convertirse en su acompañante oficial. Nada más lejos de la realidad, por supuesto, aunque su verdadero acompañante, Desmond, se hallaba desaparecido. No había vuelto a verlo después de dejar a la duquesa de Westmount, y esperaba que no hubiese abandonado la fiesta dejándola allí.


    —Señorita Ashfield, sus ojos lucen esta noche como...


    —Me temo que esa parte ya me la ha recitado, lord Etherington.


    Thomas parpadeó, sorprendido. Por lo visto, había perdido facultades en lo que a los halagos se refería. Denisse era una cortesana muy sensual y precisaba de muy pocas palabras, decía que el lenguaje del cuerpo resultaba mucho más directo. Y por eso él había olvidado cómo agasajar a una dama con palabras sutiles.


    —¡Oh!, ¿de veras?


    Eloise ocultó una sonrisa tras su abanico abierto. Él la contempló durante unos instantes. Su mirada podría haberse considerado ofensiva si no fuera porque ella estaba segura de que el conde se encontraba enfrascado en la búsqueda de una nueva parte de su cuerpo a la que dedicar sus requiebros.


    —Si me disculpa, lord Etherington —le dijo, antes de que se le ocurriese componer una nueva oda—, necesito ir al tocador un momento.


    —Sí, claro, por supuesto. La aguardaré aquí, como su más fiel devoto.


    Ella se alejó unos pasos y dejó escapar un sentido suspiro. Se había criado en el campo y toda aquella excesiva galantería le provocaba dolor de cabeza. Aprovechó el paseo hasta el pasillo donde se hallaba ubicado el tocador para observar el salón. No divisó al marqués de Blackbourne entre los presentes.


    «Tienes que olvidarte de él, está prometido», se recordó a sí misma. Una profunda sensación de desesperanza la asaltó de nuevo. Durante los años que había vivido en Hertfordshire, se había dedicado a leer los boletines de sociedad que llegaban a la mansión, buscando siempre con avidez noticias referentes al marqués, y cuando por fin tenía una oportunidad de conocerlo en persona y, tal vez, llegar a hacer que se enamorase de ella, el destino había torcido sus caminos, separándolos de nuevo.


    Margaret le había jurado que no sabía nada del asunto y hasta había intentado convencerla de que no podía dar nada por hecho hasta que no apareciese el compromiso en la hoja de sociedad. Sin embargo, la duquesa no podía haberse inventado aquello, ¿verdad? Lo mejor sería que dejara de soñar con imposibles.


    Empujó la puerta del tocador y se introdujo en la estancia. Por suerte para ella se encontraba vacía, así que se acomodó sobre uno de los divanes y se retiró los escarpines. Movió los dedos de los pies, enfundados en las medias de seda blanca, y suspiró con alivio. Cerró los ojos por un momento, gozando del sereno silencio que ofrecía la habitación. Fue entonces cuando lo escuchó. Era un sonido quedo y entrecortado.


    Se calzó de nuevo los escarpines y buscó el origen de aquellos sollozos contenidos. No procedían de detrás de los biombos tras los que se encontraban los orinales para desaguar, lo cual le supuso un alivio. Al fondo de la sala había un pequeño corredor que daba acceso a una habitación. Eloise sabía que en ella solían guardarse los utensilios para el planchado o para la limpieza de telas, en caso de que alguna de las damas sufriese un percance durante la fiesta; también había aguja e hilo para coser, así como algunas prendas de repuesto, tales como medias o ligas.


    Se asomó al interior y descubrió una figura encorvada sobre sí misma, sentada en un diván. Sus hombros se sacudían presa del llanto.


    —¿Se encuentra bien?


    La joven se sobresaltó al escuchar su voz y se volvió hacia ella con los ojos brillantes abiertos de par en par y la nariz roja. Eloise se sorprendió al reconocer a la prometida del marqués.


    —No... no es nada, señorita...


    —Ashfield —suplió Eloise, acercándose hasta ella. Lo más probable era que no recordase su nombre, puesto que acababan de ser presentadas—. Discúlpeme, lady Julianna, no pretendía incomodarla. Si hay algo que pueda hacer por usted...Sé coser —añadió, por si la joven tenía alguna duda de que pudiera serle de utilidad en lugar de la doncella que había para aquellos menesteres y que se encontraba ausente en esos momentos.


    Julianna usó su pañuelo para limpiar el rastro que las lágrimas habían dejado en su semblante. La sonrisa amable de la joven hizo que la garganta le picase con un nuevo acceso de llanto. La señorita Ashfield se parecía mucho a su hermano Desmond, aunque los ojos de este eran de un verde más intenso, recordó. Desmond, el hombre al que amaba; el mismo que había jurado que la amaría siempre y la convertiría en su esposa; el hombre al que iba a traicionar a causa del deber.


    —Es muy amable de su parte, pero me temo que ninguna aguja e hilo puedan coser un corazón roto. —Las palabras brotaron solas, naturales, casi como si estuviera hablando con su amado.


    Eloise arqueó las cejas en un gesto de sorpresa. ¿Acaso lord Blackbourne había cancelado su compromiso? El corazón comenzó a latirle con fuerza en el pecho mientras surgía en su interior un tierno brote de esperanza.


    —¿No es feliz? —Intentaba comprender la situación. Con cuidado, se situó a su lado en el diván.


    —¿Cómo puedo serlo? —se lamentó. Una nueva lágrima se desprendió de la comisura de uno de sus ojos—. Yo lo amo tanto, ¿cómo ha podido comportarse conmigo con tanta frialdad?


    La esperanza que había brotado en el corazón de Eloise se marchitó ante el apasionado estallido de la joven. Tragó saliva y se impuso el deber de animar a lady Julianna, aunque eso significase traicionarse a sí misma y a su corazón.


    —A veces un carácter serio puede confundirse con frialdad, sin serlo —le dijo de forma cautelosa.


    Julianna negó con la cabeza. Desmond siempre le había mostrado una sonrisa alegre y despreocupada. Lo había conocido en uno de los bailes de su primera temporada. Se encontraba nerviosa, y su timidez provocaba que muchos caballeros evitasen bailar con ella. Desmond se había acercado como un caballero de brillante armadura para rescatarla; con su carácter alegre había logrado que se sintiera cómoda con él. Había sido una noche inolvidable. Y se había enamorado.


    —Dijo que me amaba, pero ahora me odia —sollozó.


    Eloise tomó su mano y se la apretó en un gesto de conforto. No soportaba ver sufrir a otros.


    —No creo que eso sea cierto. El verdadero amor se mantiene fuerte ante los embates de las dificultades —la consoló—. Además, si usted lo ama puede luchar por reconquistar ese amor.


    Lady Julianna levantó sus ojos llorosos hacia ella y la contempló con el brillo de una nueva ilusión.


    —Señorita Ashfield, ¿me ayudará para que estemos juntos?


    Fue como si la alcanzara un rayo. Su cuerpo se estremeció y un dolor agudo le atravesó el pecho. Nunca le había costado tanto renunciar a un sueño. Pero ¡que Dios la ayudase!, porque, a pesar de todo, no podía decirle que no.


    —Haré lo que pueda —respondió con una sonrisa trémula.

  


  
    Capítulo 4


    El aire frío y húmedo le golpeó el rostro y se embozó en su capa para mitigar un poco el gélido aliento que la noche londinense exhalaba sobre ellos. El contraste con el cálido interior de la mansión que acababan de abandonar hacía aún más notoria la baja temperatura exterior. Por suerte, su carruaje no aguardaba demasiado lejos.


    —No sé por qué has querido que nos marchásemos —se quejó Etherington, golpeando sus manos enguantadas contra los brazos para entrar en calor—; ni siquiera me había emborrachado todavía.


    —Yo no te pedí que me acompañaras —le recordó Charles—. Si tanto deseabas quedarte, podías haberlo hecho. Además, ¿no estabas interesado en una dama?


    Los ojos de Etherington se iluminaron.


    —¡Ah, la deliciosa señorita Eloise Ashfield! —Su voz se tiñó del espesor dulzón de los enamorados.


    —Si tan deliciosa te parecía, ¿por qué te has apartado de su lado? —replicó con sorna.


    —Bueno, un caballero tiene que saber cuándo retirarse.


    —¿Y eso es?


    —Normalmente, cuando aparece un pariente furioso —contestó con un leve encogimiento de hombros—, en este caso un hermano.


    Charles contuvo una sonrisa socarrona.


    —¿Cómo? ¿No desplegaste también con él tus encantos?


    Thomas poseía una personalidad simple y divertida que hacía que enseguida congeniase con todo tipo de personas. Al contrario que él, que tardaba demasiado tiempo en lograr ganarse la confianza de alguien; eran pocos los amigos de verdad con los que podía contar, aunque estos se mantenían fieles en cualquier circunstancia difícil.


    —Su ceño fruncido me disuadió. —Miró al cielo oscuro, en el que no se apercibía ninguna estrella, y una nube de vaho se desprendió de su aliento—. Además de su altura y la envergadura de sus hombros, claro.


    —Ya veo.


    —Pero no creas que eso me va a detener para siempre. Ella es la mujer de mi vida, Charles, lo presiento.


    El marqués sacudió la cabeza.


    —¿Así que, por fin, vas a olvidarte de Denisse?


    A la luz mortecina de los faroles casi pudo intuir el ceño fruncido de su amigo. El silencio que siguió a su pregunta fue una clara respuesta, Thomas no iba a olvidarse de la joven cortesana así como así. Su «enamoramiento» rayaba casi en la obsesión. Si la señorita Ashfield lograba arrancarlo de ella, le estaría muy agradecido. Denisse solo podía ser una distracción, nunca podría ocupar el puesto de condesa al lado de su amigo. Ni la sociedad lo permitiría ni ella misma lo aceptaría. Apreciaba demasiado su libertad.


    —¿Qué tal te ha ido a ti con lady Julianna?


    Charles suspiró, resignado, ante el cambio de tema, pero lo aceptó.


    —Es una dama refinada, de modales tranquilos... Demasiado joven —añadió después de un momento.


    No dudaba de que pudiera ser una buena esposa, pero también tenía la certeza de que, si se convertía en la suya, lo esperaban largos y monótonos días, y noches de sábanas frías.


    —¿Y qué piensas hacer?


    —Lo que se espera del marqués de Blackbourne —sentenció con tono serio.


    Thomas le dedicó una mirada de conmiseración que, por fortuna, Charles no detectó. Conocía a su amigo desde su época del colegio y sabía bien que su infancia había sido poco feliz. Los duques nunca se ocuparon de él ni le ofrecieron su cariño, por eso se había convertido en el hombre serio y desapegado que era. Más que nadie, Charles se merecía un poco de alegría en su vida y un amor real.


    —Bien, entonces, ¿quieres que vayamos a emborracharnos? —le preguntó con un entusiasmo que sonaba fuera de lugar—. La noche es joven.


    —Me temo que tendrás que hacerlo solo, amigo mío. Yo tengo que ir a visitar a Amber.


    —Vaya, vaya, vaya. ¿Así que vas a divertirte sin mí? —se burló Thomas, dándole unas palmadas amistosas en la espalda.


    —Yo no llamaría precisamente diversión a romper con tu amante. —Su tono cáustico no invitaba a bromear al respecto.


    Una repentina ráfaga de viento helado levantó el borde de su capa, otorgándole, durante unos instantes, el aspecto de una criatura sobrenatural. Contempló su sombra, que el alumbrado callejero proyectaba sobre el pavimento empedrado, y se vio a sí mismo como un pájaro agorero. Frunció el ceño ante lo que le pareció un mal presagio, aunque estaba dispuesto a encararlo con la misma decisión con la que llevaba enfrentando la vida desde su niñez.


    —¿Cómo crees que se lo tomará? Se supone que tenéis un acuerdo flexible, ¿no es cierto?


    Charles se detuvo junto a su carruaje. Había tomado la precaución de coger de las caballerizas de Westmount Hall uno sencillo, lacado en negro y sin blasón en la portezuela, para no llamar la atención. El cochero permanecía en el pescante, oculto bajo capas de ropa y una bufanda enorme, de la que de vez en cuando escapaba una vaharada.


    —Lo es —respondió a su pregunta—, pero todavía no he conocido a ninguna mujer que sea predecible. La mente femenina me resulta todo un misterio. —Sacudió la cabeza en un gesto de incomprensión. Abrió la portezuela y apoyó el pie en el escalón. La hebilla dorada de sus zapatos destelló bajo la luz del farol—. ¿Te llevo a algún lado?


    —No hace falta, creo que volveré a la fiesta de los Thornton. Ya que no tengo suerte con las mujeres, probaré con el juego. —Una sonrisa insolente estiró la comisura de sus labios.


    Charles entró en el carruaje y cerró la puerta.


    —Procura no perder hasta la camisa —le advirtió.


    Su voz sonó amortiguada desde el interior, a través de la ventanilla, justo antes de que el cochero pusiera en marcha los caballos con un restallido del látigo.


    La casa de lady Bentwood se hallaba ubicada en Cleveland Place, en el cruce con King Street. Era una mansión modesta, aunque bien situada, suficiente para una mujer viuda.


    Amber tenía treinta y dos años. Su esposo, el conde de Bentwood, había fallecido cuatro años atrás a causa de una mala caída del caballo. Él la había conocido dos años después, cuando comenzó a frecuentar de nuevo las fiestas de la alta sociedad tras el periodo riguroso de luto, y llevaban dos como amantes.


    Hizo detener el carruaje, como siempre, en King Street, e hizo el resto del recorrido a pie. Cuando llegó ante la puerta, hizo sonar la aldaba. A pesar de lo tardío de la hora, sabía que había un lacayo despierto por si se presentaba alguna necesidad. En efecto, no tardaron en abrirle.


    —Bienvenido, milord —lo saludó el sirviente, al tiempo que le franqueaba el paso.


    Charles le entregó el bastón, la capa, los guantes y el tricornio.


    —¿Milady se encuentra disponible?


    —Si gusta aguardar en la salita dorada, enseguida lo comprobaré.


    No necesitó que lo acompañara, conocía la casa de memoria. Se acercó hasta el aparador de roble, estilo Reina Ana, que había situado en una de las paredes entre dos estanterías repletas de libros que, estaba seguro, Amber no había leído. Abrió las puertas superiores y tomó el decantador y una copa. Necesitaba un trago con urgencia. Tenía la impresión de que su tarea no iba a ser fácil.


    Estaba contemplando el fuego que ardía en la chimenea, y que el sirviente se había aprestado a preparar tras anunciarle que su señora lo recibiría, cuando un ligero frufrú le advirtió de la llegada de la condesa viuda. Depositó su copa medio vacía sobre la repisa del hogar y se volvió hacia ella.


    Lady Bentwood era una mujer hermosa y sensual. Su figura tenía las atractivas curvas de la madurez, algo que revelaba su escaso atuendo; su cabellera negra y espesa lucía suelta y se derramaba hasta más abajo de su delicioso trasero; notó que se había puesto algo de maquillaje en el rostro e, incluso, un lunar en la comisura de sus labios rojizos. Al verlo, una salvaje oleada de lujuria se concentró en su entrepierna y tragó saliva con nerviosismo. Por algún motivo que desconocía, la visión de cualquier marca en el cuerpo femenino lo excitaba, y la muy bruja lo sabía. Se había preparado para seducirlo. Mantuvo su semblante serio y se concentró en cualquier otro punto que no fuese aquel provocativo lunar.


    —Mi querido Charles.


    Avanzó hacia él con las manos extendidas. Cada movimiento había sido perfeccionado para mostrar las ondulaciones y valles de su anatomía, y el delicado negligé que vestía solo servía para realzar estas, pegándose al cuerpo como una segunda piel.


    Tomó sus manos, de largos y elegantes dedos, y depositó un beso tibio en el dorso de ambas. Ella alzó una ceja, cuestionando sin palabras aquel gesto.


    —Buenas noches, lady Bentwood.


    —Vaya, cuánta formalidad. —Dejó escapar una carcajada que incluso a sus oídos sonó falsa—. ¿Debo considerar entonces que se trata de una visita de cortesía y no de placer?


    Se acercó hasta uno de los divanes y se recostó sobre él, como una sirena que aguarda sobre la roca la llegada de algún desafortunado navío en busca de un marinero al que seducir. Él prefirió mantener las distancias.


    —Me temo que así es, milady.


    El rostro de ella se contrajo y un brillo oscuro relampagueó en sus ojos verdes. Duró solo un instante. Si no conociese tan bien aquellos atractivos rasgos, no se hubiese percatado del cambio antes de que la sonrisa seductora curvase de nuevo su boca.


    Amber se acomodó mejor sobre el diván, de tal forma que la tela del negligé resbaló, dejando al descubierto un hombro inmaculado y la insinuación del inicio de sus senos, que parecían reclamar atención a gritos.


    —¿Estás seguro de eso, querido?


    «¡Maldición!». Esa condenada mujer estaba jugando muy bien sus cartas. Sabía cómo tentarlo. Sin embargo, no podía darse el lujo de ceder, por respeto a lady Julianna y, sobre todo, por respeto a sí mismo. Si bien su matrimonio sería de conveniencia, no quería comenzarlo con tres peones en el tablero de juego.


    —Lo estoy. He venido solo a hablar contigo.


    Amber podía ver la chispa de lujuria que había prendido en sus ojos cuando la había visto llegar. A propósito, y para avivarla, se pasó la lengua por el labio inferior y el lunar que descansaba en la comisura de su boca. Bajó la mirada hacia la parte delantera de las calzas masculinas para contemplar, satisfecha, el resultado de su pequeño truco. Podría haber dejado escapar una carcajada al ver el notorio abultamiento si no fuese porque sabía que no le convenía herir el orgullo masculino.


    A pesar de su carácter serio y un tanto arrogante, el marqués poseía una veta sumamente sensual. Su magnífico cuerpo reaccionaba de inmediato ante cualquier provocación, lo que había convertido en una delicia los juegos entre las sábanas. Charles era un gran amante y sabía cómo complacer a una mujer. Por eso le disgustaba que quisiera reprimirse esa noche. Lo observó con atención, preguntándose el porqué de su actitud.


    La elegante casaca azul con bordados de oro hacía destacar la anchura de sus hombros; el chaleco de seda en color crema se ajustaba a su torso y a ese vientre plano y duro que a ella le encantaba besar. Llevaba pantalones hasta la rodilla, del mismo tejido que la casaca, y medias blancas con los zapatos de tacón. Sin duda, venía de alguna fiesta. Clavó la mirada en sus ojos ahumados y la seriedad que vio en ellos terminó por agriarle el humor.


    —¡Oh, está bien! —repuso, enfurruñada—. Di lo que tengas que decir.


    Charles sabía que, en el estado anímico en el que se encontraba Amber en esos momentos, su propuesta no sería bien acogida y le montaría una desagradable escena, pero no deseaba alargar más el asunto.


    —Deseo finalizar nuestro acuerdo.


    Las palabras cayeron sobre ella como un jarro de agua fría. Permaneció inmóvil, mirándolo, intentando descifrar sus palabras. Aquello no podía ser cierto, se dijo. ¿Acaso había encontrado a otra amante? ¿Una mujer más joven, quizá? Una ira ardiente se arremolinó en su pecho y quiso ponerse a gritar. Pero, por la tensión que percibió en la mandíbula masculina, supo que él esperaba eso de ella. Se tragó la furia y se obligó a hablar con calma.


    —¿Puedo saber por qué? —Notó que su actitud lo había sorprendido y procuró sacar partido de ello. En lugar de deslizar sus dedos acariciadores entre el valle de sus senos para inflamar más el ardor del marqués, cubrió su piel desnuda con el negligé y bajó los pies hasta el suelo alfombrado—. ¿Has encontrado otra amante? Supongo que la juventud atrae siempre más que...


    —No se trata de eso —la interrumpió al ver la sonrisa triste que asomó a sus labios—. Tú eres una mujer muy hermosa, Amber, y hemos pasado muy buenos ratos juntos.


    Ella avanzó unos pasos hasta situarse frente a él y acarició su mejilla. Los labios masculinos, en los que nunca había podido modelar una sonrisa sincera y auténtica, se hallaban a un suspiro de distancia. Podría alzarse sobre las puntas de sus pies y saborearlos, pero no lo hizo.


    —Entonces, ¿por qué es? —insistió—. Tú mismo dijiste que este acuerdo ofrecía ventajas para los dos. Nunca te he pedido más de lo que has querido darme.


    Charles apoyó las manos sobre sus hombros y se hundió en su mirada verde. Notaba bajo las palmas la tibieza de la piel femenina, y llegaba hasta él el suave perfume que usaba Amber. Conocía la calidez de ese cuerpo y llevaba impregnado en sus sentidos su sabor. Se preguntó si alguna vez llegaría a ser así con lady Julianna, si lograría despertar en él el mismo ardor y la misma pasión que la condesa viuda.


    —Voy a casarme.


    Amber parpadeó, sorprendida. De todas las escusas que el marqués podía haberle dado, esa era la que menos se esperaba. Se mantenía constantemente informada de cada paso que daba él, a qué fiestas acudía, con quién bailaba, si acompañaba a alguna dama a pasear... Y, por lo que sabía, ninguna mujer había ocupado un lugar especial en la monótona vida del marqués de Blackbourne. Ninguna, excepto ella misma.


    —Bueno, suponía que en algún momento deberías hacerlo, pero no creo que vaya a ser tan pronto como para acabar nuestra relación en este instante, ¿no? —Esbozó una sonrisa burlona—. Que yo sepa, ni siquiera tienes una prometida.


    Charles liberó sus hombros y caminó por la sala con las manos en la espalda.


    —De eso ya se ha ocupado mi madre —respondió con tono seco.


    «Así que de eso se trata», se dijo. La duquesa había sacado las garras y había obligado a su cachorro a cumplir con su responsabilidad.


    Su mente comenzó a maquinar ideas a gran velocidad. No estaba dispuesta a que la hiciese a un lado sin más, como si fuese un objeto que ya no tuviese valor; ella debería ser la marquesa. Charles resultaba fácil de manipular y, además, bebía los vientos por ella, no sería difícil hacer que aceptase la idea de convertirla en su esposa. Los duques, en especial la duquesa, eran otra cuestión. Aunque la vieja bruja podía ser una enemiga formidable, ella tenía recursos y astucia suficiente para hacer que el viento soplase a su favor.


    —¡Oh, querido, cuánto lo siento! Aunque estoy segura de que tu madre habrá escogido a una dama adecuada. ¿Quién es ella? ¿La conozco?


    Las preguntas parecían hechas como mera cortesía, quizá con una pizca de curiosidad; aun así, Charles se sentía reacio a confiarle el nombre de la dama, sobre todo cuando no había todavía un compromiso en firme. A pesar de la buena disposición que había mostrado Amber ante la noticia de su ruptura, recelaba de sus motivos para actuar así.


    —No creo, no ha frecuentado en demasía la alta sociedad —repuso, evitando ofrecer una respuesta directa.


    Amber lo contempló pensativa. «Eso solo puede significar que la dama proviene del campo, algo improbable si es la misma duquesa quien la ha escogido, o que es demasiado joven y acaba de debutar en sociedad», reflexionó. Apretó los labios en un rictus de desagrado, aunque enseguida volvió a estirarlos, al recordar que el gesto le provocaba arrugas.


    —Bien, supongo que, entonces, esto es una despedida.


    Charles detuvo su paseo y la miró. En medio de la sala, con aquel negligé casi trasparente y la tristeza pintada en el semblante, parecía una de las antiguas vírgenes dispuestas para el sacrificio. Solo que él sabía que Amber jamás se sacrificaría por nadie que no fuese ella misma; por eso se preguntó qué escondía tras aquel comportamiento resignado y sumiso.


    —Así es. De cualquier forma, no te quedarás sola; estoy seguro de que no te faltarán caballeros deseosos de ocupar mi lugar —señaló, al tiempo que extraía de un bolsillo de su casaca una caja de terciopelo que le entregó.


    Amber la aceptó con una sonrisa y la abrió. Sobre el acolchado de seda interior descansaba un precioso collar de diamantes que caían en cascada. Un digno regalo de despedida.


    —Es precioso, Charles. —Se acercó hasta él y depositó un casto beso sobre su mejilla—. Gracias por estos maravillosos dos años que hemos compartido. Espero que podamos seguir siendo amigos, siempre me agradaron nuestras conversaciones.


    —Por supuesto —le aseguró, si bien ambos sabían que aquello no podía ser. Tomó su mano e, inclinándose en una reverencia, besó su dorso con galantería—. Milady, ha sido un placer.


    Sin mirar atrás, abandonó la sala.


    Amber arrojó con furia el estuche del collar contra el diván. El marqués creía que con esa despedida había acabado todo entre ellos, que no volverían a verse.


    Estaba muy equivocado, pensó.

  


  
    Capítulo 5


    Bulstrode Park. Diciembre de 1738


    El carruaje serpenteó por la avenida de arena y gravilla que conducía hasta la entrada principal de Bulstrode Park.


    Eloise asomó la cabeza por la ventanilla y fijó la mirada en el cielo. Desgarrones de nubes grises se extendían sobre ellos, y entre algunos parches blancos se veía la claridad difusa que producía el sol que se ocultaba detrás. Deseó que nevara aquella Navidad. Le gustaba ver caer los blancos copos, silenciosos, aunque con una musicalidad propia que solo podía escucharse con los oídos del alma.


    El sonido cercano de unos cascos de caballo le hizo girar la cabeza. Su hermano se acercaba en su alazán de color negro, un animal brioso que él controlaba sin ningún esfuerzo. Desmond era un jinete consumado; sin embargo, el viaje desde Londres hasta Buckinghamshire, donde se ubicaba la mansión de los duques de Portland, suponía un trayecto de cerca de tres horas, y no entendía por qué no había preferido hacerlo de una manera más cómoda, viajando con ellos en el carruaje. Lo cierto era que se había comportado de forma extraña desde el baile de los Thornton. Él, que había sido el primero en sugerir que aceptaran la invitación de Margaret, parecía haber cambiado de opinión y no paraba de refunfuñar al respecto. Su estado de ánimo sombrío resultaba difícil de soportar.


    Pero la gran sorpresa había venido por parte de su padre. El vizconde había cambiado repentinamente de opinión y estaba entusiasmado con el viaje, lo cual la alegraba, puesto que llevaba demasiado tiempo encerrado en sí mismo.


    —¿Ya hemos llegado?


    La voz somnolienta de su padre atrajo su atención y escrutó entre la polvareda que levantaba el carruaje.


    —Sí, padre, ya puedo ver la mansión.


    —Menos mal, mis pobres huesos no hubieran resistido por más tiempo este desagradable traqueteo —se quejó—. Creo que va a nevar, porque no han dejado de dolerme desde que salimos de Londres.


    —Entonces nevará, porque usted nunca se equivoca en sus predicciones, padre.


    Lord Lawford asintió y se asomó también por la ventanilla.


    —Vaya, no me lo imaginaba así.


    Frente a sus ojos se alzaba un imponente edificio de ladrillo rojo que alcanzaba unos setenta metros de largo. Los grandes ventanales de la fachada se asomaban a un patio circular que daba la bienvenida a los viajeros.


    Pocos minutos después, el carruaje se detuvo frente a la puerta principal. Uno de los lacayos, que había saltado del coche en marcha, se apresuró a desplegar las escalerillas. Abrió la portezuela y le ofreció la mano a Eloise para ayudarla a descender. Ella se lo agradeció y esperó a que bajase también su padre.


    Aunque había estado en Bulstrode Park a mediados de noviembre para ayudar a Margaret con los preparativos de las celebraciones, no se cansaba de admirar la mansión y el espléndido paisaje que la rodeaba. Había un área informal de bosques ornamentales en la que habían plantado arbustos en flor y césped. Si el tiempo lo permitía, organizarían en ella una merienda campestre y algunos juegos, aunque tendrían que tener cuidado con los niños, ya que había dos estanques circulares y podrían caer al agua.


    —¡Tía Eli!


    El balbuceo infantil la sacó de su contemplación y se volvió hacia la entrada. La niñera dejó en el suelo a la pequeña Elizabeth y la niña avanzó en su dirección con pasos precarios y los brazos extendidos. Eloise le salió al encuentro y la alzó para depositar un beso sonoro en su redondeada mejilla.


    —¿Cómo está mi princesa?


    La risa infantil llenó el aire fresco y limpio que rodeaba la mansión.


    —¿Jubamos?


    —Elizabeth, cariño, tu tía Eloise acaba de llegar de un viaje largo —terció Margaret, que acababa de salir de la casa acompañada del duque—, hay que dejarla descansar un ratito antes de que juegue contigo.


    La pequeña hizo un puchero al oír las palabras de su madre.


    —Yo quero jubar —insistió.


    —Lo sé, tesoro, pero lo harás después.


    Eloise contuvo una sonrisa cuando vio que la niña se disponía a insistir; sin embargo, no llegó a hacerlo. Sus manitas se aferraron aún más a su cuello, estrechando su abrazo, y su mirada se fijó en un punto. Cuando siguió la mirada de Elizabeth, vio que esta contemplaba entre temerosa y asombrada a Desmond, que se acercaba a ellas después de haber entregado su caballo al mozo de cuadras.


    —Mira, Elizabeth, este caballero tan guapo es mi hermano Desmond —le explicó a la pequeña—, y conoce un montón de juegos.


    Su hermano se limitó a alzar una ceja y luego sacudió la cabeza. Miró a la niña y su semblante taciturno se suavizó. Eloise se alegró por ello, no le gustaba verlo en ese estado; aunque había intentado hablar con él para saber qué le ocurría, no había querido confiárselo, y no sabía bien cómo ayudarlo. Sin embargo, a Desmond le encantaban los niños y esperaba que la pequeña Elizabeth fuera un bálsamo para sus heridas, fuesen cuales fuesen.


    —Eso es verdad —admitió él, inclinándose hacia la niña—, conozco muchos juegos. Además, soy un caballo excelente. ¿Quieres probar?


    Elizabeth miró hacia sus padres, y al ver que estos daban su aprobación, extendió sus bracitos hacia Desmond, que la cogió y la subió sobre sus hombros. De inmediato comenzó a trotar, y los gritos y chillidos infantiles, mezclados con el sonido feliz de la risa, llenaron el ambiente.


    —No sabe dónde se ha metido, Elizabeth es incansable —comentó el duque de Portland con una sonrisa afectuosa. Luego se volvió hacia el vizconde—. Bienvenido a nuestra casa, lord Lawford. Espero que encuentre cómoda su estancia aquí.


    —Le agradezco la invitación, Excelencia. —Estrechó la mano que él le extendió. Le agradaba el joven duque, no había en él arrogancia ni hipocresía—. Y a ti también, mi querida Margaret. Me alegro mucho de verte.


    La duquesa, que conocía al vizconde desde que era una niña gracias a su amistad con Eloise, lo saludó besándolo en ambas mejillas.


    —Lo mismo digo, milord. —Enlazó su brazo con el del anciano y lo condujo hacia la casa—. Déjeme que le enseñe sus aposentos, así podrá descansar un poco si le place. ¿Qué tal ha ido el viaje?


    El duque ofreció galante su brazo a Eloise y echaron a andar detrás de ellos.


    El interior de la mansión era tan espléndido como su exterior. El amplio vestíbulo tenía una escalera central, con una reluciente balaustrada de madera, que se dividía luego para dar acceso a las dos alas de la casa. Margaret se dirigió hacia la izquierda mientras le explicaba al vizconde de quiénes eran los retratos que adornaban la pared.


    Eloise se perdió en la cháchara de su padre mientras avanzaba por el corredor contemplando el ala destinada a los invitados. Las paredes, revestidas de madera oscura, otorgaban un ambiente de calidez al pasillo. La luz que proporcionaban los grandes ventanales iluminaba todo el espacio, eliminando el aspecto sombrío que adquiría durante la noche.


    —Este será su dormitorio, milord —comentó Margaret abriendo una de las puertas del pasillo. Enseguida los asaltó la claridad procedente del interior—. Desde aquí tiene una magnífica vista del parque. Si desea pasear, puede coger la avenida sur, conduce a un bosque donde hay algunos cervatillos y conejos; o, si lo prefiere, puede visitar los jardines. Hay un jardín botánico, con toda clase de especímenes arbóreos, y un jardín antiguo en el que hemos recreado unas ruinas romanas.


    —Creo que va a nevar —repuso el vizconde, moviendo la cabeza en señal de asentimiento.


    Margaret sonrió con picardía.


    —En ese caso, milord, podremos deslizarnos en trineo por la ladera. —Le guiñó un ojo y le agradó ver que el anciano sonreía—. Desmond ocupará la habitación contigua a la suya. Además... ¡Ah, aquí estás! —comentó al ver a uno de los criados, que se había detenido junto a la puerta—. Joseph se ocupará de usted en todo lo que necesite. Puede pedirle lo que sea, lo dejo en buenas manos.


    —Muchas gracias, Margaret.


    —Quiero que disfrute su estancia en Bulstrode Park —le confió tras besar de nuevo su ajada mejilla.


    —Lo haré, pequeña. Ahora, marchaos y dejad a este viejo que se acomode a su gusto. —Acompañó sus palabras con un gesto de la mano, como si espantara antiguos fantasmas.


    La sonrisa del hombre, cargada de afecto y ternura, transportó a Margaret a su niñez, a las múltiples ocasiones en que él la había llamado así, «pequeña», y había escuchado sus balbuceantes e interminables discursos sobre plantas, animales y antigüedades. Se despidió de él y arrastró consigo a Eloise, conduciéndola al ala este.


    —¿No voy a quedarme cerca de mi padre? —le preguntó esta, sorprendida.


    Ella misma había ayudado en la distribución de habitaciones para los invitados a los festejos, y, desde luego, había asignado para sí un dormitorio junto al de su padre y su hermano.


    —Lo siento, Eli, no pude avisarte, pero hubo unos invitados que confirmaron a última hora, así que he tenido que disponer de tu habitación —le explicó. Sus labios se fruncieron en un mohín, aunque enseguida volvió a sonreír—. Aunque así voy a poder tenerte más cerca. Seguro que Elizabeth estará encantada también.


    —Está bien.


    A Eloise no le gustaba tener que mantenerse lejos de su padre; sin embargo, comprendía los motivos de Margaret.


    —¿Quiénes son los invitados? A lo mejor deberíamos repasar también la disposición de los comensales en el comedor y los grupos para las diversas actividades —comentó con preocupación.


    —Son el conde de Sharrington y su prima, y ya me he ocupado yo de hacer los arreglos en los lugares de la mesa. Lo importante ahora es el baile de esta noche, con el que iniciaremos los festejos, y la ceremonia del bautismo mañana —le explicó—. Me gustaría que todo estuviera perfecto.


    —No te preocupes, seguro que todo saldrá bien —le aseguró, palmeando su mano en un gesto tranquilizador.


    Margaret dejó escapar un suspiro de alivio.


    —Me alegro de que estés aquí. —Se detuvo junto a una de las puertas del corredor que pertenecía al ala familiar y la abrió—. Espero que te guste.


    La luminosa habitación era amplia y espaciosa. En uno de los extremos había un coqueto rincón con una mesilla y un par de butacas, junto a la chimenea, y un pequeño armario repleto de libros. Si dispusiera de tiempo, podría pasarse allí largos ratos, leyendo.


    El suelo se hallaba completamente alfombrado y las paredes estaban recubiertas con papel pintado con motivos chinescos, pequeñas florecillas sobre un fondo verde, que tan populares se habían hecho en Francia. La cama, situada justo frente a la puerta, tenía un baldaquino con cortinas adamascadas del mismo tono verde claro de las paredes. La habitación poseía una exquisita elegancia y sencillez.


    —Es preciosa, Margaret —declaró Eloise. Acarició la madera oscura de la escribanía mientras atravesaba la estancia y abrió una de las dos puertas que había en la pared izquierda, junto al lecho.


    Pensó que se trataba de un vestidor, pero se quedó perpleja al ver que su suposición era incorrecta. La puerta daba paso a una habitación adyacente, tan amplia como la suya. Los colores que predominaban en ella eran el azul y el dorado. Presidía la estancia una cama lo suficientemente grande como para acoger a dos, e incluso tres personas. Sin embargo, lo que más le llamó la atención y le hizo fruncir el ceño fue el escudo ducal que pendía sobre ella, y del que caían en cascada los cortinajes que cubrían el lecho.


    —Esta es...


    —Es la alcoba ducal —corroboró Margaret situándose junto a ella. Al ver el gesto de su amiga, se apresuró a aclarar—: La del primer duque de Portland. Will y yo no hemos querido usarla porque preferimos disponer de un único dormitorio.


    Eloise se sonrojó ante sus palabras. No era en modo alguno habitual, sobre todo entre los miembros de la aristocracia, que los cónyuges yaciesen juntos en el mismo lecho; al menos, eso era lo que había escuchado. Por otro lado, no le extrañaba que los duques de Portland lo hiciesen, ya que Margaret no había sido nunca muy amiga de las convenciones sociales y el duque, por otro lado, prefería pasar más tiempo junto a su esposa que en la Cámara de los Lores.


    —Entonces, ¿no la ocupa nadie?


    Margaret se giró, ofreciéndole la espalda.


    —En este momento, no. —Abrió la puerta que había al lado y que sí correspondía al vestidor, y sacó del interior un vestido—. Me gustaría que te lo pusieras esta noche.


    Eloise se olvidó de la extraña forma de responder de su amiga en cuanto vio el vestido que esta le mostraba. Del mismo color que sus ojos aguamarina, el corpiño y la sobrefalda estaban bordados en hilo de oro con motivos florales, mientras que la falda era de seda y sin adornos. El cuello, en escote cuadrado, llevaba encaje blanco, lo mismo que la parte final de las mangas, que se abrían desde poco más abajo del codo, donde las adornaba un lazo blanco.


    —Es precioso, Margaret, pero ¿por qué...?


    —Quiero que esta noche te veas radiante —la interrumpió la duquesa.


    Su tono contenía una carga de entusiasmo tal que hizo vacilar a Eloise. Conocía bien a su amiga y tenía la ligera sospecha de por qué hacía aquello.


    —Espero que este precioso vestido no sea a cuenta de lord Blackbourne —señaló con un matiz de severidad en la voz—. Te recuerdo que está comprometido con lady Julianna.


    —Pero aún no se ha anunciado ningún compromiso —le rebatió ella mientras se acercaba al lecho para depositar allí la prenda—, y ya hace más de dos meses que lo supimos por boca de la duquesa. ¿No te resulta extraño?


    Ciertamente, lo era. Sin embargo, solo ella sabía del pequeño problema que existía entre lord Blackbourne y lady Julianna, puesto que había preferido no comentárselo a Margaret. La joven se lo había contado en confianza, y ella no pensaba traicionar su secreto. Tras aquella oportunidad, había vuelto a ver a lady Julianna en otros bailes, pero el marqués no había aparecido en ninguna de esas ocasiones, y el semblante de la joven se había tornado más triste y apagado. Estaba decidida a ayudarla, tal y como le había prometido.


    —Puede que no hayan querido anunciarlo todavía por algún motivo, pero eso no significa que el compromiso no exista, Margaret. Además, a mí ya no me interesa lord Blackbourne —le aseguró.


    Si bien su tono había sido firme y convincente, el nerviosismo que traslucía su esbelta figura, moviéndose de allá para acá en la estancia mientras acomodaba figuritas y adornos que no necesitaban en modo alguno ser acomodados, la traicionaba.


    —¿De veras?


    Eloise se detuvo y se volvió hacia ella para mirarla. Al ver el gesto de incredulidad que lucía su amiga en el rostro, dejó escapar un suspiro de resignación.


    —Así debe ser, Margaret. No quiero hacerle daño a lady Julianna. —La joven le caía bien; era de trato suave y agradable, y se sentía cómoda con ella—. Además, sabes tan bien como yo que nunca podría haber nada entre el marqués y yo, pertenecemos a círculos distintos. Por otro lado, ni siquiera conozco a lord Blackbourne; es decir, nunca he cruzado palabra con él. Tal vez sea un caballero arrogante, pomposo o mezquino.


    —Por supuesto que no lo es.


    —Como sea, puede que siempre haya estado enamorada de un ideal y no de un hombre real, de carne y hueso.


    —Entonces, ¿te molesta que asista a las celebraciones?


    A Eloise se le encogió el estómago al pensar en los días que tenía por delante y en las numerosas ocasiones en las que se cruzaría con él. Seguramente serían presentados y tal vez, incluso, la invitaría a bailar en alguno de los numerosos bailes que se habían organizado con motivo de los festejos navideños. No sabía cómo iba a poder soportar verlo a diario, escuchar su voz, conversar con él..., pero tendría que hacerlo. Esperaba, de todo corazón, que el marqués tuviese innumerables defectos que contrarrestasen su apostura, solo de ese modo podría olvidarse de ese tonto enamoramiento que la había atacado como una enfermedad la primera vez que lo vio en la distancia.


    —No se puede evitar, Margaret, él es amigo de tu esposo. De cualquier modo, estaré tan ocupada ayudándote a organizar todas las actividades que me temo que solo nos cruzaremos de lejos —repuso, intentando esbozar una sonrisa.


    «Y yo me temo que estaréis mucho más cerca de lo que piensas», se dijo la duquesa. Esperaba que Eloise no se enfadase demasiado cuando descubriese lo que había hecho, sobre todo si, al final, las cosas salían bien para ambos. Estaba convencida de que su amiga era la esposa ideal para Charles, aunque solo el tiempo demostraría si estaba en lo cierto o no.


    —Admiro tu resolución, querida, pero no cierres tu corazón a lo que te depare el destino —le advirtió—. A veces las oportunidades de ser feliz solo pasan una vez, y si no las atrapas en el momento, se pierden para siempre. Bueno, será mejor que te deje para que te acomodes. Dentro de poco comenzarán a llegar los invitados y necesito que me ayudes a supervisar que todo esté preparado para el baile y la cena.


    —No te preocupes, enseguida bajaré y hablaré con la señora Milton.


    Margaret, que se había dirigido hacia la puerta, se detuvo junto al vano de esta y se volvió.


    —Me alegro de que estés aquí, Eloise, y me siento muy afortunada de poder contar con tu amistad.


    Tras estas palabras, que la conmovieron, la observó marcharse, dejándola sola en medio de la habitación. Se sentó sobre la cama y acarició con la yema de los dedos la suave tela del vestido. Tenía por delante un mes para olvidar a un hombre del que solo había necesitado un instante para enamorarse. No podía ser tan difícil, ¿verdad?

  


  
    Capítulo 6


    Eloise poco o nada se enteró de la llegada de los invitados de los duques de Portland, ya que pasó casi todo su tiempo con la señora Milton, el ama de llaves, solucionando los pequeños problemas que habían ido surgiendo a lo largo del día, y luego en la cocina, tranquilizando a la señora Brechett, que acusaba un ataque de ansiedad porque no hubiese comida suficiente para todos los comensales.


    Ciertamente, había un nutrido grupo de invitados. El número se elevaba a poco más de un centenar. Las habitaciones de Bulstrode Park se hallaban al completo, por lo que los duques habían tenido que pedir a los dueños de las mansiones cercanas que acogieran a algunos huéspedes. Todos participarían en el baile y la cena de esa noche, y también en la ceremonia del bautizo del pequeño William que se llevaría a cabo al día siguiente, en la parroquia de St Peter, situada en el pueblo de Chalfont St Peter. Sin embargo, no todos permanecerían después en Bulstrode Park para las celebraciones navideñas.


    —Cálmese, señora Brechett —le dijo, usando una infinita paciencia con la oronda mujer que olía a bizcocho y a canela—, le aseguro que lo que ha preparado es suficiente para todos los invitados, créame.


    —¿De verdad, señorita?


    Eloise le dedicó una sonrisa tranquilizadora.


    —Estoy segura de que todos alabarán su cocina esta noche y querrán venir todos los días a probar cada uno de sus deliciosos platillos.


    Supo que su comentario no había sido acertado cuando vio la regordeta mano de la cocinera, embadurnada de harina, hacer la señal de la cruz sobre sí misma, como si espantase al diablo.


    —¡Dios nos libre, señorita! —replicó, asustada.


    —Era solo un modo de hablar, señora Brechett. Su cocina, sin duda, es deliciosa, pero muchos de los invitados pasarán las navidades en sus propias casas. Usted ya tiene todo preparado para la cena de hoy, así que no debe preocuparse de nada más.


    Después de volver a asegurarle a la cocinera que había suficiente avituallamiento para dar de comer a todos los asistentes a la fiesta, se dirigió con rapidez a su dormitorio para cambiarse el vestido y bajar al baile, que ya había dado comienzo, puesto que escuchaba los acordes del cuarteto de cuerda que habían contratado para la ocasión. Esperaba que Margaret no se hubiera percatado de su ausencia y hubiese enviado a alguien a buscarla.


    Consciente de su desaliñado aspecto y con el temor de encontrarse con alguno de los invitados, decidió tomar las escaleras de servicio que conducían al corredor de las habitaciones del ala familiar. En cuanto entró en sus aposentos, respiró aliviada. Se despojó de inmediato del vestido que llevaba y se apresuró a ponerse el que Margaret le había dejado. El tacto frío y suave de la seda le provocó un estremecimiento.


    Se dirigió al tocador y se sentó frente al espejo. Contempló, por unos instantes, su rostro y su peinado. Ambos necesitaban unos retoques, sobre todo su cabello, si no estaba dispuesta a usar peluca. Dudó si llamar a alguna de las doncellas para que la ayudasen a peinarse, pero, al final, prefirió hacerlo por sí misma. El servicio debía estar como loco en aquellos momentos.


    Había logrado ya insertar entre su cabello algunas florecillas azules, a juego con el tono de su vestido, cuando se detuvo al escuchar un sonoro golpe procedente de la habitación contigua. Frunció el ceño, preocupada. Margaret no le había comentado que alguno de los invitados ocuparía la alcoba adyacente. Supuso que se trataría de algún familiar cercano de los duques, puesto que aquella ala era privada. Escuchó durante unos minutos más, por si la persona necesitaba ayuda —tanto Margaret como William tenían algunas tías de edad muy avanzada—, pero ya no oyó nada más.


    Terminó de arreglarse, se calzó los incómodos zapatos de tacón y abandonó la habitación para dirigirse hacia el salón de baile. Prefería no entrar por la puerta principal, así que cruzó el pasillo y tomó las escaleras secundarias que conducían a una galería que se asomaba al salón y desde la que se podía acceder fácilmente a este.


    Se tomó unos minutos para calmar su corazón acelerado, producto de sus andares apresurados o, tal vez, de la posibilidad de ver al marqués, y entró en el salón. La música la envolvió de inmediato, junto con el murmullo de conversaciones y risas ocasionales. Recorrió sin prisa el perímetro, saludando a algunos de los presentes mientras buscaba con la mirada a su padre y a Desmond. No pudo localizarlos entre tanta gente. Resignada y hambrienta, a causa del frenético movimiento al que se había visto sometida en las últimas horas, se dirigió hacia la larga mesa en la que habían dispuesto bebidas y un ligero aperitivo.


    Sonrió con deleite cuando vio los bollos de cereza glaseados. Los había probado en una ocasión en la Chelsea Bun House, en Jew’s Row, cerca de los jardines Ranelagh, por solo un centavo. Le habían parecido deliciosos, en especial, la cereza entera y confitada que los adornaba. Se quitó los guantes y cogió uno de los pastelillos. Echó un vistazo rápido a su alrededor. Al ver que nadie le prestaba atención, arrancó la cereza del glaseado para comérsela.


    No se esperaba el repentino empujón por la espalda que la desequilibró. Mientras intentaba que el bollo de su platillo no acabase sobre su vestido, vio cómo la cereza que había escapado de sus dedos volaba, formando un arco perfecto, hasta aterrizar sobre la elevada peluca de una dama.


    —¡Oh, Dios mío!


    —¿Se encuentra bien? —comentó, preocupado, el caballero que había sido el causante de aquel desastre—. Le ruego que me disculpe por mi torpeza.


    Eloise esbozó una sonrisa trémula. No sabía si reír o llorar ante aquella situación.


    —Estoy bien, no se preocupe —le aseguró.


    Abandonó el bollo sobre la mesa y se acercó a la dama para intentar recuperar la cereza antes de que alguien se percatase de su presencia en la peluca. En cuanto escuchó su voz supo que se trataba de lady Meadow, la tía abuela de Margaret, una mujer con bastante mal genio. Se mordió el labio inferior, preguntándose cómo iba a hacer para recuperar la pequeña fruta sin que la dama, o el caballero con quien hablaba esta, se percatasen de ello.


    Charles estaba muy agradecido a la duquesa de Portland por haberlo alojado en el ala familiar en lugar de hacerlo en la de invitados, en la habitación contigua a la de sus padres. Desde luego, estaría mucho más tranquilo si no los tenía cerca; al menos se había evitado que la duquesa lo llevara «de la mano» hasta el salón de baile y lo arrojara en brazos de lady Julianna, reflexionó mientras se recostaba contra una de las columnas de mármol que rodeaban la pista, manteniéndolo parcialmente oculto.


    Observó con atención al resto de los invitados. A muchos de ellos los conocía, aunque había algunos otros que no. Divisó a su madre en el extremo opuesto, hablando con dos damas con las que mantenía amistad, y a lady Julianna, detrás de ella. La muchacha se retorcía las manos con nerviosismo. Sentía un poco de lástima por la joven; por mucho que había intentado entablar alguna conversación y la había invitado a pasear en los dos meses pasados, no lograban encajar. Ella parecía incómoda en su compañía, y él no encontraba en la joven nada que lo entusiasmara como para unir sus vidas en un compromiso permanente.


    Sacudió la cabeza ante ese pensamiento y continuó paseando la mirada por el lugar para tratar de localizar a Thomas, que también había sido invitado. Sus ojos se detuvieron de golpe sobre la figura femenina situada junto a la mesa de los aperitivos. No fue solo su belleza la que le llamó la atención, y el hecho de que, de algún modo, le resultara conocida, aunque no lograba ponerle nombre, sino también la forma en que se comportaba.


    Había cogido uno de los deliciosos pastelillos, le había quitado la cereza que lo coronaba y estaba por llevársela a la boca de la forma más sensual que había visto nunca en una mujer. Su perfil elegante se elevó, exponiendo una garganta blanca y delicada. Charles tragó saliva y notó el calor que se arremolinaba en su estómago, a la espera de ver desaparecer la fruta tras los rojizos y apetecibles labios femeninos. Sin embargo, no ocurrió tal y como esperaba. Alguien tropezó con la joven y la cereza escapó de entre sus dedos y voló hasta caer sobre la alta y elaborada peluca de lady Meadow. No pudo evitar que una carcajada oxidada escapase de sus labios, una carcajada que le sentó demasiado bien.


    Observó el momento en que la joven se percataba del lugar al que había ido a parar el pequeño fruto y vio la sonrisa que curvó sus labios. En ese momento, fue como si algo lo golpease con contundencia. Era la sonrisa más hermosa que había visto nunca, y despertó en él la necesidad de corresponder con la suya propia.


    De pronto, se encontró caminando hacia las dos mujeres. La anciana dama había despedido con un gesto de la mano al caballero con el que había estado hablando hasta aquel momento y se hallaba frente a la joven de la cereza, frunciéndole el ceño. Del modo más sigiloso que pudo se colocó tras la malhumorada condesa para tratar de alcanzar el rojizo fruto que sobresalía de la empolvada peluca.


    —Has crecido mucho desde la última vez que nos vimos, niña, pero sigues igual de desgarbada —espetó la mujer con tono desabrido mientras la observaba a través de sus impertinentes.


    En un gesto involuntario, Eloise enderezó la columna y esbozó una sonrisa educada. Sus ojos aguamarina se desviaron, sin querer, hacia la parte superior de la imponente masa blanca que se elevaba sobre aquella octogenaria cabeza, y se abrieron sorprendidos cuando se encontró con el rostro de lord Blackbourne asomando tras ella. El marqués se llevó un dedo a los labios para conminarla a guardar silencio y Eloise boqueó como un pez fuera del agua.


    —Bueno, ¿no dices nada? —insistió la dama, golpeando el suelo con su estilizado bastón con el mango en forma de cabeza de perro—. Me gustaría saber qué clase de educación recibís las jóvenes de hoy.


    —Lo... lo siento, milady. —Intentó no mirar al marqués, pero se encontraba demasiado nerviosa por la situación. Notaba el calor en su rostro, que se acrecentó cuando vio su preciosa sonrisa y el guiño pícaro que le dirigió—. Usted se ve muy bien.


    —¿Bien? ¡Ja! No seas impertinente, criatura. Tengo ochenta años y más achaques que huesos en el cuerpo, pero sigo viva, y eso es lo que importa —rezongó.


    Sostenida por los dedos del marqués, la cereza se balanceó por encima de la peluca blanca, y Eloise no supo si echarse a reír o morirse de la vergüenza porque él hubiese sido testigo del desafortunado accidente.


    Charles contempló con fascinación el brillo chispeante y risueño en el fondo de aquellos preciosos ojos verdeazulados y notó que algo extraño sucedía en el interior de su pecho, como si su corazón se hubiese expandido de pronto o, simplemente, hubiese cambiado de lugar. Necesitaba conocer su nombre y saberlo todo sobre la dama, porque por primera vez en toda su vida, la risa había brotado en él de manera natural. En ese instante tuvo la certeza de que aquella joven podía convertirse en su felicidad.


    Se sintió impelido por una fuerza extraña a acercarse a ella hasta aspirar su perfume y percibir la calidez que emanaba de su piel. Y algún movimiento debió de hacer, porque la vieja condesa se volvió a mirarlo. Con rapidez, escondió la cereza detrás de su espalda y dio un paso hacia un lado para situarse junto a la joven.


    —Buenas noches, lady Meadow. —La saludó con una reverencia, evitando besar la mano de la dama, puesto que la suya se encontraba pegajosa a causa del glaseado de la cereza que sostenía—. Espero que se encuentre bien.


    La mujer levantó sus impertinentes y frunció el ceño mientras observaba al joven con atención.


    —¡Ah!, eres tú, Westmount.


    —No, milady, soy su hijo, lord Blackbourne —la corrigió.


    Lady Meadow agitó la mano restándole importancia al error.


    —Es lo mismo, tarde o temprano te convertirás en Westmount, así que no importa cómo te llame. Además, te pareces a tu padre, aunque debo decir que eres bastante más apuesto que él a su edad. ¿Ya te has casado?


    La pregunta realizada de forma tan directa y abrupta sorprendió a Eloise. Le habría gustado marcharse de allí y dejar a solas al marqués con la condesa, así su corazón no sufriría escuchando cosas que no deseaba oír, ni sentiría la avasalladora presencia masculina o el aroma cítrico de su colonia.


    —Todavía no, milady —respondió Charles con un matiz de diversión en su voz.


    —Pues, entonces, si quieres ahorrarte problemas, sigue mi consejo y no lo hagas, muchacho, a menos que sea con una dama como ella. —Movió el bastón para señalarla y Eloise se vio obligada a dar un paso atrás para no ser atravesada por aquella peligrosa arma—. Es algo torpe, pero posee una buena presencia y, a diferencia de otras damas, tiene cabeza y la usa. A veces se puede hallar más placer en una buena conversación que en un revolcón entre sábanas de seda.


    Eloise ahogó un jadeo escandalizado y el rubor de su rostro aumentó de forma considerable. Charles la miró de reojo y apenas pudo contener la risa. En su vida había disfrutado tanto de una charla como en esa ocasión.


    —Le agradezco su consejo, milady, y lo tendré en cuenta.


    —Bien, espero que así sea. Y, ahora, dime dónde se encuentra esa vieja urraca.


    —Si se refiere a la duquesa, está sentada junto a lady Appleton, al lado de los grandes ventanales —le explicó. No se sintió ofendido por la forma en que se dirigió a su madre, puesto que sabía que, a pesar del carácter excéntrico y falto de respeto de la condesa, las dos mujeres se llevaban bien.


    —Por supuesto que me refiero a ella —admitió sin ningún pudor—. Creo que iré a molestarla durante un rato, así podrás disfrutar con tranquilidad de la fiesta.


    La sonrisa maliciosa que esbozó arrugó aún más su rostro empolvado en cuyas mejillas destacaban dos manchas de color carmín. Charles se inclinó en una reverencia.


    —Se lo agradezco, milady. —Cuando la dama se alejó, se volvió hacia su acompañante y balanceó ante sus ojos la cereza—. Me parece que había perdido esto.


    Eloise no sabía dónde ocultarse a causa de la vergüenza. ¿Cómo era posible que hubiese conocido a lord Blackbourne bajo aquellas circunstancias? Todos sus sueños de niña y adolescente se derrumbaron como un castillo de naipes; aquel encuentro no había tenido ni una pizca de romanticismo. Algo que agradecía sinceramente, puesto que no podía olvidar que el marqués se hallaba comprometido con lady Julianna y que la joven le había pedido ayuda. Se recordó a sí misma que debía conducirse con corrección y cierta frialdad ante él, aunque la hermosa sonrisa que le mostraba en esos momentos no ayudaba en nada.


    —En realidad, no lo perdí, fue...


    —... catapultado —completó él, con la risa bailando en su tono de voz—. Como arma arrojadiza no está mal, aunque resulta un poco pegajosa —le confesó—. Así que será mejor que nos deshagamos de ella.


    Vio cómo se dirigía hacia la mesa para depositar la cereza sobre uno de los platillos y se preguntó si debería emplear ese momento para huir. Sin embargo, aunque su cabeza decía una cosa, sus pies se negaron a obedecerla, anclados sobre aquel pedacito de mármol, quizá, por el deseo de su propio corazón.


    Charles se detuvo de nuevo frente a la joven, y las palabras que deseaba dirigirle murieron en su garganta cuando se perdió en el azul verdoso de su mirada. Las conversaciones desaparecieron a su alrededor y la música se suavizó, flotando sobre ellos como si las notas tejieran un hechizo que los mantuviera inmóviles, con la mirada del uno clavada en la del otro y las suaves respiraciones acompasadas. Le pareció que podía escuchar cada uno de los latidos de su corazón, que brincaba en el interior de su pecho como si deseara lanzarse en pos del que latía en el pecho femenino.


    Una voz conocida, e indeseada en aquel momento, rompió la magia del instante.


    —Mi querida señorita, qué placer verla de nuevo.


    Eloise tuvo que poner otra vez en marcha su cerebro para atender a las palabras del recién llegado. No sabía si se sentía aliviada o compungida por la interrupción, aunque fue consciente de la peligrosa situación en la que se había hallado momentos antes. No podía volver a quedarse a solas con el marqués, se dijo antes de girarse hacia el conde.


    —Lo mismo digo, lord Etherington. —Permitió que él tomara su mano y depositase un beso cortés sobre su dorso—. Espero que esté disfrutando de la velada.


    —Estoy seguro de que ahora disfrutaré mucho más. —Ella le agradeció la galantería con una leve inclinación de cabeza—. No sabía que ya conocía a lord Blackbourne.


    —En realidad —intervino este—, todavía no hemos sido presentados. Thomas, ¿me harías el favor de poner remedio a ese descuido?


    Su amigo le dirigió una mirada de extrañeza, aunque no le importó. Ansiaba conocer el nombre de la dama.


    —Por supuesto. Señorita Ashfield, permítame presentarle a uno de los mejores hombres que conozco y al que tengo el honor de llamar «amigo», lord Charles Marston, marqués de Blackbourne. Charles, esta deliciosa dama es la Honorable señorita Eloise Ashfield, hija del vizconde Lawford.


    —Milord.


    Ella se inclinó en una elegante reverencia. Charles, sin embargo, no estaba dispuesto a conformarse con eso. Aún a sabiendas de lo inapropiado que resultaba, tomó su mano desnuda y demoró sus labios sobre la tibia piel aterciopelada, sin prestar atención al suave jadeo que escapó de la garganta femenina.


    —Es un placer conocerla, señorita Ashfield —dijo, por fin, soltando su mano. Enseguida la vio recuperar el guante que le faltaba y ponérselo. Sus mejillas mostraban un tono rosáceo que le sentaba bien.


    —Si el marqués no fuese un caballero tan ocupado, habría podido conocerlo usted en la fiesta de los Thornton hace unos meses —declaró Thomas con intención de recordarle a su amigo la ocasión en que había conocido a la dama—, pero ese fue mi privilegio. ¿Me haría el honor de bailar conmigo? Sería como recordar viejos tiempos —añadió al tiempo que esbozaba una sonrisa traviesa.


    Eloise aceptó de inmediato y, agradecida, apoyó su mano sobre la que el conde le ofreció para conducirla a la pista. No estaba segura de haber podido dar un solo paso sin su sostén. La presión de los labios del marqués sobre su piel había enviado un cosquilleo por su brazo y su espina dorsal, debilitando sus piernas, que habían comenzado a temblar. Sin volver la mirada atrás, caminó al lado de lord Etherington con una sonrisa impostada en su rostro.


    Charles apretó los puños mientras los observó marchar y soltó un abrupto juramento en voz baja. ¿Por qué demonios la mujer que esa noche le había robado el corazón con su sonrisa tenía que ser la misma de la que Thomas decía haberse enamorado?

  


  
    Capítulo 7


    Eloise dio gracias al cielo cuando la danza terminó. Lord Etherington era un bailarín excepcional, pero un pésimo poeta.


    Los halagos que le había dispensado durante la pieza compartida casi habían terminado por ponerla de mal humor. Aunque, si tenía que ser justa con el conde, quizá su estado anímico no se debía solo a sus malos versos, sino también al recuerdo del marqués. Su propio bochornoso comportamiento le causaba disgusto, pero aún más el hecho de que hubiese disfrutado de esos instantes de complicidad con él.


    La cháchara alegre de su acompañante la devolvió a la realidad.


    —¿Pasará las celebraciones navideñas en Bulstrode Park, señorita Ashfield?


    —Así es, lord Etherington. Soy una invitada de los duques de Portland —respondió mientras se dirigían hacia el borde de la pista, donde algunas damas y caballeros conversaban en corrillos.


    —Entonces tendremos más ocasiones para llegar a conocernos mejor.


    Sus palabras despertaron la alarma en Eloise. ¿Le estaba dando a entender que pretendía cortejarla? No es que el conde no fuese un caballero atractivo. Sus ojos del color del brandy, su cabello castaño ondulado y el hoyuelo que se le formaba en la mejilla cuando sonreía, lo que hacía bastante a menudo, lo convertían en un hombre apuesto. Sin embargo, su charla insustancial la había convencido de que se tomaba el galanteo como un estilo de vida; en fin, que era un seductor.


    —Verá, lord Etherington, en estos días estaré ayudando a la duquesa y no creo que disponga de...


    —Señorita Ashfield. —Eloise se giró hacia la voz femenina y sus ojos se encontraron con la mirada triste de lady Julianna—. Esperaba tener la oportunidad de hablar con usted.


    —Por supuesto —respondió, ahogando el gemido que amenazaba con escapar de sus labios. ¿En qué momento había pensado que aquellas serían unas navidades agradables?—. Si nos disculpa, lord Etherington.


    Contuvo una sonrisa al ver la mueca de fastidio en el rostro del conde; el hombre era trasparente como el cristal, y en aquel momento parecía un niño grande al que le hubiesen arrebatado un caramelo.


    —Si no hay más remedio —contestó, sin guardar ningún tipo de contención con respecto a cómo se sentía—. Al menos, prométame que me reservará el último baile antes de la cena.


    Eloise titubeó. Estaba segura de que lord Etherington pretendía asegurarse un lugar junto a ella durante la cena, ya que la etiqueta marcaba que la pareja del baile anterior a la cena acompañase a la dama durante esta. No se veía con ánimos de soportar más palabras lisonjeras por esa noche.


    —Lo lamento, milord, pero ya tengo comprometido ese baile con mi hermano.


    El conde miró por encima de su hombro, como si temiese ver aparecer a Desmond a su lado en ese mismo instante.


    —Vaya, no sabía que también había venido —masculló, mostrando su contrariedad—. En fin, en otra ocasión será.


    —Espero no haber estropeado un momento importante —le comentó lady Julianna una vez que se quedaron solas—. Lo siento, ha sido muy desconsiderado por mi parte interrumpir de esa manera su conversación.


    —No se disculpe, lady Julianna; en realidad, su llegada ha supuesto un alivio para mí —le confesó. Luego, esbozando una sonrisa pícara, añadió—: Debo decir que sus versos son francamente malos.


    La joven sonrió a su vez, aunque la sonrisa no alcanzó sus ojos, que seguían velados por una tenue tristeza. Recordó lo acontecido con el marqués unos momentos antes y se reconvino a sí misma por haber disfrutado, aunque fuese de forma pasajera, de aquel encuentro.


    —Señorita Ashfield...


    —Llámeme Eloise, por favor.


    Aquella concesión pareció alegrar a la dama, y Eloise quedó satisfecha de haberlo sugerido. Dada la naturaleza de sus confidencias, un trato formal le resultaba extraño.


    —Entonces, usted puede llamarme Julia, así es como me llaman mis amigos —le explicó al ver el gesto de extrañeza en su semblante. Así es como la llamaba también Desmond—. El nombre de Julianna me lo pusieron por una tía abuela, pero, en realidad, no me gusta —confesó, con el rubor tiñendo sus mejillas.


    —Julia me parece precioso.


    —Gracias. —La cercanía derivada de aquel intercambio le pareció un regalo, puesto que indicaba que la joven estaba dispuesta a ayudarla. Desmond le había hablado mucho de su hermana y de la buena relación que mantenía con ella; estaba convencida de que Eloise debía de estar al tanto de los sentimientos que ambos se profesaban, y si los ayudaba, tal vez tendrían una oportunidad de ser felices juntos—. ¿Ha podido hablar con él?


    El azul pálido de los ojos de lady Julianna poseía un brillo de ansiedad tal que le provocó un nudo en el estómago. Sí, por fin había hablado con el marqués, pero en modo alguno de lo que la joven esperaba. Acababa de conocerlo y, desde luego, no había considerado oportuno ponerse a sermonearlo sobre el trato de frialdad que dispensaba a su prometida.


    —Lo cierto es que no. —Optó por decir finalmente.


    Julianna apretó las manos contra su regazo para intentar contener su decepción. ¿Cómo era posible que no hubiese encontrado tiempo para hablar con su hermano en los más de dos meses que habían transcurrido desde que le había pedido su ayuda? ¿Acaso la señorita Ashfield no aprobaba su relación con Desmond? Aquella posibilidad la descorazonó.


    —Supongo que pensará que no soy la dama adecuada para él —declaró, abatida. Un dolor sordo le pulsaba en el interior del pecho y las lágrimas se acumularon detrás de sus ojos—. Sé que soy demasiado joven, y quizá piense que lo que siento por él es pasajero, pero le juro que no es así. Lo amo de verdad.


    —Estoy segura de que así es —la tranquilizó mientras aferraba sus manos en un gesto de conforto—. ¿Se lo ha comentado al marqués?


    Julianna abrió los ojos entre sorprendida y escandalizada. ¿Cómo podía decirle a lord Blackbourne que amaba a otro hombre? No tenía valor suficiente para eso. Además, ¿y si se lo decía y este retaba a duelo a Desmond?


    —No puedo decírselo, me consideraría una dama casquivana.


    Las delicadas cejas rubias de Eloise se elevaron en un gesto de completa sorpresa. ¿Cómo podía un caballero considerar en esos términos a una dama que le confesaba su amor? Si el marqués pensaba así, entonces debía de tener un corazón frío, o carecer de él, aunque no se lo hubiese parecido momentos antes, y, por lo tanto le parecía digno de lástima.


    Sin embargo, los sueños que ella había trenzado en torno a la figura de lord Charles le impedían verlo de ese modo. Quizá lady Julianna se había hecho una idea equivocada de él.


    Como si lo hubiera convocado con sus pensamientos, la voz masculina la sobresaltó.


    —Buenas tardes, lady Julianna. Señorita Ashfield —las saludó Charles, situándose a su lado—. Espero que estén disfrutando de una velada agradable.


    Después de que la señorita Ashfield se hubiese marchado con Thomas, él había seguido cada uno de sus movimientos con la intención de volver a propiciar un nuevo encuentro entre ellos. Sin embargo, uno de sus conocidos lo había entretenido en una conversación sobre caballos y apuestas, y la había perdido de vista. El tiempo dedicado a buscarla por el salón se le había antojado infinito. No iba a dejarla escapar en ese momento, aunque tuviese que aceptar también la compañía de lady Julianna.


    —Bu... buenas tardes, milord —lo saludó esta.


    Charles reprimió un suspiro, preguntándose, una vez más, qué podía haber hecho para infundir tanto temor en aquella criatura. Había procurado ser amable con ella y se había esforzado por conocerla mejor, pero sin lograr apenas ningún fruto. No importaba lo que dijese su madre, no iba a casarse con la dama. Mucho menos ahora, que había encontrado una mujer que le aceleraba la sangre y hacía latir su corazón, sintiéndose vivo.


    Eloise sintió pena por la joven. La timidez había hecho que se encogiese sobre sí misma y que tartamudease, y, en aquel momento, tenía la mirada clavada en sus propios pies. Supuso que su actitud se debía también al pudor propio de la mujer enamorada; ella misma sentía un hormigueo recorriéndole el cuerpo y sacudiendo su estómago. Lo mejor sería que los dejase solos, así ella podría liberarse de esa sensación opresora que atenazaba su pecho.


    —Yo...


    —Señorita Ashfield, ¿me haría el honor de bailar conmigo la siguiente pieza?


    La petición llenó de indignación y anhelo, a partes iguales, a Eloise. Indignación porque el marqués acababa de ignorar, de forma expresa y maleducada, a su prometida, que debería ser la dama que bailase con él en primer lugar; y de anhelo, porque, en el mundo perfecto de sus sueños, así deberían haberse dado las cosas. Él la habría invitado a bailar, como acababa de hacerlo, ella habría aceptado, y hubiesen girado por la pista en un eterno abrazo, mientras se miraban a los ojos con amor.


    Se volvió hacia lady Julianna y solo alcanzó a ver la coronilla de su elaborada peluca. Le pareció que sus hombros blancos y cremosos, expuestos por el escotado vestido que lucía, temblaban ligeramente. Su indignación se transformó en una dolorosa furia. ¿Cómo podía haberse equivocado tanto con lord Blackbourne?


    Cuando Julianna escuchó la petición del marqués, la inundó un gozo exultante. Si la señorita Ashfield bailaba con él, tendrían ocasión de hablar y, quizá, le expondría sus sentimientos por Desmond, y lord Blackbourne, como galante caballero, rompería aquel compromiso impuesto. Temblaba solo de pensar que su deseo de conseguir el amor estuviese tan al alcance de su mano.


    Alzó la cabeza de golpe cuando escuchó la respuesta de su joven amiga. Sus palabras no hicieron sino sumirla en un abismo sin fondo. Notó que le faltaba el aire y que la sangre había abandonado su cuerpo, drenada por la pena más profunda. Se sintió traicionada.


    —Milord, agradezco sus atenciones —replicó Eloise con el tono de voz más frío que pudo conseguir, dadas las circunstancias—, pero ¿no cree que sería más correcto que invitase primero a su prometida a bailar?


    Percibió la rigidez que adquirió el atractivo rostro del marqués. No le importó, alguien tenía que ponerlo en su lugar.


    —Por supuesto, señorita Ashfield, le estoy agradecido por recordarme mi deber —contestó él con sequedad. Le dolían los músculos de la mandíbula de tanto apretarla para contener la ira que amenazaba con desbordarlo. ¿Quién demonios le había dicho que estaba prometido? Se volvió hacia lady Julianna y le tendió la mano con frialdad—. ¿Me permite, milady?


    Ella se vio incapaz de negarse, atrapada como estaba entre el terror más absoluto que le inspiraba el semblante sombrío del marqués y el desengaño más profundo al ver la sonrisa de satisfacción que exhibía su supuesta aliada, la señorita Ashfield.


    Eloise los siguió con la mirada hasta que la música comenzó a sonar y los perdió de vista entre la multitud de sedas de colores que giraban como un caleidoscopio. Dejó escapar un trémulo suspiro. Había hecho lo correcto. Entonces, ¿por qué sentía un deseo imperioso de echarse a llorar?


    El humor de Charles se ensombrecía con cada vuelta y giro que daban sobre la pista de baile, aunque en realidad no sabía qué le molestaba más, si la forma en que la señorita Ashfield lo había reconvenido o el hecho de que lady Julianna hubiese aireado un compromiso que no era ni mucho menos cierto.


    De cualquier modo, estaba dispuesto a deshacer aquellos entuertos a como diese lugar. Por eso, apenas sonaron los últimos acordes de la contradanza, tomó del brazo con firmeza a la dama, a pesar del gesto de horror que asomó a sus pálidos ojos azules, y la llevó a un aparte, en la terraza.


    —¿Puede explicarme, milady, por qué motivo ha mencionado nuestro supuesto compromiso a la señorita Ashfield?


    Julianna se amedrentó ante aquel tono tan severo y ducal, aunque se obligó a responder. No le gustaba el ambiente oscuro y silencioso que se respiraba en la terraza, y la claridad de la luna le parecía más una amenaza que una ayuda. Se retorció las manos enguantadas en un gesto de nerviosismo y contuvo las ganas de salir corriendo en busca de Desmond.


    —Fue... fue la duquesa, milord —declaró, con la respiración entrecortada—. Ella me pre... presentó como su prometida a la señorita Ashfield.


    Charles se tragó un juramento. Hervía de rabia. Su madre se había tomado atribuciones que no eran de su competencia, y aunque había aceptado conocer a lady Julianna, no estaba dispuesto a que organizara su vida y su matrimonio. Por primera vez en sus casi treinta años iba a decepcionar a su madre, porque estaba dispuesto a poner su propia felicidad por encima del deber.


    —Comprendo. Permítame ser directo con usted, lady Julianna, no ha habido y nunca habrá un compromiso matrimonial entre nosotros —señaló con rotundidad. Los ojos de la joven se abrieron enormes en su rostro ovalado y tuvo la sensación de que iba a echarse a llorar—. Lamento si las palabras de mi madre la indujeron a pensar que podía darse semejante situación y si mi comportamiento hacia usted le hizo creer que había un interés en ello por mi parte —continuó, a pesar de que percibía el temblor en los labios de la joven—. Solo pretendía conocerla un poco mejor y comprobar si podría existir algún entendimiento entre ambos, según el deseo de nuestras familias; sin embargo, no hubo ningún acuerdo de compromiso, por mucho que la duquesa así lo haya decidido. De haberlo, nos correspondería a nosotros dos establecerlo. Espero que pueda perdonarme si le hice creer que mi interés por usted iba más allá de una simple amistad.


    Julianna apenas podía hablar. El alivio la había inundado como un torrente en crecida, barriendo de su interior todos los miedos y pesares.


    —No... —Sacudió la cabeza e intentó hacer pasar por su garganta el nudo de emoción que la embargaba.


    Charles apretó los puños con fuerza. Tal y como pensaba, la joven se debía haber hecho ilusiones con ostentar el título de marquesa, inducida, seguramente, por su «querida» madre, pensó con cinismo.


    —Pues lo siento, milady, pero... —Se interrumpió cuando ella lo acalló elevando su mano enguantada. La vio respirar hondo antes de comenzar a hablar.


    —Quería decir que no sabe el alivio que me da saber que no existe ningún compromiso. —Charles parpadeó ante la espléndida y sorprendente sonrisa que adornó el rostro de la muchacha; también se dio cuenta de que, en esta ocasión, no había tartamudeado—. Yo nunca quise que lo hubiera.


    —Entonces, ¿por qué aceptó? —preguntó sin comprender nada.


    —Mis padres temían ofender a los duques, aunque esperaban que, al conocernos, pudiésemos llegar a algún entendimiento. —Elevó la barbilla en un gesto casi de desafío—. La verdad, milord, es que amo a otro caballero, y él me ama.


    Charles no sabía si reírse, maldecir o hacer las dos cosas a la vez. De haber acatado la tácita orden de la duquesa, habría acabado en un matrimonio con una mujer enamorada de otro y se habría condenado a sí mismo a un infierno como el que vivían sus padres: una relación fría en la que se ignoraban mutuamente. Meneó la cabeza, molesto consigo mismo. La culpa era por completo suya y, de algún modo, debía reparar su cobardía por no haberle plantado cara a su madre, deteniendo antes sus maquinaciones.


    —Pues les deseo toda la felicidad del mundo —declaró—. Si puedo serles de alguna ayuda, hágamelo saber, por favor.


    —Es usted muy amable, milord.


    Aceptó su bondad con una leve inclinación de cabeza.


    —Será mejor que entre usted primero al salón, milady, yo la seguiré después. —Ella asintió y se dirigió hacia las puertas afrancesadas. Charles la detuvo justo antes de que saliera por ellas—. Lady Julianna, se ve usted mucho más bonita cuando sonríe.


    Julianna volvió a sonreír, incapaz de contener su alegría, y entró en el salón. En ese momento, todo le pareció más brillante y hermoso que nunca. Buscó entre los invitados el rostro de Desmond. Tenía que contárselo todo; también tenía que decírselo a Eloise, pero lo haría después.


    Charles la observó hasta que la joven desapareció entre la multitud de los presentes. Luego se volvió hacia el jardín y elevó su mirada hacia la luna. El astro nocturno brillaba con una luz pálida y clara que confería una cualidad mágica a la arboleda que se extendía más allá del camino de piedra.


    No sabía bien cómo se sentía respecto a lo que acababa de suceder, pero sí sabía que resultaba de todo punto imprescindible aclararles la situación a los duques. Cuanto antes lo hiciera, antes podría disfrutar de unas navidades tranquilas y, además, dispondría de tiempo para conocer mejor a la señorita Ashfield. Aunque primero, se dijo, necesitaba beber una buena copa de brandy.


    Entró de nuevo en el salón y se dirigió hacia la habitación reservada a los caballeros. Apenas enfiló el corredor, un joven se detuvo frente a él en una pose arrogante que invitaba al desafío.


    —Milord, necesito hablar con usted.


    Charles lo observó con detenimiento. Poseía un rostro familiar, aunque estaba seguro de que no lo conocía.


    —Discúlpeme, pero creo que no hemos tenido el placer de haber sido presentados con anterioridad. ¿Usted es...?


    —Soy el hijo del vizconde Lawford, Desmond Ashfield —respondió en un tono gutural que asemejaba a un gruñido—. Quiero hablar con usted acerca de su... prometida.


    La palabra se le quedó atascada en la garganta. Charles estuvo a punto de sonreír, aunque tenía la sensación de que eso le hubiese granjeado una mayor hostilidad por parte del joven. No pudo evitar pensar que la suerte le sonreía, podría tranquilizar al caballero sobre el afecto de su dama y, al mismo tiempo, ganarse la amistad del hermano de la mujer en la que se hallaba interesado.


    —¿Le parecería bien que hablásemos con una copa en la mano? Creo que le agradarán las noticias que tengo que darle.

  


  
    Capítulo 8


    La mañana había transcurrido de forma apacible, y hasta la naturaleza parecía cooperar para que el bautizo del próximo duque de Portland fuese memorable. El cielo había retirado sus nubarrones grises y un tibio sol había iluminado los campos y el campanario de la iglesia, tiñéndolos de dorado.


    El pequeño Will se había comportado como correspondía a su rango, sin una sola queja, medio adormilado en los brazos de su madre. Había soportado con estoicismo el agua fría que el párroco había vertido sobre su desprotegida cabeza, tan solo sus diminutas cejas se habían fruncido en señal de disconformidad. Una ligera caricia de la suave mano de la duquesa había bastado para aplacar cualquier posible queja; al menos hasta casi el final de la ceremonia, cuando con exigencia ducal, expresada en un llanto inconsolable, había reclamado ser amamantado.


    Tras el espléndido banquete de celebración en honor del infante y el obligado descanso para reposar los estómagos llenos, los invitados que permanecerían durante las fiestas navideñas habían aprovechado el buen clima para salir en busca de muérdago y acebo con el que adornarían algunas de las estancias de Bulstrode Park.


    —Reconozco que me sorprendió —le comentó Desmond a lady Julianna mientras avanzaban por el camino siguiendo a los invitados que conversaban en grupos, precedidos por el jardinero mayor—. Me equivoqué al juzgar al marqués, no es tan arrogante como creía. —Hizo una pausa larga y continuó hablando, aunque sin mirar a la joven—. ¿No te molesta que todo fuese un malentendido?


    Ahora que su opinión sobre lord Blackbourne había cambiado, comprendía que era una opción mejor para Julianna que él mismo; poseía un título más elevado que el del hijo de un vizconde, seguramente tenía también mejores rentas y una riqueza considerable, además de tierras y el prestigio de un apellido ilustre que había pasado de generación en generación. ¿Qué podía ofrecerle él en cambio?


    Julianna miró con atención su rostro. El perfil masculino le resultaba cautivador. Las largas pestañas se curvaban sobre esos ojos de un tono más verde que azul, de mirada serena y profunda; su nariz recta, como las de aquellas estatuas griegas que había visto en el museo; los labios gruesos y sensuales, curvados con frecuencia en una amplia sonrisa que iluminaba todo cuanto alcanzaba; la barbilla pronunciada y el cuello grueso, en el que resaltaba la fuerza de los tendones y músculos, parcialmente ocultos por la elegante corbata que lo adornaba. Suspiró para sus adentros.


    —¿Por qué habría de molestarme? —respondió, al fin. Perdida en sus propios sentimientos, no alcanzaba a comprender qué le sucedía a Desmond. ¿Acaso se arrepentía de su promesa de amor?


    —Si te casaras con él, serías marquesa. —Las palabras brotaron con dificultad de su garganta, consciente de estar sembrando cizaña en su propio campo—. Tendrías numerosas joyas y sirvientes, y ocuparías un lugar prominente en la sociedad.


    Tras su declaración, el silencio se extendió entre ellos, permitiéndoles escuchar la algarabía de voces y las ocasionales risas que llegaban desde lejos, acompañadas de vítores. Comenzó a temerse lo peor cuando ella, por fin, respondió con un tono tan sereno que el estómago se le encogió de aprensión.


    —Es cierto. Con lord Blackbourne podría tener mi propio carruaje y espléndidos vestidos —reflexionó en voz alta. Desmond apretó los puños y se mordió la lengua para no decirle que si eso era lo que ella quería, él se lo conseguiría, aunque para ello tuviese que vender su propia alma—. Podría asistir a las mejores fiestas de sociedad y sería respetada por mi título y mi posición social. Además, el marqués es un hombre apuesto y generoso. Podría tener todo lo que quisiera... pero no tendría todo lo que me importa. Él no me haría reír, ni me miraría de esa manera que me hace estremecer; su presencia no provoca que mi corazón quiera escapar de la jaula de mi pecho, porque él no es el hombre al que amo.


    Desmond se volvió hacia ella como golpeado por un rayo. El nudo que lo atenazaba por dentro se deshizo y el aire volvió a llenar sus pulmones.


    —Julia, yo... —«Ella es mía», pensó mientras la contemplaba arrobado. Tenía que ser capaz de hacer las cosas bien, sin dudas, exponiendo su propio corazón. Tomó sus manos entre las suyas y echó una rodilla a tierra—. No poseo una gran fortuna y, algún día, heredaré solo el título de vizconde; tampoco puedo ofrecerte demasiados lujos, pero nunca permitiré que te falte nada, ni a ti ni a nuestros hijos. Si me aceptas como esposo, tengo solo una promesa para darte: que viviré para hacerte feliz y que te amaré todos y cada uno de mis días, hasta la muerte.


    Los ojos de Julianna se convirtieron en dos plácidos lagos azules y las lágrimas resbalaron por sus mejillas, sonrosadas a causa del aire invernal y la caminata.


    —Sí, Desmond, acepto. —Su sonrisa fue más radiante que el sol que pendía sobre ellos en el límpido cielo.


    Él se incorporó con ligereza y la tomó en sus brazos, alzándola del suelo y haciéndola girar mientras la risa de ambos llenaba el aire, que olía a pino y a tierra húmeda.


    —Julia, ¿te has dado cuenta? —le preguntó cuando los ecos de su felicidad se hubieron apagado.


    —¿De qué?


    —Nos hemos quedado solos —musitó sin soltarla de su abrazo y con la mirada clavada en la suya. Vio cómo sus ojos se abrían por la sorpresa y un delicioso rubor cubría su piel. Ciñó un poco más su cintura, intuyendo que pretendería escapar. No se equivocó.


    —¡Oh, Dios mío! Tenemos que darnos prisa y alcanzar a los demás.


    Apoyó las palmas sobre el musculoso pecho masculino y trató de empujar, aunque con escaso éxito, dada la cercanía de él. El aire parecía haberse espesado entre ellos y su respiración se aceleró, acompasando su ritmo con el de la sangre que se movía por sus venas, acelerando los latidos de su corazón.


    —Lo haremos —la tranquilizó él. Luego sonrió. Una sonrisa dulce, pícara y sensual—. En cuanto haya besado a mi futura esposa.


    El roce cálido de sus labios, primero, y la ardiente pasión en que se transformó después aquel beso borraron de su mente el paisaje, el tiempo que transcurría y la premura acuciante de regresar con el grupo, dejando solo sensaciones que perdurarían para ser recordadas en los años venideros.


    Ambos sonrieron, como niños, cuando se separaron. Tomados de la mano, echaron a correr por el camino. Los pájaros, desde sus nidos, escucharon las notas alegres de sus risas.


    Charles se detuvo frente a la puerta del dormitorio de la duquesa. Había aprovechado la ausencia de la mayoría de los invitados para poder tener aquella conversación que presagiaba sería difícil y aciaga. Inspiró hondo y golpeó con los nudillos sobre la madera. Entró al escuchar la voz de su madre otorgando su permiso.


    La encontró cómodamente instalada sobre uno de los divanes que ocupaba un rincón de la estancia, ojeando los folletos de sociedad. Lucía un elegante vestido de tarde de un color azul intenso que acentuó la frialdad de su mirada cuando la dirigió hacia él. No se mostró sorprendida de que hubiese ido a verla, aunque, a esas alturas, suponía que no existía nada que pudiera sorprender a la duquesa.


    —Excelencia —la saludó, al tiempo que se inclinaba en una leve reverencia.


    —Creí que estarías acompañando a lady Julianna en esa ridícula actividad de recoger musgo del jardín para la mansión —comentó con tono desabrido—. No comprendo por qué los duques de Portland insisten en hacer este tipo de cosas tan de... campesinos.


    —Tal vez porque es Navidad, madre —respondió, molesto por su actitud de superioridad—, y las casas se adornan para hacer las fiestas más entrañables y menos frías.


    —¡Bah, tonterías! Los sirvientes pueden encargarse de ello perfectamente —replicó—, no hace falta que las damas y los caballeros se pongan a corretear por el campo, como si fueran perros de caza en busca de una presa. Bueno, no importa, la cuestión es por qué no te encuentras con ellos. Tengo entendido que lady Julianna sí salió. Deberías estar acompañándola y cortejándola. He pensado que podemos anunciar vuestro compromiso en el próximo baile que se celebre —le informó, sin dedicarle siquiera una mirada, puesto que sus ojos seguían clavados en el folleto que sostenía—. Aunque no quedan muchos invitados, al menos se enterarán de la noticia los más importantes; además, así podrás aprovechar para pasar más tiempo con la joven. Luego pondremos la fecha de la boda, aunque tendré que hablar con...


    —No va a haber ningún compromiso, madre, ni ninguna boda —la interrumpió, indignado porque hubiese planificado su vida sin siquiera consultarlo—, al menos no con lady Julianna.


    La duquesa levantó por fin la cabeza y lo miró.


    —¿Se puede saber qué tonterías estás diciendo?


    —Lo que ha oído, madre. No existe ningún compromiso entre lady Julianna y yo, por mucho que usted se haya empeñado en que lo haya, y no lo habrá tampoco en un futuro. Ella ama a otro hombre.


    Lady Westmount pareció relajarse al escuchar aquellas últimas palabras.


    —¡Oh! Bueno, si se trata de eso, no hay problema. Seguro que ese otro caballero no tiene la misma posición social que tú, ni tu riqueza. Lady Julianna lo dejará cuando se lo explique con claridad y te escogerá a ti, que eres mejor partido —declaró, convencida de su afirmación.


    Charles, que había permanecido de pie, puesto que su madre no se había dignado a ofrecerle asiento, comenzó a recorrer el amplio espacio de la sala a grandes zancadas mientras trataba de contener su ira y su frustración.


    —¿Acaso ha escuchado lo que le he dicho, madre? Lady Julianna está enamorada de otro hombre.


    —Te he oído a la perfección, querido, pero lo que ella sienta o deje de sentir no es relevante en este caso.


    —¿El amor no importa? —le preguntó con incredulidad.


    —Por supuesto que no, no en la esfera social en la que nos movemos. Los matrimonios son simples alianzas, uniones de conveniencia. ¿Crees que el duque y yo nos casamos por amor?


    —No, Excelencia, no soy tan ingenuo como para pensar que entre ustedes pueda existir algo más que indiferencia y un soportarse mutuamente —repuso con la voz preñada de un doloroso sarcasmo. Vio cómo su madre fruncía el ceño, disgustada, pero no hizo caso de ello. Llevaba demasiado tiempo guardándose las cosas para sí y ya no podía contenerlas por más tiempo—. ¿Acaso han sido felices en algún momento? La verdad, lo dudo, al menos así ha sido desde que tengo recuerdos. Y lo peor de todo es que me arrastraron a mí a ese mundo de infelicidad. Ni una sola vez me han mostrado afecto o cariño, a pesar de haber intentado complacerlos siempre. Pero eso se ha acabado ya, madre, no voy a dejar que vivan mi vida por mí diciéndome lo que debo o no debo hacer y tomando las decisiones por mí. Desde ahora seré yo quien elija mi propio camino, y eso incluye con quién me caso y cuándo.


    El rostro de la duquesa estaba tan encarnado que pensó que iba a darle una apoplejía y, durante unos instantes, se sintió culpable.


    —¡Te has vuelto loco! —le espetó furiosa. Charles respiró, aliviado. Hasta ahí llegaba su sentido de culpabilidad—. No sabes lo que dices. El duque y yo te lo hemos dado todo, ¿y así es como nos lo pagas?


    El marqués sacudió la cabeza.


    —No, madre, no me lo dieron todo. Les faltó lo más importante, su amor.


    —¡Por Dios, Blackbourne, el amor es una estupidez! No te viste ni te alimenta, y solo trae sufrimiento y dolor.


    Charles le dirigió una mirada compasiva. Al oírla, por primera vez creyó haber comprendido a su madre, y sintió pena por ella.


    —No voy a convertirme en un hombre como mi padre —le aseguró con tono firme—, y por eso, precisamente, es por lo que no me casaré con lady Julianna. Es demasiado joven para vivir toda una vida amargada, y yo también. De ahora en adelante, madre, le agradeceré que no interfiera en mis asuntos.


    Le dirigió una reverencia y abandonó la habitación antes de que ella encontrase alguna palabra amarga con la que responder. No quería seguir discutiendo de forma inútil. Su madre nunca comprendería cómo se sentía y, mucho menos, que quería vivir una existencia distinta a la que llevaba, y que le pesaba como una losa.


    Una vez en el corredor, se dejó caer contra la pared y cerró los ojos. Cada latido del corazón le producía un dolor lacerante y profundo, y sentía unas ganas terribles de llorar, por su madre y por él mismo, por ese amor del que nunca había gozado y por la felicidad que le había sido arrebatada debido al egoísmo de sus padres. Respiró hondo, intentando recobrar la calma.


    Cuando abrió los ojos, se dio cuenta de que alguien lo observaba con fijeza. Intentó sonreírle a la pequeña, que había sido testigo de su momento de debilidad. Miró a un lado y otro del corredor, preguntándose si la niñera se encontraría cerca, pero no vio a nadie. Se acuclilló hasta colocar su rostro a la misma altura que el de la niña. Se fijó, entonces, en que se asemejaba a su madre, la duquesa de Portland; tenía el cabello del mismo tono castaño que esta, recogido en numerosos tirabuzones que bailoteaban al son del constante movimiento de aquel cuerpecito; poseía los mismos ojos, grandes y del color del chocolate, y una sonrisa mellada.


    —¿Tú quién eres? —le preguntó, ya que no conocía muy bien a los hijos de William y Margaret.


    —Lady Elizabeth Bentinck —respondió la niña, recitando de memoria.


    —Encantado de conocerla, lady Elizabeth, yo soy lord Charles. —Le sonrió.


    —Tío Chas. Yo quero caballo.


    —¿Quieres un caballo? —No es que él dominase demasiado el mundo infantil, pero dudaba de que los duques dejaran que su hija montase en uno de esos grandes animales. ¿Quizá un poni?, pensó. De todas formas, él no podía llevarse a la niña a montar sin que sus padres lo supieran y, por otro lado, hacía demasiado frío. ¿Y si la pequeña enfermaba? Mientras se preguntaba estas cosas, la vio negar con la cabeza, provocando que sus tirabuzones se balanceasen como las ramas de un sauce al viento.


    —Tú, caballo.


    Charles tardó un rato en descifrar el significado de aquellas dos simples palabras. Entonces, sonrió con nostalgia. En el mundo de los niños no había grandes preocupaciones, solo juegos, risas y magia. Ojalá el de los adultos fuese tan sencillo de manejar, se dijo, pero no era así; en su mundo los juegos se transformaban en manipulación, las risas eran falsas y la magia se diluía en grandes dosis de aplastante realismo. Tal vez el problema era que él nunca había sido niño, se lamentó mientras contemplaba los expectantes ojos de color chocolate.


    Pensó en su petición. Desde luego, no quedaría demasiado elegante ver a un marqués corretear por los pasillos con una niña sobre los hombros, pero ¡qué diablos! Por una vez en la vida no se comportaría como le dictaba el deber. Ya había dado el primer paso al enfrentarse a su madre, el segundo bien podría ser ese.


    —Muy bien —aceptó con una sonrisa—. Vamos a ver qué tal jinete eres.


    Elizabeth dio palmas entusiasmada y corrió a encaramarse a su espalda. Sin embargo, sus manitas no tenían la fuerza suficiente para trepar sobre la ancha espalda de Charles.


    —Ayuba —le pidió. Él le dio un pequeño empujón y la alzó sobre sí—. Más. Arriba, tío Chas —insistió, dando golpecitos sobre sus hombros.


    —Vaya, estás hecha una pequeña tirana, ¿eh? Espero que no te vayas a asustar —comentó, al tiempo que la cargaba sobre sus hombros y se ponía en pie. Él poseía una altura considerable, rozando casi el metro noventa, y quizá la pequeña tendría miedo.


    Se equivocó por completo, lo supo cuando escuchó la musical carcajada infantil que se elevó en el aire. Se dejó contagiar por ella, sintiendo el corazón más ligero que cuando había abandonado el dormitorio de Su Excelencia. Tal vez debería tener muchos hijos, pensó, esbozando una sonrisa. Claro que eso suponía tener también una esposa. La imagen de cierta dama cruzó por su mente y se preguntó cómo se verían sus hijos con el cabello rubio y los ojos de aquel precioso tono aguamarina.


    Un ligero tirón de pelo lo trajo de nuevo a la realidad.


    —¡Arre!


    Su boca se torció en una mueca de divertida resignación.


    —Bien, toca cumplir con la tarea asignada. Agárrate bien al tío Chas. ¡Allá vamos!


    Sujetó con fuerza las piernas de la pequeña, que colgaban de sus hombros, y comenzó a trotar ligeramente por el largo pasillo, arrancando chillidos infantiles y risas a su pequeña jinete. Se sintió bien. Se sintió feliz. Un sentimiento que hacía demasiado tiempo que no saboreaba, y que le había llegado de un acto tan sencillo como pueril. «No, madre, la felicidad no proviene de un título, de la posición social o la riqueza», se dijo. La duquesa estaba equivocada en eso, y también pensaba demostrarle que estaba equivocada en lo referente al amor.


    —¡Lady Elizabeth!


    El tono escandalizado de aquella voz hizo que Charles se detuviese y se girase para buscar su procedencia. Por el pasillo avanzaba una mujer de mediana edad, que debía ser la niñera.


    —Lo lamento mucho, milord —se disculpó en cuanto se detuvo frente a él y tras saludarlo con una reverencia. En su tono de voz percibió su nerviosismo y la mortificación que sentía porque un caballero de su posición se viese en aquel brete—. Esta niña tiene la mala costumbre de escaparse en cuanto la pierdo de vista.


    —No se preocupe, señora...


    —Newman, Daphne Newman —respondió, ejecutando una nueva reverencia.


    —Está bien, no pasa nada —le aseguró—. Estamos disfrutando con el juego, ¿verdad, lady Elizabeth?


    La pequeña se había aferrado con fuerza a su cabello, como si temiera que pudieran bajarla de sus hombros en cualquier momento.


    —¡Sí! Tío Chas, caballo. ¡Más! —pidió, elevando la voz.


    —¡Oh, señor!


    Charles le dedicó una sonrisa encantadora que provocó rubor en las mejillas de la mujer.


    —Jugaremos un poquito más y se la devolveré después sana y salva, ¿le parece bien?


    —No quisiera que la niña fuese una molestia —declaró la señora Newman, pero al ver la determinación en el semblante del caballero, dejó escapar un suspiro de resignación. Elizabeth tenía una facilidad natural para ganarse el afecto de todas las personas—. Como guste, milord.


    —Muchas gracias, señora Newman. Bien, pequeña Eli, ¡vamos en busca de aventuras!


    La niñera sacudió la cabeza cuando los vio alejarse por el pasillo y descender por la escalera principal. Esperaba que no molestaran demasiado a los otros invitados que habían permanecido en la casa.

  


  
    Capítulo 9


    Eloise metió en una caja las guirnaldas que había hecho y abandonó la biblioteca, donde había estado trabajando, para dirigirse al vestíbulo.


    Había decidido comenzar a decorar la casa para las fiestas navideñas mientras la mayoría de los invitados se encontraban fuera. Más tarde, las damas se reunirían para coser los lazos y preparar los racimos de muérdago que colgarían sobre las puertas.


    Le encantaban las celebraciones de Navidad y todos los preparativos que conllevaban. Cuando era niña, ayudaba a su madre a confeccionar los lazos que luego prendían en las guirnaldas con las que adornaban los barandales de las escaleras. Aún recordaba la risa de su madre mientras conversaban y se contaban confidencias. Desde su muerte, Lawford House había sido un lugar triste y sombrío, más aún durante las navidades. No se habían colocado adornos ni muérdago en el vano de las puertas, la casa no olía a pino y a acebo, ni a pastel de carne recién hecho. En ese momento, mientras extraía de la caja las verdes guirnaldas, se dio cuenta de cuánto había echado de menos todo eso.


    Comenzó a enrollar la larga guirnalda en el pasamanos de la barandilla de la escalera central que conducía del vestíbulo al primer piso, y luego se alejó un poco para ver el efecto. Quedaba bien y daba vistosidad y alegría a la oscura madera. Continuó su labor hasta alcanzar el rellano. Cuando hubo terminado también con el otro lado, todavía le sobraban algunas piezas, así que decidió colocarlas adornando la zanca, que estaba recubierta con un bonito artesonado. Necesitaría algo de hilo para sujetarla de los travesaños del barandal y una banqueta, o algo similar, para alcanzar las partes más altas. Miró alrededor y no vio ninguna, pero recordó la que había visto en la biblioteca y fue a buscarla.


    Regresó con ella y la colocó debajo de la parte más elevada del lado izquierdo, la que daba al pasillo que conducía al ala de invitados. Quizá, pensó, podría pasar la guirnalda por entre los travesaños de la baranda, alternándolos, de ese modo no necesitaría el hilo. Apoyó la caja con las guirnaldas y los lazos sobre la consola que se utilizaba para dejar la correspondencia. De estilo Luis XIV, era un mueble costoso con tablero de mosaico florentino, que se apoyaba sobre cuatro patas de madera dorada, arqueadas hacia dentro, y en las que había esculpidas hojas de acanto y máscaras rodeadas de follaje. Como el tablero no era demasiado ancho, la caja se mantenía en un precario equilibrio. «Igual que yo», se dijo cuando se descalzó y se subió a la banqueta.


    —Tenga cuidado, no se vaya a caer, señorita Ashfield. —La voz preocupada de Betty, una de las doncellas, la sobresaltó y casi resbaló de la banqueta, aunque recuperó enseguida el equilibrio.


    —Me has asustado, Betty —dijo, volviéndose a mirarla y llevándose la mano al pecho, donde el corazón latía apresurado.


    La joven sujetaba en las manos una bandeja y tenía en el rostro una expresión acongojada.


    —Lo siento, señorita, no era mi intención —se disculpó de inmediato.


    —Lo sé, no te preocupes. Al fin y al cabo, no ha sido más que un susto. —Le sonrió y contempló el contenido de la bandeja. Había un bol con una gran cantidad de azúcar; dos más con fruta desecada: dátiles, uvas pasas y ciruelas pasas entre otros; y unos tazones más pequeños que contenían, por lo que pudo deducir, canela, jengibre y clavo molidos—. ¿Qué vas a hacer con eso? —se interesó, inhalando el penetrante aroma de las especias que la transportó, durante unos instantes, a su infancia.


    La muchacha miró también su carga y sonrió por fin.


    —Es para el pastel de frutas, señorita, el que comeremos el día de Año Nuevo. La señora Brechett quiere comenzar a prepararlo ya —le explicó, entusiasmada—, porque luego tiene que regarlo con brandy cada semana.


    Sí, recordaba bien aquel sagrado ritual que también se había llevado a cabo en Lawford House por aquellas fechas. Sintió una nostalgia profunda, y deseó, en lo más íntimo de su corazón, que todos aquellos preparativos no despertasen en su padre recuerdos dolorosos.


    Se obligó a sí misma a volver a la realidad y frunció el ceño al darse cuenta de que Betty venía, precisamente, de la cocina.


    —¿No lo prepara en la cocina?


    La joven sirvienta sacudió la cabeza.


    —Dice que tiene que ser en un lugar seco y fresco, y no se fía de dejarlo en las despensas por miedo a que alguno de los muchachos —dijo, refiriéndose a los lacayos y mozos de cuadra que comían en las cocinas— quiera probarlo antes de tiempo. Así que lo hace en la quesería.


    Eloise sabía que la habitación de la que hablaba Betty se hallaba en uno de los patios exteriores que tenía la casa solariega.


    —¿Tienes prisa? —le preguntó.


    —¿Por qué, señorita? ¿Necesita algo?


    —Me serviría un poco de hilo —comentó, volviéndose a mirar la guirnalda que había colocado ya y que cedía debido al peso. De hecho, el brazo se le estaba quedando dormido por sostenerla en alto. Además, cuando añadiese los lazos, el peso sería todavía mayor—.¿Crees que podrías traerme un poco de la sala de costura? Así sujetaré la guirnalda a los travesaños.


    —Claro, señorita. No creo que a la señora Brechett le afecte mucho si me retraso un poco.


    Dejó la bandeja en el escaso espacio que quedaba sobre la consola y se marchó apresurada.


    Eloise se pasó la guirnalda por el cuello, pero de inmediato se dio cuenta de que no era una buena idea. Llevaba el cabello recogido en un moño alto y el roce de las hojas de abeto sobre la piel desnuda la incomodaba. La retiró con cuidado y se la enrolló en el brazo; le pareció que pesaba mucho más que al inicio.


    Escuchó los pasos de la doncella y se alegró sobremanera.


    —Tenga, señorita. Le he traído también unas tijeras para que pueda cortar el hilo.


    —Déjalo dentro de la caja —le indicó—. Muchas gracias, Betty.


    —No las merece, señorita.


    La muchacha hizo una rápida reverencia y tomó de nuevo la pesada bandeja. Tenía que apresurarse o la cocinera la regañaría, aunque esperaba que le mostrase benevolencia si le decía que había estado ayudando a la señorita Ashfield. La joven se había ganado el respeto y el cariño de toda la servidumbre de la casa. A pesar de su belleza y de ser hija de un vizconde, no los trataba con arrogancia ni frialdad, sino que valoraba sus opiniones y los escuchaba.


    Apenas había dado unos pasos, unos potentes chillidos hicieron que el corazón casi se le saliese por la boca. Vio acercarse al pequeño torbellino, la hija mayor de los duques, que reía feliz y no miraba por dónde corría.


    —¡Lady Elizabeth!


    La advertencia llegó tarde y el choque fue inevitable. La bandeja se tambaleó en sus manos y escapó de su agarre. Quizá habría podido recuperarla si no se hubiese asustado cuando, tras la pequeña, apareció una forma humana gigantesca que gruñía y se abalanzó sobre ella.


    Se escuchó una sonora maldición y Betty chilló cuando el contenido de los tazones se derramó sobre el caballero, que había logrado frenar a tiempo para no llevársela a ella por delante. Sin embargo, la maniobra que realizó para sortearlo le hizo golpear la banqueta sobre la que se hallaba subida la señorita Ashfield, que perdió el equilibrio.


    Charles fue consciente de inmediato del desastre que se avecinaba, como también supo que solo contaba con su agilidad para evitarlo. Logró esquivar a la doncella, aunque no pudo impedir que volcara el contenido de su bandeja sobre él. Una lluvia de nieve fina lo cubrió y se vio asaeteado por pequeños proyectiles de frutos secos.


    Con lo que no había contado, al echarse hacia atrás para salvaguardar la integridad de la joven sirvienta, era con que hubiese alguien más alrededor, puesto que el recodo que hacía la escalera le había impedido ver a la persona. Cuando golpeó con el pie la banqueta en la que esta se hallaba subida, percibió, por el rabillo del ojo, que se trataba de una mujer. Una criada, supuso. El alboroto y el golpe repentino le hicieron perder el equilibrio.


    —¡Señorita Ashfield!


    El corazón se le desbocó cuando escuchó aquel nombre. Forzó su cuerpo en un giro precipitado para poder sostenerla.


    —¡Demonios!


    Eloise dejó escapar un chillido agudo cuando se sintió caer hacia atrás. Cerró los ojos, esperando el golpe contra el duro suelo de mármol. Si la caída no la mataba, tendría el cuerpo lleno de moratones. Le pareció que tardaba una eternidad en caer. El golpe inclemente que esperaba no llegó, aterrizó sobre una dureza más suave y cálida. Unos brazos la envolvieron con fuerza y escuchó una violenta exhalación de aire que le acarició la nuca. Permaneció quieta, con los ojos cerrados, esperando a que su corazón dejase de golpear con irreverente urgencia contra su pecho.


    Charles apoyó la cabeza contra el frío suelo y contuvo un gemido mientras intentaba recuperar el aliento. Un latigazo de dolor le recorrió la espalda, como si se la hubiera partido en dos. Aun así, no soltó a la señorita Ashfield, más bien, estrechó su abrazo cuando la sintió temblar. Le llegó un aroma a canela y a otras especias, y no supo si provenía de ella o de él mismo. Alzó la cabeza y se encontró de frente con la blanca nuca de la joven. Blanca, excepto por un diminuto lunar en el lado izquierdo de su columna. Su entrepierna se levantó como un potro ante aquella visión y se le escapó un gemido involuntario. Ella se removió sobre él y tuvo que sujetarla con más fuerza, o corría el riesgo de que la situación se transformase en un horrendo desastre.


    Se maravilló, con incredulidad, de que una pequeña mancha como aquella pudiese causar en él tales estragos, excitándolo hasta un punto casi límite. Si inclinaba un poco más la cabeza, podría alcanzar el lunar con sus labios. Lo besaría despacio y luego lo acariciaría lentamente con su lengua, saboreándolo.


    —¿Se encuentra bien? —preguntó Eloise cuando escuchó gemir de nuevo a su salvador.


    —No.


    El tono sonó a sus oídos lastimero y ronco. Estaba segura de que se había llevado un buen golpe y ella todavía continuaba encima de él, se dijo, entre arrepentida y avergonzada. Confió en que las piernas la sostuvieran e intentó levantarse para que él no tuviera que soportar su peso.


    Si se incorporaba, quedaría sentada sobre él, algo que quedaba fuera de todo cuestionamiento, por lo que decidió que sería mejor deslizarse hacia un lado. Lo hizo lo mejor que pudo, hasta quedar tumbada junto al que suponía era uno de los lacayos. Sus ojos se abrieron sorprendidos cuando descubrió, muy cerca del suyo, el rostro del marqués.


    —¡Lord Blackbourne! —Su voz sonó como un graznido histérico, y se arrepintió en el acto de haber hablado.


    El rubor cubrió sus mejillas cuando se percató de que había estado tumbada encima de su cuerpo; de hecho, aún lo tenía demasiado cerca, y podía percibir el calor que desprendía, así como el aroma a especias impregnado en él. Llevaba el cabello revuelto y la ropa desaliñada, pero, aun así, lucía tan apuesto como siempre, y cuando le sonrió, el corazón de Eloise se detuvo.


    —Para servirla, señorita Ashfield —respondió con un matiz de diversión en su tono.


    Ella se levantó, hasta quedar de rodillas junto a él, y lo miró con preocupación.


    —¿Se encuentra bien, milord? ¿Le duele algo?


    Sí que le dolía algo, y no era precisamente la espalda, pensó Charles, pero, por supuesto, no podía decírselo a ella.


    —Estoy...


    Un llanto estridente y repentino interrumpió su conversación, y ambos se volvieron hacia la causa. La pequeña Elizabeth, una vez pasado el alboroto, se había visto sobrepasada por el susto recibido y no podía contener las lágrimas. Agarrada a las faldas de la doncella, mostraba su angustia del único modo que sabía.


    —Betty, por favor, llévala con la niñera, yo ayudaré a lord Blackbourne.


    Sabía que era una petición en exceso egoísta por su parte. No se le daba bien batallar con las lágrimas de los niños y, además, quería asegurarse de que el marqués se encontraba bien... en interés de lady Julianna, por supuesto, se dijo, no porque ella se sintiera cada vez más atraída por él.


    —¿Puede moverse?


    —Creo que sí —respondió Charles, al tiempo que intentaba incorporarse. Torció el gesto cuando notó un nuevo latigazo en la espalda. La zona entre los omoplatos le palpitaba como si el corazón se le hubiese instalado allí a causa del golpe.


    —Apóyese en mí, lo ayudaré a levantarse.


    Podía decirle que era imposible que ella pudiera sostener su peso y que, además, no se encontraba tan mal como para no poder levantarse por sus propios medios, pero ¿quién era él para rechazar tan solícito ofrecimiento de una dama? Más aún si provenía de aquella dama en concreto.


    —Muchas gracias.


    Echó el brazo sobre los hombros femeninos, procurando no cargar en exceso el peso de su cuerpo sobre ella, y tras un intento fallido lograron ponerse de pie. La preocupación sincera que vio asomar a los preciosos ojos de ella lo conmovió. Ni siquiera su madre se había preocupado así por él cuando de niño volvía herido a causa de alguna caída. Se limitaba a lanzarle una mirada de reproche y a enviarlo con una de las doncellas para que lo curase.


    Sin pensar demasiado lo que hacía, extendió la mano y tomó un largo mechón de cabello que había escapado de su recogido y acariciaba su mejilla, enmarcándola en un halo dorado. Le sorprendió lo suave que lo sintió al tacto, como hilos de seda. Con cuidado y ternura, se lo colocó detrás de la oreja, dejando que sus dedos resbalaran por la sedosa piel de su cuello, demorándose en aquella blanca nuca que escondía un pequeño ópalo negro. La sintió estremecerse y un deseo profundo de besarla lo sacudió con fuerza.


    —Me encuentro bien, de verdad. —Se obligó a decir para no prolongar aquel momento mágico que podía llevarlo a cometer alguna imprudencia.


    El sonido de la voz masculina reverberó en cada rincón del cuerpo de Eloise, despertándola del hechizo en el que parecía haberse sumergido desde el momento en que él había sostenido un mechón de su cabello entre sus dedos. Dio un paso atrás para romper aquella extraña corriente que parecía fluir entre los dos.


    —Siento mucho lo que ha pasado —se disculpó.


    —Usted no ha tenido nada que ver. Me temo que el único culpable soy yo —le aseguró un tanto avergonzado al recordar su comportamiento—. Estaba jugando con la pequeña Eli y me olvidé por completo de que podía haber otras personas en la casa.


    —Parece que los dos estaban disfrutando mucho con el juego —comentó, con una sonrisa, al recordar la alegre risa de la niña que había precedido al accidente.


    La mirada que el marqués le devolvió en ese momento fue tan intensa que bajó la vista al suelo para evitar fijarla sobre su rostro, en cuyos ojos grises le había parecido descubrir una chispa de fuego, y se horrorizó al descubrir el desastre ocasionado.


    Sobre el mármol, en una fina capa se mezclaban el marrón de la canela con el rojizo del clavo y el amarillento del jengibre, y sobre ella se estiraba, serpenteante, la guirnalda que había sostenido en su mano. Pedazos de loza yacían esparcidos junto a trocitos de fruta desecada, dátiles y pasas.


    Charles, que había seguido su mirada, se agachó para recuperar la guirnalda, la sacudió y se la entregó.


    —La ayudaré a recoger todo esto.


    —No, no hace falta que se moleste. Betty regresará enseguida y me ayudará, milord. ¿De verdad se encuentra bien? —Volvió a preguntar, al ver que su rostro se contraía de dolor al hacer un movimiento involuntario—. ¿Cómo se siente?


    —Si le digo la verdad, como si fuera un pastel glaseado —bromeó, exhibiendo una sonrisa amplia—. Creo que tengo azúcar y canela hasta en los... —Se contuvo a tiempo y carraspeó, incómodo, cuando vio el tono rosado que subía desde el cuello de la joven hasta sus mejillas—. Discúlpeme, señorita Ashfield, tal vez sea mejor que suba a darme un baño.


    «Frío, a ser posible», añadió para sí mientras la veía asentir con gesto serio, aunque hubiese jurado que había una chispa de diversión tras sus iris verdeazulados.


    —Por supuesto. Adelante, milord.


    Él le dirigió una galante inclinación de cabeza como despedida. Gesto que quedó deslucido cuando cayó desde su rubia cabellera una lluvia de azúcar y especias molidas. Eloise no pudo contener una carcajada.


    —Vaya, me alegro de que se divierta a mi costa, señorita Ashfield.


    La sonrisa masculina desmintió la severidad de las palabras; de cualquier forma, ella se mordió el labio para evitar que la risa que burbujeaba en su garganta escapara de nuevo.


    —Lo siento —replicó, haciendo un esfuerzo por mostrarse seria y recatada, sin conseguirlo.


    Charles tenía la mirada clavada en la boca femenina, en ese labio inferior que se había tornado rojizo y apetecible tras haber sido mordisqueado. Podía cruzar en dos zancadas el espacio que los separaba y tomarlo entre sus propios dientes antes de lamerlo con suavidad y absorberlo en la calidez de su boca para saborear la pasión. Podía hacerlo, pero no lo hizo.


    Sonrió, consciente de que ella lo contemplaba con nerviosismo, puesto que se había quedado mirándola con fijeza y llevaba tiempo sin pronunciar palabra.


    —Señorita Ashfield, creo que después de los episodios bochornosos que ambos hemos protagonizado, podríamos comenzar a tutearnos —señaló—. Puede llamarme Charles, y yo la llamaré Eloise. Un nombre precioso, por cierto.


    Y diciendo esto, se dio la vuelta y comenzó a subir las escaleras hacia los dormitorios, sin darle ocasión de negarse a su petición.


    Eloise lo siguió con la mirada, y el centenar de mariposas que parecía contener su estómago revolotearon haciendo vibrar su cuerpo de expectación, ansiedad y algo mucho más preocupante: deseo.

  


  
    Capítulo 10


    No le dio tiempo a pensar más en ello, pues enseguida apareció Betty, acompañada de otra de las criadas y un lacayo, con escobas en la mano.


    —Siento haber tardado tanto, señorita Ashfield, pero fui a avisar a la señora Brechett de lo que había sucedido.


    —Espero que no te haya regañado demasiado —declaró, preocupada por la posibilidad.


    Se había olvidado por completo de que lo que se había volcado era el contenido de la bandeja que Betty llevaba para preparar el pastel de frutas; su atención había sido acaparada por entero por lord Blackbourne y su interesante conversación. «También te has olvidado de que está prometido», se reprendió a sí misma. ¿Cómo podía haberlo hecho? Cuando él le había hablado de tutearse, debería habérselo recordado. Tenía que guardar las distancias con él si quería conservar la cordura... y su corazón intacto.


    —No, no se preocupe, señorita —le aseguró la sirvienta mientras se agachaba a recoger los pedazos de loza—. Al contrario, la señora Brechett se afligió mucho por usted y me pidió que le trajese un té. Dice que el té es la mejor cura para cualquier susto. Luego le llevaré una taza a su habitación, pero primero Morgan y yo recogeremos todo este estropicio y Ben le ayudará a colgar la guirnalda, así no tendrá que volver a subirse a la banqueta.


    —Muchas gracias, Betty, me vendrá muy bien vuestra ayuda. ¿Cómo está Elizabeth?


    —¡Oh!, la niña se encuentra bien, señorita. Enseguida se le pasó el susto con las galletas que le llevé —declaró al tiempo que le guiñaba un ojo.


    Eloise sonrió. Con esa preocupación de menos en su mente, intentó concentrarse en la tarea que tenía por delante. Ben fue de gran ayuda a la hora de colocar las guirnaldas, y Betty y Morgan, cuando terminaron de limpiar, le echaron una mano poniendo los lazos rojos y dorados. En menos tiempo del que ella hubiera empleado de haberlo hecho sola, el vestíbulo quedó adornado. Como había supuesto, el toque de color sobre la oscura madera aportaba un aire festivo a la entrada.


    Agotada, y un poco adolorida, se frotó la parte baja de la espalda. Escuchó voces y risas procedentes del jardín y supo que habían regresado los invitados, así que pronto se serviría el té en una de las salitas y ella todavía tenía mucho que hacer.


    Dedicó unas palabras de agradecimiento a los sirvientes y llevó a la biblioteca la caja con los restos de los adornos. Estaba deseando poder llegar a su dormitorio y tumbarse un rato antes de bajar a la salita de té. Esperaba no tropezar con ninguno de los invitados que acababan de llegar. No tuvo esa suerte.


    —¡Lady Julianna! —exclamó, sorprendida, cuando abrió la puerta y se encontró de frente con la joven.


    —Julia, por favor —le recordó ella. Lucía una sonrisa tan radiante que parecía otra persona; sus ojos se veían más brillantes y de un color más intenso, y las líneas de su rostro se habían suavizado—. Ay, Eloise, estoy tan feliz.


    Eloise se vio obligada a entrar de nuevo en la biblioteca cuando la muchacha tomó sus manos y tiró de ella, haciéndola dar un giro sobre sí misma, como si estuvieran danzando.


    —Me alegro mucho... Julia, pero...


    —Me ha pedido matrimonio —la interrumpió. Su voz tenía una pátina de ensueño, suspiros y felicidad, y flotaba en el aire como las notas de un allegro—. ¿No es maravilloso?


    Ella no podía describirlo así, en ese momento las palabras sonaban en sus oídos como un canto fúnebre. Sintió una opresión en el pecho y luego una sensación profunda de vacío, como si le hubieran robado de pronto todos sus sueños. «Eran solo eso», se dijo, «sueños infantiles». Quimeras que se había construido para aliviar la monotonía de su vida, pero no eran reales, nunca lo habían sido, porque nunca tendría la oportunidad de casarse con un marqués. Quiso reírse de sí misma por haberse dejado arrastrar por ilusiones vanas; en cambio, las lágrimas se acumularon detrás de sus ojos y tuvo que hacer un esfuerzo para no permitir que se derramaran. Se había enamorado de un sueño, no de un hombre de carne y hueso, ¿verdad? Al menos eso deseaba creer, aunque los momentos pasados con lord Blackbourne en el vestíbulo...


    Se detuvo ante ese recuerdo y su corazón comenzó a palpitar con rapidez. El marqués no había salido con el resto de los invitados a buscar muérdago, entonces, ¿en qué momento le había pedido matrimonio?


    Lady Julianna había continuado su charla feliz y ella no había prestado atención a ninguna de sus palabras. Levantó la mano y detuvo el torrente que escapaba de sus labios.


    —Pero, lord Blackbourne... —Se interrumpió de pronto. No deseaba contarle acerca del incidente, era como si ese momento les perteneciera a ellos dos solos.


    —¡Ah, sí! De hecho, quería agradecerte tu intervención —le dijo, apretando sus manos en un gesto de gratitud—. Yo creo que fue por ti que él decidió hablar anoche conmigo. Quise contártelo esta mañana, pero estabas muy ocupada.


    —Comprendo —respondió.


    Aunque lo cierto era que no comprendía nada. ¿Cómo era posible que el marqués se hubiese comportado con ella de aquella manera tan frívola, hablándole con tono íntimo, cuando la noche anterior le había pedido matrimonio a otra mujer? El dolor se transformó en furia y sintió unas ganas terribles de abofetear al hombre.


    —¿No te alegras, Eloise? Ahora nos convertiremos en hermanas.


    —Claro que me... Un momento, ¿por qué dices que vamos a ser hermanas? —la interrogó, mientras se preguntaba en qué punto de la conversación se había perdido tanto.


    Julianna ladeó la cabeza para observarla con atención. Las dudas la asaltaron de nuevo, ¿y si la señorita Ashfield no la consideraba adecuada como esposa de su hermano? Cuando le había dado la noticia, había sonreído, pero la sonrisa no había llegado a sus ojos; más bien, estos se habían vuelto tristes, y luego le había parecido ver en ellos un ramalazo fugaz de ira.


    Soltó las manos de Eloise, enderezó la espalda y elevó la barbilla en un gesto de desafío.


    —Porque pienso casarme con Desmond. No me importa lo que...


    —¿Con Desmond?


    No le importó parecer una de esas aves exóticas que repetían las palabras que escuchaban; se hallaba demasiado confundida para molestarse por ello.


    —Sí —admitió Julianna, un tanto preocupada—, con tu hermano.


    —Pero, aquella noche, en el tocador, me dijiste... querías que hablase con el marqués. —Sus pensamientos parecían ir casi tan rápido como los latidos de su corazón, y no alcanzaba a expresar toda la maraña de ideas que llenaban su cabeza en esos momentos—. Supuse que me pedías que interviniera para que te tratara con menos frialdad y afianzase vuestro compromiso.


    Julianna abrió los ojos horrorizada.


    —¡No!, me refería a Desmond. Cuando la duquesa me presentó como la prometida de lord Blackbourne, él se alejó de mí y se comportó de una manera muy fría. Me dolió mucho, y cuando te vi, pensé que él te había hablado de lo que sentíamos el uno por el otro. —Se encogió de hombros, asumiendo así parte de la culpa de aquel malentendido.


    —Pero el marqués nunca negó que fueses su prometida —insistió, recordando los momentos en que había hecho alusión a ello delante de él.


    Julianna suspiró.


    —Lo del compromiso fue idea de la duquesa, Su Excelencia ni siquiera lo había comentado con lord Blackbourne. A pesar de todo, como el caballero que es, no quiso rechazarme sin más, y yo fui incapaz de decirle que amo a otro hombre.


    —Entonces, ¿él lo sabe ahora?


    La joven asintió, aliviada.


    —Sí, anoche me dijo que nunca hubo un compromiso entre nosotros y que no iba a forzarme a ello. Se lo conté a Desmond durante el paseo, y él me pidió matrimonio. —Un bonito color rosado tiñó sus mejillas y sus ojos adquirieron de nuevo un brillo de ilusión.


    —Me alegro mucho por vosotros —contestó, por fin, envolviendo a Julianna en un abrazo.


    En realidad, tras aclarar aquel malentendido, se sentía mucho más feliz de lo que consideraba prudente. No podía volver a dejarse llevar por las esperanzas vanas.


    —Pronto se lo diremos a lord Lawford y a mis padres, pero quería que tú fueses la primera en conocer la noticia. Tengo que irme, Desmond me dijo que nos veríamos durante el té.


    Cuando lady Julianna abandonó la biblioteca, Eloise permaneció allí durante un poco más de tiempo, con la sensación de haberse introducido en el interior de un torbellino que la había hecho girar sin ninguna dirección fija. En esos momentos, una alegría extraña burbujeaba en su interior como el champán, y no sabía si eso era bueno o malo. Sacudió la cabeza y se dijo que lo mejor sería que fuese a su dormitorio y descansase un rato; seguramente, después podría pensar con más claridad en todo lo que había sucedido.


    Para no encontrarse con nadie más, utilizó la escalera de servicio para subir hasta su habitación. Cuando entró en la estancia, cerró la puerta tras ella con una sensación de alivio. Se quitó los zapatos, hundiendo los doloridos pies en la suave alfombra mullida, y se dirigió hacia la cama.


    Le costó un enorme esfuerzo quitarse las fastidiosas enaguas que se había puesto en gran número para compensar el hecho de no llevar armazón que ahuecase la falda, lo que le hubiese estorbado sobremanera a la hora de colgar las guirnaldas. Dejó las prendas en el suelo y se tumbó sobre el lecho. Tenía el cuerpo dolorido, puesto que con la caída se había clavado las ballenas del corsé. Dudó si quitárselo o no, pero se quedó adormilada antes de decidirse.


    Charles había subido a su dormitorio todo espolvoreado de azúcar, como si fuera un dulce de Navidad. Le picaba el cuero cabelludo y todo el cuerpo, puesto que el azúcar y las especias molidas habían llegado a introducirse incluso dentro de sus calzones, aunque no tenía idea de cómo había podido ser. Se había despojado de la casaca y, enseguida, había tirado del cordón para llamar a los sirvientes y pedirles que subiesen agua caliente para darse un baño.


    Aunque tardaron bastante más tiempo del que le hubiese gustado en acarrear el agua con la que poder llenar la bañera, en cuanto esta estuvo lista, se sumergió en ella con un suspiro de alivio. Rechazó la ayuda de la doncella y se dispuso a disfrutar del placer que le ofrecía el vapor caliente para relajar sus músculos adoloridos. Apoyar la espalda contra el borde de la bañera fue todo un suplicio y tuvo que apretar los dientes; cuando lo consiguió, decidió que no iba a moverse de allí en un buen rato.


    Se espabiló cuando escuchó la algarabía de voces alegres procedentes del jardín. Los invitados debían de haber regresado del paseo, pensó medio adormilado todavía. El agua se había quedado tibia y se le habían formado arruguitas en la piel. Cuando intentó incorporarse, todos sus músculos protestaron. Movió los hombros con cuidado mientras dejaba que el exceso de agua resbalase por su cuerpo. Miró a su alrededor en busca de una toalla.


    —¡Maldita sea!


    Acostumbrado a que su ayuda de cámara le preparase todo lo necesario para el baño, se había olvidado por completo de ello. Intentó recordar si la doncella había llevado alguna cuando subieron el agua, aunque, si lo había hecho, la había dejado afuera. Un estremecimiento lo recorrió y se le erizó el vello de la piel a causa del frío.


    Salió de la bañera, con cuidado de no resbalar sobre el suelo de mármol, y tan desnudo como Dios lo trajo al mundo se dirigió hacia el dormitorio. Frunció el ceño al ver la hermosa alfombra que cubría el piso. Todavía chorreaba agua, y odiaba dejar manchas de humedad sobre el alfombrado. Sin embargo, aunque se encontraba cómodo con su desnudez, no le apetecía quedarse así hasta secarse de forma natural. La chimenea no había sido encendida y el ambiente era algo frío. No deseaba pillar un resfriado.


    Con un breve vistazo a la estancia, localizó la toalla. Descansaba sobre una silla, situada no demasiado lejos de donde él se encontraba. Si se estiraba un poco y lograba alcanzarla, podía tirar de ella con facilidad. Se agarró al marco de la puerta y alargó el brazo todo lo que pudo. La rozó con la punta de los dedos y se felicitó a sí mismo por el logro, aunque enseguida dejó escapar un gruñido de frustración al ver que la tela no cedía. Se puso de puntillas para alcanzarla mejor, pero había formado un pequeño charco de agua bajo sus pies y resbaló.


    Al ver que se precipitaba hacia delante, intentó recuperar el equilibrio, aunque eso supusiera pisar la costosa alfombra. No pudo frenar su carrera y se tropezó con la silla, golpeándose la rodilla con fuerza. Dejó escapar un gemido de dolor, y se echó hacia atrás, tirando de la toalla, que seguía enganchada como si la hubiesen clavado a la silla. Esta se balanceó y cayó sobre él, arrojándolo al suelo.


    No pudo evitar gritar cuando el pesado mueble lo golpeó en la cabeza. Además, la espalda le dolió como mil demonios cuando se precipitó contra el suelo. «Y todo por no pisar la maldita alfombra», se dijo, enfadado consigo mismo.


    Se quitó de encima la silla y estaba intentando incorporarse, cuando la puerta que conectaba con el dormitorio contiguo se abrió de golpe.


    Eloise se había despertado al escuchar un leve quejido. Supuso que provenía de la otra habitación, y permaneció atenta por si oía algo más. Quizá la persona que la ocupaba necesitaba ayuda. El sonoro golpe y el grito que siguió a continuación hicieron que se precipitase hacia la puerta. No le importó presentarse descalza ante la anciana dama o el anciano caballero que ocupaba el dormitorio, ya tendría tiempo de disculparse después por aquella pequeña falta de decoro.


    Abrió la puerta, sin siquiera llamar, y se quedó paralizada cuando sus ojos se detuvieron en el cuadro que se presentó ante ellos. Sentado en el suelo, como Dios lo trajo al mundo, se encontraba lord Blackbourne. Durante unos segundos eternos, se empapó de aquella maravillosa y escandalosa visión.


    —¡Oh, Dios mío!


    Charles dejó escapar una risilla burlona.


    —No, señorita Ashfield, solo soy yo, Charles Marston —bromeó, divertido, a pesar de los latigazos de dolor que sentía en la espalda y la rodilla. «Ponerme en ridículo se está convirtiendo en una costumbre», pensó, sacudiendo la cabeza.


    Esperaba que ella se riera con su comentario, pero no lo hizo. Lo contemplaba con tal fijeza que supuso que debía de verse patético sentado en el suelo, desnudo. «¡Desnudo!». ¡Por Dios!, se había olvidado de su desnudez, y estaba en presencia de una dama. Aunque parecía que a dicha dama aquel hecho no le preocupaba demasiado, o, más bien, se deleitaba en ello, a tenor del brillo de curiosidad que lucía su mirada.


    Eloise se sentía como en trance. No podía apartar los ojos del marqués, a pesar de saber que su comportamiento era en exceso reprobable. Tenía el cuerpo como uno de esos atletas del Olimpo que había visto en estatuas del museo, solo que el de él no era de piedra; podía ver cómo los músculos ondulaban con cada pequeño movimiento bajo la piel brillante por la humedad. Sus piernas estaban cubiertas de un ligero vello rubio, al igual que su pecho, que era ancho y parecía sólido. Los músculos de su estómago plano aparecían resaltados a causa de su posición, y más abajo... más abajo había una inoportuna toalla que le impedía ver si las proporciones que había visto en las estatuas griegas eran realistas o no, pensó con cierto fastidio.


    —¿Ha saciado ya su curiosidad?


    Las palabras, pronunciadas con tono burlón, la hicieron tomar conciencia de su descarado examen y su rostro se tiñó de un rojo vivo. Se volvió hacia la puerta, dándole la espalda, aunque no abandonó la habitación.


    —¿Se... se encuentra bien? —lo interrogó, ignorando la pregunta que él le había dirigido.


    —La verdad es que no —contestó con sinceridad.


    ¿Cómo podía estarlo cuando ella acababa de observarlo con tal deleite que el frío que sentía momentos antes había sido sustituido por un calor ardiente que le quemaba en las venas? Su cuerpo había reaccionado con entusiasmo ante la admiración que había percibido en sus ojos, de tal manera que se había preocupado porque Eloise lo notase y huyese despavorida.


    —Vaya, lo siento.


    Charles estuvo a punto de soltar una carcajada al escuchar su respuesta. Con la sonrisa prendida de sus labios, tomó la toalla y rodeó su cintura, procurando atarla bien para que no le jugase una mala pasada, antes de levantarse.


    —¿No va a ayudarme a ponerme de pie?


    —No creo que eso sea bueno —repuso Eloise. «Al menos, no para mi salud mental», se dijo.


    En realidad, no sabía bien por qué continuaba en la habitación. Tal vez porque sus piernas apenas se mantenían en un precario equilibrio, o porque se sentía como enferma. Un hormigueo le recorría todo el cuerpo y su corazón parecía haberse trasladado hasta el centro mismo de su femineidad.


    Lo escuchó chasquear la lengua, aunque había un matiz de diversión en el sonido.


    —¿Y dónde queda su caridad, señorita Ashfield? —bromeó—. Creí que había acudido a socorrerme.


    —Esa era mi intención —repuso con tono digno—, pero no esperaba encontrármelo...


    —¿En estado de desnudez? —completó él. Eloise se ruborizó. En realidad, pensó, no había esperado encontrarse con el marqués. Cuando viese a Margaret pensaba decirle lo que opinaba al respecto—. Puede volverse con tranquilidad, ya me he cubierto.


    Ella se giró despacio y tragó saliva. La toalla que llevaba puesta se ceñía a sus caderas rectas, pero seguía dejando al aire demasiada piel masculina.


    —Yo... no debería estar aquí —señaló, más para sí misma que para él. Se centró en su rostro para evitar que sus ojos volviesen a recorrer con deleite su cuerpo—. ¿De verdad se encuentra mal? ¿Puedo hacer algo por usted?


    Charles se estremeció de forma involuntaria ante su inocente pregunta, pero no podía darle la respuesta que le hubiese gustado, porque eso implicaría las manos femeninas recorriendo su cuerpo, su boca sensual de labios rojizos atrapando la suya y, finalmente, a ella en el mismo estado que él: desnuda y excitada.


    —Me duele la espalda —respondió, en cambio, girándose para evitar que ella notase el bulto que habían provocado sus propios pensamientos. La exclamación sorprendida de ella lo sobresaltó—. ¿Qué sucede?


    —Su espalda —señaló—, tiene magulladuras.


    Charles no se sorprendió. El golpe que se había dado contra el suelo del vestíbulo lo había dejado casi sin respiración.


    —Ya desaparecerán. —Se encogió de hombros, restándole importancia.


    Eloise sacudió la cabeza, compungida.


    —Ha sido culpa mía, si no hubiese caído sobre usted —declaró con pesar. «Si pudiera aliviarlo de algún modo», se dijo.


    —Por supuesto que no es culpa suya, Eloise —le aseguró él, acercándose unos pasos. Parecía tan triste que le habría encantado poder abrazarla para confortarla, pero dudaba de que ella se lo permitiera—. Gracias por preocuparse por mí.


    Ella lo miró y abrió los ojos de par en par, como sorprendida por hallarlo tan cerca.


    —¡Oh!


    Tras esta única palabra, la vio salir corriendo hacia su dormitorio. Charles se tragó una maldición. Lamentaba haberla asustado.

  


  
    Capítulo 11


    Eloise entró en su habitación y se dirigió al vestidor, donde guardaba los baúles en los que había llevado sus pertenencias. Se sentía un poco avergonzada por el modo en que había huido, pero, de repente, se había sentido muy incómoda con la situación —¿cómo había podido quedarse conversando con tranquilidad, como si se hallase en un salón de té, cuando el marqués se encontraba casi completamente desnudo?—; además, recordó en ese momento que había llevado consigo un ungüento que solía usar su padre cuando le dolían los músculos y los huesos a causa del cambio de clima, y pensó que podría aliviarle algo el dolor de la espalda.


    Buscó entre todas las cosas el pequeño baúl en el que solía guardar los cosméticos y lo encontró al fondo, detrás de una sombrerera. Cuando lo abrió, lo primero que vio fue el espejo de mano que solía llevar en él. Sobre la superficie pulida del cristal descubrió su propio rostro, y se sintió mortificada cuando se percató del rubor que coloreaba sus mejillas. Se las cubrió con las palmas mientras se preguntaba si su falta de decoro en el comportamiento se debía al hecho de que ahora sabía que el marqués no estaba prometido con lady Julianna o a otra razón más física. No quiso pensar más en ello. Tomó el frasco con el ungüento y volvió al dormitorio de lord Blackbourne.


    Se reprendió a sí misma al ver que había dejado abierta de par en par la puerta que conectaba las habitaciones, aunque eso le permitió contemplarlo a placer cuando se detuvo en el vano. Llevaba pantalones hasta las rodillas, y los músculos de las pantorrillas se le marcaban con cada paso que daba, al igual que los de los poderosos muslos y el firme trasero que la tela moldeaba sin recato. Iba descalzo y, en ese momento, estaba colocándose la camisa.


    —No se la ponga. —Charles se giró, sorprendido, deteniéndose a medio vestir—. Quiero decir... He traído un bálsamo que puede ayudar a calmar el dolor de su espalda —le dijo de forma precipitada ante la visión de su pecho desnudo y su estómago plano.


    Nunca se acostumbraría a aquella imagen. «Tampoco es que vayas a verlo desnudo todos los días, Eloise», se reconvino.


    Tragó saliva cuando él esbozó una sonrisa cálida y clavó en ella esos ojos grises de mirada insondable, que antes le habían parecido fríos, pero que, en ese momento, asemejaban dos lagos de plata.


    —Es usted muy amable, Eloise.


    Ella asintió con brusquedad y le tendió el frasco sin moverse de donde estaba. Charles dejó la camisa sobre la cama y caminó hasta la joven, que parecía más azorada ahora que iba medio vestido que cuando lo había visto en toda su gloriosa desnudez. Le provocó ternura verla tan nerviosa y tuvo deseos de abrazarla. Aquella mujer no solo encendía su deseo y aceleraba los latidos de su corazón, también despertaba en él un anhelo de protegerla de todo mal y un impulso irresistible de sonreír.


    —Pertenece a mi padre —le explicó cuando él lo cogió, aunque dicha explicación era del todo innecesaria, pero parecía que tanto su cerebro como su corazón, o, ya puestos, el resto de su cuerpo, eran reacios a abandonar el lugar—. Puede ponerse un poco ahora, así le calmará el dolor...


    —Eh, me temo que necesitaría ayuda para ello.


    Eloise abrió los ojos al comprender a qué se refería.


    —¡Oh!


    —¿Le importaría?


    El frasco que él le tendía en ese momento le recordó a la manzana que Eva le dio a su compañero, Adán, en el Paraíso. Cuando ambos cedieron a la tentación, se encontraron de repente desnudos.


    Se sofocó ante su propio pensamiento. ¿Cómo se atrevía a comparar su situación con la del texto sagrado?


    —Si no quiere hacerlo, lo comprendería —insistió él.


    Bien, ella no era como Adán, era una dama refinada y conocía bien dónde estaban los límites. No caería en la tentación. Tragó saliva y cogió el frasco.


    —Lo haré —respondió con decisión. Pasó por delante del marqués, entrando por fin en el dormitorio, y no alcanzó a ver la sonrisa de deleite que se dibujó en el rostro masculino—. Si hace el favor de sentarse.


    Charles obedeció y se acomodó en la silla, con el brazo y la cadera contra el respaldo, de modo que le dejase la espalda libre para que ella pudiera trabajar.


    Eloise destapó el frasco y tomó un poco del ungüento con los dedos. Luego, contempló la ancha espalda que él le ofrecía. La piel presentaba zonas rojizas y otras que estaban comenzando a adquirir un tinte morado. Se mordió el labio inferior, indecisa. ¿Le dolería? ¿Cuánta presión debía aplicar?


    «¡Oh, por Dios, Eloise! Solo estás haciendo una obra de caridad», se amonestó a sí misma. «Sí, al marqués de Blackbourne, más en concreto a su espalda desnuda», la azuzó su conciencia. «Al hombre del que estás enamorada». Ella frunció el ceño y sus labios se apretaron en una fina línea de disgusto. «No estoy enamorada de él, fue un capricho infantil». Su conciencia no le respondió, pero sintió como si alzase una ceja, acusándola con escepticismo.


    Enfadada por mentirse a sí misma, no se dio cuenta de que aplicaba el ungüento con excesiva determinación.


    —¡Ay!


    Se detuvo de inmediato, arrepentida y nerviosa.


    —Lo siento. ¿Le he hecho daño?


    —No —mintió él—, es solo que esa cosa está fría.


    Eloise supo que aquello no era verdad, al menos no toda la verdad, y agradeció en silencio su caballerosidad. Comenzó de nuevo a extender el bálsamo, esta vez con movimientos suaves y lentos. Pronto se vio sumergida como en un trance mientras acariciaba la piel suave y firme. Los músculos creaban ondulaciones, pequeñas colinas que sobresalían en ese paisaje de carne cálida y flexible. Subió la mano por la tensa columna de su cuello y contempló, con anhelo, el dorado cabello que él se había recogido en una coleta. Al roce lo sintió suave y, sin darse cuenta, dejó escapar un suspiro.


    Charles mantenía los ojos cerrados, lo que hacía que las sensaciones que estaba experimentando se incrementasen a un nivel casi insoportable, porque, aunque la dama no se diera cuenta, lo que estaba haciendo no era aplicarle un medicamento, sino acariciar su piel, y cada caricia de esas manos suaves y delicadas lo estaba haciendo vivir un tormento. Los músculos se le comenzaban a agarrotar por la tensión que lo embargaba, y se encontraba tan excitado que se iba a partir en dos la mandíbula de tanto apretar los dientes para no dejar escapar un gemido involuntario. Aunque este se le escapó cuando la mano de ella descendió más abajo del nivel de su cintura, a pesar de que dudaba que allí tuviese magulladuras.


    —¿Le duele? —le preguntó Eloise, inclinándose hacia su costado.


    Él giró la cabeza para responderle y se encontró con su rostro cerca, muy cerca. Sus ojos parecían más verdes que azules, quizá por el brillo que había en ellos, y en su semblante había un aire de culpabilidad que no pudo evitar aprovechar.


    —Dicen que el dolor puede calmarse con un beso —susurró con voz suave, casi hipnótica.


    Eloise percibió que el cálido aliento masculino se colaba a través de sus propios labios entreabiertos y se estremeció. Su corazón comenzó a palpitar a un ritmo errático y desenfrenado en el confín de su pecho y tuvo la tentación de llevarse la mano al pecho para detenerlo.


    —¿Quién... quién lo ha dicho? —le respondió en el mismo tono, como si de pronto aquella habitación se hubiese convertido en un santuario y sus palabras en plegarias que elevaban dos devotos.


    Charles se movió despacio, para no hacer desaparecer aquella especie de aura mágica que los envolvía en ese momento, y acortó la distancia entre sus rostros.


    —No lo sé —musitó—, pero debió de ser alguien muy sabio.


    Las últimas palabras las pronunció sobre los labios femeninos, antes de que su boca se posase sobre ellos en un beso dulce y pausado como una lluvia tibia en verano. Ella tenía el sabor de la miel y la inocencia, y él se deleitó en aquel fruto prohibido igual que una abeja con la flor que se abre por primera vez en primavera. Su suspiro de rendición le pareció el sonido más hermoso del mundo y supo, en ese instante, que por muchas más veces que besara a Eloise, nunca tendría suficiente.


    Eloise había perdido conciencia de todo cuanto la rodeaba, excepto de la calidez de la boca masculina que se movía sobre sus labios en una caricia que le procuraba dulzura y tormento a la vez, porque hacía crecer en su interior un ansia de más, y todo su cuerpo parecía palpitar, creando un ardor que se extendía por sus venas y aflojaba sus músculos. Cuando percibió la lengua invasora, se sobresaltó un poco; entonces, todo el calor de su cuerpo se concentró en el centro de su femineidad cuando la suya propia le salió al encuentro e iniciaron una danza en la que se buscaban, se atraían y se alejaban al son de la melodía que marcaba el latido de sus corazones.


    Vencida por una inexplicable laxitud, buscó apoyo antes de que sus piernas cedieran. Un extraño gruñido adolorido la trajo de golpe a la realidad. Abochornada, retiró la mano que había posado sobre la desnuda espalda y se apartó del marqués como si le hubiesen aplicado un hierro candente. Durante unos instantes, contempló su rostro: bello, masculino, y... satisfecho como el de un gato que se ha acabado su tazón de leche. Entonces tomó conciencia de lo que acababa de suceder y abrió los ojos horrorizada.


    «¡Oh, Señor!». Estaba segura de que Adán, al comerse la manzana, no se había sentido del mismo modo que ella al besar al marqués.


    —¡El té! —exclamó sin más.


    Charles la observó desconcertado. Había pensado que tal vez ella se enfadaría al darse cuenta de que se había aprovechado un poco de las circunstancias para besarla, o, quizá, que se mostraría algo avergonzada y cohibida por el pequeño escarceo que ambos habían disfrutado —porque estaba convencido de que ella había disfrutado de ese beso tanto como él—, pero no esperaba esa extraña reacción por su parte.


    —¿El té?


    Eloise dio unos pasos hacia atrás mientras asentía.


    —El salón de té... Los invitados —farfulló de forma incoherente.


    Sin añadir nada más, se giró y abandonó la habitación con premura. Entró en su dormitorio y cerró la puerta con un golpe seco.


    Charles escuchó el sonido del cerrojo y parpadeó. Luego, sin poder evitarlo, estalló en carcajadas.


    Eloise hizo caso omiso del sonido procedente del otro lado de la puerta mientras se afanaba en buscar un vestido de tarde adecuado. Le pediría a Margaret que la cambiase de habitación, se dijo. Sí, sería lo mejor; aquella situación era de lo más indecorosa, «y excitante», apuntó su conciencia, a la que también optó por ignorar. Su padre y Desmond pondrían el grito en el cielo si lo supieran. No, era mejor que nadie se enterase.


    Terminó de vestirse y se miró en el espejo para asegurarse de que cada prenda había acabado en el lugar correcto. Dado el estado en el que se encontraba, le parecía posible cometer cualquier tipo de error. Cuando comprobó que todo estaba bien, salió de su habitación.


    Se detuvo junto a la puerta, sorprendida. En el pasillo, recostado contra la pared con aire indolente, se hallaba el marqués, esperándola. De un solo vistazo comprobó que él tampoco había errado en su atuendo: lazo perfectamente anudado, chaleco gris perla sin arrugas y bien abrochado, casaca del mismo color y puños de encaje de un blanco inmaculado. Medias blancas de seda y lustrosos zapatos con hebilla dorada.


    Charles abrió los brazos para facilitarle el escrutinio al que lo sometía, y Eloise se ruborizó.


    —Lord Blackbourne. —Le dirigió una inclinación de cabeza, con la intención de pasar de inmediato de largo, pero él la interceptó.


    —Señorita Ashfield, permítame escoltarla hasta el salón de té —le pidió, ofreciéndole el brazo.


    No tuvo más remedio que ceder. Con un suspiro, posó la mano sobre el antebrazo sin poder evitar notar la flexibilidad con la que sus músculos se movían debajo de la suave tela de la casaca. La condujo por el pasillo hacia las escaleras que desembocaban en el vestíbulo principal, y Eloise rogó al cielo que el marqués decidiese realizar aquel trayecto en silencio.


    —¿Cree que el amor es una estupidez, señorita Ashfield? —le preguntó de repente él, acabando así con sus esperanzas.


    Giró ligeramente la cabeza para mirarlo, buscando en su rostro algún rastro que evidenciase que había formulado la pregunta por diversión, pero su semblante poseía en ese momento una gravedad cuyos motivos no comprendía. Sí supo, en cambio, que no debía responder con palabras vanas o superficiales.


    —Al contrario, milord —repuso tras unos instantes de reflexión—; creo que el amor es lo único que da sentido a todo, incluso al dolor.


    Charles la miró con interés. No sabía por qué motivo le había hecho esa pregunta; quizá porque lo que habían vivido momentos antes había despertado en él una emoción nueva y casi desconocida. Le gustaba Eloise, mucho. Pero ¿era eso suficiente para toda una vida?


    —¿Por qué piensa eso?


    Ella permaneció un momento en silencio, luego su voz pareció teñirse de una tristeza nostálgica.


    —Mi madre murió cuando yo tenía diecisiete años.


    —Lo lamento.


    Eloise le dirigió una sonrisa llena de melancolía.


    —Fue un golpe muy duro, especialmente para mi padre —continuó—. La amaba mucho. Su pérdida nos afectó a todos, y el dolor se hacía presente en cada rincón de la casa que ella había pisado. —Se quedó callada unos instantes, antes de proseguir—: El tiempo sana las heridas, pero no puede borrar los recuerdos que el amor ha forjado. Porque existía ese amor, lord Blackbourne, mi madre sigue presente en nuestros corazones, ¿comprende? Sin amor, solo nos quedaría un vacío. Es verdad que el amor no hace desaparecer el dolor, pero sí lo vuelve más llevadero.


    —Entiendo lo que dice; sin embargo, pienso que el amor no compensa una vida de pobreza —respondió, pensativo—. En cambio, un título, posesiones, riqueza...


    —¿Y cree que podría disfrutar de todo eso si se queda solo? —inquirió, deteniéndose para observarlo bien. No podía haberse equivocado tanto al juzgarlo, ¿o sí?


    —Bueno, todo eso puede disfrutarse en compañía sin necesidad de que haya amor de por medio —razonó. Esbozó una mueca al darse cuenta de que había sonado igual que la duquesa.


    Eloise asintió.


    —Cierto, y tal vez puede usar sus miles de libras para cubrirse durante las largas noches de invierno —replicó con sarcasmo—, o rodearse de sus posesiones cuando caiga enfermo.


    Las ácidas palabras trasladaron a Charles a su infancia. Se había criado rodeado de lujo y esplendor, pero aún recordaba las noches solitarias en su cama cuando la tormenta acechaba tras los cristales de su habitación y los relámpagos iluminaban el cielo con su furia blanca, o las ocasiones en que había caído enfermo y solo había contado, de vez en cuando, con la compañía del personal de servicio. También recordaba todas las lágrimas que había derramado en silencio, mientras ansiaba una caricia, un abrazo o un beso que nunca llegaban. Unos pocos minutos con Eloise, un solo beso suyo, le había proporcionado más felicidad de la que había tenido en toda su vida.


    —Tiene razón —admitió, al tiempo que continuaba avanzando por el pasillo—. Sin embargo, hay veces en que ese amor no llega.


    Eloise no conocía el motivo de tal afirmación, aunque intuía que podía deberse a los duques. Aquella comprensión le hizo darse cuenta de que la frialdad que a veces exhibía el marqués no era sino una máscara tras la que se escondía un niño falto de cariño. Su corazón se estremeció de dolor por él y sintió la necesidad de abrazarlo para darle consuelo, pero no creía que él apreciara aquella muestra de afecto que podría interpretar como lástima.


    —El amor no se puede exigir, no se ama por obligación; tampoco puede comprarse con riquezas o títulos —declaró. Su tono se había vuelto tan suave y dulce que Charles lo sintió penetrar bajo su piel, como un bálsamo, y extenderse hasta el fondo mismo de su alma—. El amor es un regalo, un don precioso que se nos hace y que hay que cuidar con mimo. Cuanto más damos, más crece dentro de nosotros.


    —Posee demasiada sabiduría para ser tan joven, Eloise. ¿Acaso se debe a que ha experimentado usted lo que predica? Quizá, ama a alguien.


    —Amo a mi familia, milord, y a mis amigos —respondió sin titubeos—. Amo la naturaleza y los momentos felices que me ofrece la vida.


    —¿Y a algún caballero en particular, tal vez? —insistió él, buscando obtener una respuesta a la cuestión que deseaba conocer. Vio cómo sus mejillas se teñían de rubor e inclinaba la cabeza, ocultando sus preciosos ojos de su mirada inquisitiva.


    —Hay secretos de los que solo el corazón es guardián —le respondió.


    «¡Maldición!, ¿qué quiere decir con eso?», gruñó Charles para sí. Hubiese preferido una respuesta más directa, algo que le hiciese saber si tenía que competir con algún otro caballero. Apenas apareció ese pensamiento en su mente, fue como si se disiparan los densos nubarrones negros que cubrían su existencia y brillase el sol en su interior. Deseaba cortejar a Eloise.


    Se dio cuenta de que, por una vez en su vida, quería algo, y lo quería con una fuerza que lo sorprendió.


    —Entonces, tendré que ganarme su corazón para descubrirlos —le susurró al oído, inclinándose hacia ella. Notó el estremecimiento que la recorrió y que hizo temblar la mano que apoyaba en su antebrazo.


    Eloise no supo qué responder a esas palabras. Por suerte, no necesitó hacerlo; habían llegado casi al final de la escalera que conducía al vestíbulo y Margaret se encontraba allí, recibiendo a unos nuevos invitados. La pareja detuvo su conversación en cuanto advirtieron su presencia, y los observaron mientras descendían hasta el pie de la escalera. Margaret le hizo señas para que se acercara y Eloise improvisó una sonrisa de cortesía, intentando encontrar una respuesta para la repentina rigidez que se había apoderado del marqués.


    Charles sintió que lo invadía la furia y la indignación, aunque mantuvo el rostro inescrutable en beneficio de la duquesa, a quién apreciaba. Sin embargo, no podía dejar de preguntarse qué demonios hacía allí esa mujer.

  


  
    Capítulo 12


    El viaje desde Londres a Buckinghamshire había sido largo y aburrido, y Giles Hardwick, lord Sharrington, hubiese preferido encontrar cualquier excusa para no tener que realizarlo. La perspectiva de pasar las navidades encerrado en una mansión campestre con unas damas cotorras y unos caballeros estirados no lo seducía en absoluto.


    William había sido compañero suyo en Eaton, y se había convertido en un buen amigo después de haberlo salvado en numerosas ocasiones de ser disciplinado por los maestros. Siempre se había puesto de su parte, incluso en las peleas con los compañeros, y jamás le había pedido nada a cambio. Sin embargo, desde su matrimonio se había vuelto demasiado formal y responsable, por lo que rara vez coincidían ya en fiestas o salones de juego. Por eso, aunque había recibido la invitación al bautizo del heredero del duque varias semanas atrás, y a pesar de que apreciaba de verdad a William, había buscado una excusa plausible para no acudir.


    Justo entonces, se había presentado en su casa Amber, la viuda de su fallecido primo lord Bentwood, rogándole, o más bien exigiéndole, que aceptara la invitación en nombre de los dos. La dama era una verdadera arpía, aunque hermosa y con numerosos encantos que utilizaba con entusiasmo en provecho propio. Él mismo había gozado de ellos en diversas ocasiones, incluso en vida de su primo. Así que no había tenido más remedio que acceder a los requerimientos de la dama; además, la propuesta de Amber le había resultado interesante.


    En ese momento, mientras observaba a la joven que descendía las escaleras, acompañada del marqués de Blackbourne, se dijo que había hecho bien en aceptar. Percibió cierta complicidad entre ellos cuando él se inclinó hacia su oído y la dama se sonrojó. Era, ciertamente, un bocado exquisito, con aquel cabello rubio como el trigo, la tez blanca e inmaculada y unos ojos brillantes como un par de zafiros.


    La duquesa, que había salido a recibirlos cuando llegaron a la mansión, hizo las presentaciones. La dama se llamaba Eloise. Le gustó el nombre, y también la sonrisa sincera que esbozó. Por lo visto, la joven ignoraba la relación que unía a lady Bentwood con el marqués.


    —Es un placer conocerla, señorita Ashfield —la saludó, besando su mano con galantería.


    Sabía ser encantador cuando quería; seducir a una mujer, cualquier mujer, sin importar la edad o la condición social, no le suponía ningún problema. En este caso, además, iba a disfrutar de ello.


    —El placer es mío, lord Sharrington —respondió Eloise. El hombre era apuesto, aunque no tanto como el marqués, y poseía una sonrisa encantadora. Sin embargo, había algo en él que le desagradó, y no supo discernir de qué se trataba. Se volvió hacia su acompañante, para saludarla, y, por unos breves instantes, alcanzó a ver en sus ojos una hostilidad que no comprendió, y que fue sustituida de inmediato por una falsa benevolencia—. Lady Bentwood.


    El saludo de Charles a ambos invitados fue frío y distante, algo que la sorprendió. Por suerte, Margaret salvó el momento.


    —El resto de los invitados se encuentra tomando el té en la salita azul. Si gustan, pueden acompañarlos, o, si lo prefieren, pueden descansar primero del viaje y unirse a nosotros más tarde —comentó. Hizo una seña a uno de los lacayos que aguardaban en el vestíbulo y este se acercó de inmediato—. Merton los conducirá hasta sus aposentos.


    —El viaje ha sido agotador —declaró la condesa—; es mejor que nos quitemos primero el polvo del camino antes de reunirnos con los demás, duquesa. Le estamos muy agradecidos por su invitación.


    —Siento haberme perdido la ceremonia del bautizo, pero tenía unos asuntos importantes en Londres que no permitían demora —se excusó Giles con una mentira plausible—. Estoy deseando conocer al pequeño marqués y saludar a William, por supuesto.


    Margaret asintió.


    —Mi esposo está deseando verlo también y conversar con usted —le aseguró—; por suerte, dispondrán de tiempo suficiente durante su estancia para ponerse al día. Y ahora, si quieren seguir a Merton...


    —Por supuesto, con su permiso.


    Amber efectuó una reverencia y se unió a Giles para seguir al lacayo, que ya subía las escaleras del vestíbulo.


    —¿Esa es la prometida del marqués, la dama de la que me hablaste? —le preguntó Giles en voz baja.


    El rostro de ella se contrajo en una mueca de furia que ocultó enseguida.


    —No lo sé. Charles no quiso decirme cómo se llamaba la joven.


    —A él no le ha hecho mucha gracia verte aquí —señaló burlón.


    —Tampoco es que haya expresado una gran emoción por tu presencia —replicó ella, molesta por la verdad de sus palabras. Sin embargo, a pesar de la frialdad con la que la había recibido, esperaba tener ocasión de hacerle cambiar de opinión. No podía haber olvidado tan pronto los momentos de placer que habían vivido juntos.


    Claro que, primero, tendría que deshacerse de esa señorita Ashfield, pensó, con la rabia burbujeándole a flor de piel. Aunque no quería reconocerlo, se trataba de una mujer hermosa y, por supuesto, más joven que ella, pero estaba convencida de que Charles se cansaría pronto de la dama. Con toda probabilidad, a pesar de la elegancia de sus ademanes, sus conversaciones resultarían insustanciales: vestidos, fiestas, sombreros y los cotilleos de moda; y, además, sería una tiesa en asuntos de alcoba, jamás podría satisfacer al marqués, no como ella.


    —Milady, este será su dormitorio.


    Amber le agradeció al lacayo y, tras dirigirle una seña a Giles para verse más tarde, entró en la estancia. Estaba decorada con buen gusto aunque, a su parecer, era un poco pequeña. Se quitó la capa de viaje y la depositó sobre una de las sillas estilo Luis XIV que había repartidas por la habitación mientras echaba un vistazo al resto del mobiliario. Escuchó unos ruidos en el vestidor y se acercó. Una de las doncellas estaba deshaciendo su equipaje, que ya se habían encargado de subirlo.


    La muchacha se sobresaltó cuando descubrió su presencia y enseguida hizo una reverencia.


    —Buenas tardes, milady. Bienvenida a Bulstrode Park.


    —¿Cómo te llamas?


    —Soy Rose, milady, y la atenderé durante estos días en todo lo que necesite.


    —Muchas gracias, Rose. —Observó a la muchacha. Era joven y pizpireta. Bajo la cofia blanca asomaban unos rizos de un tono rojizo, a juego con las pecas que lucía sobre el puente de la nariz. Unos ojos grandes y avispados inundaban de un color verde su tez blanca. Le gustaba hablar, y eso fue lo que más le gustó de ella—. Supongo que, tras el bautizo, se habrán marchado muchos de los invitados.


    —Así es, milady —respondió Rose mientras seguía colocando los vestidos—, pero aún quedan más de cincuenta, suficiente para tener la casa llena y mucho trabajo.


    —¿El marqués de Blackbourne se ha marchado? Somos buenos amigos y me gustaría saludarlo.


    —¡Oh!, no se preocupe por eso. Lord Blackbourne y los duques se quedarán a pasar la Navidad en Bulstrode Park.


    Amber ocultó una mueca de desagrado cuando la muchacha mencionó a la duquesa. Odiaba a esa mujer que la miraba con desprecio y desdén cada vez que se encontraba con ella, aunque procuró ocultarlo cuando habló.


    —Qué bien. Entonces, supongo que los veré a menudo, sobre todo si se alojan también en esta ala.


    Rose comenzó a sacar los sombreros de las cajas y a colocarlos en los estantes.


    —Sí, milady, aunque la duquesa no sale mucho de sus habitaciones, y el marqués está instalado en el ala familiar.


    La condesa frunció el ceño. Aquello suponía un contratiempo... o tal vez no. Aunque tuviera que cruzar de un lado a otro la mansión, sería más discreto reunirse en el dormitorio de él. Una sonrisa maliciosa cruzó sus labios al mismo tiempo que un pensamiento se insinuaba en su mente. Quizá lo que necesitaba no era discreción, sino que los descubriesen en una situación comprometida. De ese modo, su maldito sentido del honor obligaría a Charles a ofrecerle una reparación.


    Se dio cuenta de que la muchacha se había quedado mirándola como si aguardara una respuesta, y trató de centrarse en aquella cháchara molesta.


    —Perdona, Rose, ¿qué decías?


    —Le preguntaba que dónde quiere que ponga las pelucas, milady. ¿Aquí o sobre el tocador?


    —Déjalas ahí mismo. —Escuchó unos discretos golpes en la puerta y supo que se trataba de Giles—. ¿Puedes abrir, Rose? Y no hace falta que termines ahora de colocar mi equipaje, puedes volver más tarde.


    —Como guste, milady. —Le dedicó una reverencia y se dirigió a la puerta.


    Giles repasó con la mirada a la joven doncella que le había abierto y esbozó una sonrisa llena de encanto.


    —Has tenido mucha suerte, querida prima, mi ayuda de cámara no es ni la mitad de guapo que tu doncella —comentó en voz alta, provocando que Rose se ruborizase, incómoda. Luego se inclinó hacia ella para susurrarle—: En Irlanda siempre crecen rosas bellas.


    La muchacha abrió los ojos sorprendida. ¿Conocía el caballero su nombre? Agachó la cabeza, tal y como se esperaba de ella, cuando él pasó a su lado para adentrarse en la estancia, y salió de allí, cerrando la puerta, con más diligencia de la que tendría un gato escaldado.


    —Guarda tus lisonjas para las damas, Giles —lo reprendió Amber—, no puedes tratar a estas como a las doncellas de tu casa.


    Él se encogió de hombros.


    —¿Por qué no? Al fin y al cabo, todas las mujeres desean lo mismo: un hombre entre sus piernas que les haga sentirse hermosas y deseables. —Se había acercado a ella, la aferró por la cintura y la atrajo contra su pecho—. ¿No es cierto?


    Amber sintió la lengua áspera acariciar su cuello mientras contemplaba su propia imagen, con el conde pegado a su espalda, en el espejo que había sobre el tocador. Con los ojos brillantes, observó la mano masculina que descendía por su estómago hasta alcanzar el vértice entre sus piernas. A pesar de la ropa que llevaba, sintió la presión y un gemido se formó en su garganta. Cerró los ojos imaginando que era Charles quien la tocaba así.


    —Como ves, querida, tenía razón —se burló Giles, soltándola de repente.


    Ella se giró hacia él, hecha una furia.


    —¡Eres despreciable! —escupió con rabia.


    —¡Ah, mi querida prima! —Se alejó de la dama, que parecía dispuesta a arrancarle los ojos, y se sentó con indolencia sobre una de las sillas—. Me temo que somos tal para cual.


    Respiró hondo, intentando calmarse. Si no lo necesitara para llevar a cabo su plan, lo mandaría en ese mismo momento al infierno.


    —Reserva tus dudosos encantos para la señorita Ashfield.


    —Entonces, ¿vas a seguir con tu plan?


    —Por supuesto, yo me encargo de Charles, y tú ocúpate de su prometida —replicó, casi masticando la palabra—. ¿O es que no te ves capaz de ello?


    Los labios de Giles dibujaron una media sonrisa. Las pullas de Amber no lo afectaban en absoluto.


    —Al contrario, va a ser un placer seducirla. Es una dama muy hermosa.


    Sofocó una risa cuando la vio apretar los dientes de rabia. Se preguntó qué había podido ver el marqués en ella, aunque supuso que lo mismo que él: una mujer que disfrutaba de un buen revolcón en la cama. Aunque no comprendía cómo Amber podía creer que eso era suficiente para que lord Blackbourne quisiera convertirla en su esposa.


    —Bien —espetó ella, todavía con un matiz de rabia en la voz—, no me importa lo que hagas ni cómo lo hagas, solo quiero que la arruines, ¿me has comprendido?


    Él elevó una ceja con sorpresa.


    —Creí que solo tenía que enamorarla para que se olvidara de su marqués.


    —No es «su» marqués —recalcó. «Me pertenece, es solo mío», gritó para sí—. Además, he cambiado de idea. Imagino que no te supondrá un problema...


    —En absoluto —admitió. Aunque eso no significaba que estuviese dispuesto a hacerlo.


    Había dejado abandonada su conciencia en algún recodo del camino de su vida, pero aún conservaba algunos resquicios ocupados por los principios de honor que le habían inculcado de niño, entre ellos, el de la amistad. Jamás destrozaría su amistad con William por el capricho de una mujer y, mucho menos, de Amber. Para él, la amistad verdadera era un bien sagrado, el único asidero que quedaba cuando el mundo se desmoronaba a tu alrededor. Si perdía eso, ya no tendría nada. Traicionar su amistad sería como traicionarse a sí mismo.


    —Bien, me alegro de oír eso.


    Giles le lanzó una sonrisa socarrona.


    —Y yo supongo que me pagarás lo acordado sin importar si, al final, consigues engatusar a Blackbourne o no, ¿verdad? No será culpa mía si no lo logras.


    Amber bufó como una gata arisca.


    —¡Lo lograré! —aseguró convencida—. Y tú obtendrás tu dinero, tienes mi palabra.


    Él se levantó de la silla y se dirigió hacia la puerta.


    —Nunca me he fiado de la palabra de una mujer, querida; cambia de un momento a otro como cambia la dirección del viento. —Se volvió hacia ella justo antes de salir de la habitación—. Pero puedo asegurarte que si no la cumples te arrepentirás.


    La calma fría con la que pronunció las palabras provocó un estremecimiento de temor en Amber. Sabía que Giles lo decía en serio. Ocultó sus emociones y elevó la barbilla con arrogancia.


    —¡Fuera de mi vista!


    Charles entró solo en el salón de té. Eloise y Margaret se habían quedado afuera, resolviendo asuntos sobre las actividades que se llevarían a cabo durante aquellos días. Echó un vistazo alrededor. Su madre no se encontraba allí, pero el duque se hallaba en un rincón, conversando con una dama y riéndose con las ocurrencias de esta. Torció la boca en un gesto de disgusto al ver la intimidad y la complicidad que parecía haber entre ellos. Quizá se trataba de una de sus numerosas amantes. Sintió lástima por la duquesa.


    El resto de los invitados conversaba en grupos o jugaban a las cartas. En una de las mesas de juego se encontraba lady Meadow, acompañada de tres caballeros, jugando al whist. Thomas observaba el juego de pie, justo detrás de uno de los hombres. Caminó hacia ellos y se detuvo a su lado. Su amigo se hallaba concentrado en la mano de los jugadores y ni siquiera lo saludó, pero Charles necesitaba hablar con él. Le propinó un codazo para llamar su atención y le indicó que lo siguiera.


    —Espera un momento —le susurró este, con los ojos brillantes de emoción—. Quiero ver si ganan otra vez lord Lawford y Lady Meadow.


    Charles frunció el entrecejo al escuchar el nombre del caballero. Lo observó con atención, pero no recordaba que hubiesen sido presentados con anterioridad. Entonces, un recuerdo se abrió paso en su mente. El vizconde Lawford era el padre de Eloise y del joven Desmond.


    —Lawford, usted y lady Meadow forman una pareja formidable —comentó uno de los caballeros, arrojando sus cartas sobre la mesa.


    El vizconde sonrió como un niño, parecía divertirse. Desmond se asemejaba bastante a él, pero Eloise debía haber heredado la belleza de su madre, pensó Charles mientras lo miraba. Cuando vio que iban a comenzar una nueva partida, tiró del brazo de Thomas y se lo llevó a un aparte.


    —¿Dónde te has metido durante todo el día? Te he buscado por todas partes —le comentó Etherington.


    —Resolviendo asuntos. He estado hablando con la duquesa.


    —¿Voluntariamente? —inquirió Thomas con incredulidad. Sabía que su amigo evitaba a toda costa intercambiar cualquier palabra con su madre, a menos que fuese necesario.


    —Le he dicho que no me casaré con lady Julianna Montagu.


    El conde lo palmeó en el brazo.


    —Bravo por ti —lo aplaudió—. ¿Qué te ha hecho cambiar de opinión lo suficiente como para enfrentarte al dragón?


    Había sido Eloise, por supuesto, pero eso no podía decírselo a Thomas, al menos no por el momento. Estaba seguro de que este solo se había encaprichado con la joven, pero tendría que esperar para contarle que pensaba cortejar a la hija del vizconde.


    —Lady Julianna ama a otro hombre.


    —Vaya, y aun así tu madre pretendía endosártela. —Sacudió la cabeza, indignado por el marqués—. Ese matrimonio no hubiese acabado bien.


    —Lo sé, por eso he preferido aclarar las cosas —le explicó—. De todas formas, no es eso lo que quería comentarte. Necesito tu ayuda, Etherington.


    —Lo que sea, no tienes más que pedirlo.


    Charles sonrió, agradecido. Thomas podía tener muchos defectos, y, de hecho, los tenía, pero nadie podía poner en duda que era un amigo de verdad. Le confiaría la vida. Por eso también se sentía mal al no contarle lo que sentía por Eloise, aunque ni él mismo lo tuviese todavía claro. Le gustaba, eso sí, y creía que con ella a su lado podía lograr esa felicidad que tan esquiva le había resultado en el pasado.


    —¿Y bien? —lo instó el conde al ver que no decía nada más.


    —Sharrington ha venido a pasar las navidades... y se ha traído consigo a Amber.


    Thomas abrió los ojos, sorprendido, y dejó escapar un largo silbido.


    —Eso sí que es un problema —admitió—. Deberías decirle al duque de Portland que la eche.


    —No puedo, Sharrington es su amigo. Además, no puede echarla de la casa solo por el hecho de que haya sido mi amante. —Dejó escapar un suspiro y se frotó la nuca con gesto cansado—. Por eso necesito tu ayuda. No quiero que Amber se acerque a la señorita Ashfield hasta que yo haya resuelto un asunto.


    Las cejas de Etherington se fruncieron sobre el puente de la nariz.


    —¿Qué tiene que ver la señorita Ashfield con esto? —preguntó, confuso.


    —Te lo diré más adelante —le dijo. «Y espero que no pienses que te he traicionado», pensó—. Tú solo haz lo que te pido, por favor.


    —Muy bien —aceptó—, cuenta con ello.


    Charles puso una mano sobre su hombro y se lo apretó en un gesto de camaradería.


    —Gracias, Thomas, eres un gran amigo.


    «Ojalá no cambies de idea cuando sepas lo que voy a hacer», rogó para sí.

  


  
    Capítulo 13


    —¡Oh, Margaret! ¿Cómo has podido hacerme esto? —le preguntó Eloise, recorriendo de un lado a otro la sala privada en la que se encontraban.


    —¿Hacerte el qué, querida? —replicó con tono inocente.


    Sabía muy bien a qué se refería su amiga. Cuando la había visto bajar las escaleras, acompañada de Charles, se había emocionado al pensar que ya estaba un paso más cerca de lograr su propósito, pero también había sido consciente de que el hecho de que descendieran juntos significaba que Eloise había descubierto quién ocupaba el dormitorio contiguo.


    Eloise se detuvo y le dirigió una mirada de reproche.


    —No finjas que no sabes de lo que te hablo, nunca has sido corta de entendederas.


    Margaret dejó escapar un suspiro pesaroso. A veces el amor exigía un pequeño empujoncito, y eso era precisamente lo que ella estaba intentando hacer.


    —Bueno, en algún lado tenía que acomodar a lord Blackbourne y cuanto más lejos de sus padres, mejor, créeme.


    —Pero ¿qué pasará si alguien lo descubre?


    La duquesa agitó la mano, restándole importancia a su comentario.


    —Nadie tiene por qué enterarse, ya que esa ala está vetada para el resto de los invitados, y los sirvientes son de total confianza —la tranquilizó—. Además, tú misma me has dicho que Charles ya no está prometido con lady Julianna, así que no se sentirá ofendida.


    —Lo sé, pero no se trata de eso...


    —Entonces, ¿cuál es el problema?


    Eloise se acercó al diván y se sentó al lado de Margaret.


    —Me ha besado —musitó. No levantó la cabeza porque no deseaba ver lo que debía expresar en ese momento el rostro de su amiga.


    —Ya veo —contestó la duquesa con cierta cautela—. Te ha ofendido.


    —No, no, en absoluto —se apresuró a responder. No quería que pensase que Charles se había aprovechado.


    —Te ha desagradado, entonces.


    Ella se sonrojó.


    —Al contrario.


    —Querida, ¿cuál es el problema?


    —¡Que puede volver a hacerlo! —contestó, exasperada.


    Una sonrisa se extendió en el rostro de Margaret.


    —¿Y eso sería tan terrible?


    —¡No! ¡Sí! Ay, no lo sé, Margaret. —Sentía una gran confusión en su interior. Siempre había admirado a lord Blackbourne de lejos, como parte de su sueño infantil, pero ahora había conocido al hombre real, de carne y hueso, y le gustaba—. Él es marqués y yo...


    —Oh, por Dios, abandona ya esa tontería —la interrumpió con tono de reprensión—. No es el título el que te hace ser mejor o peor persona, sino lo que guardas en el corazón, lo sabes bien. Y tú tienes un corazón de oro, Eloise. —«¿Cómo no se va a enamorar de ti?», pensó—. Además, cualquier dama aprovecharía sin dudar la oportunidad que tú tienes.


    —Pero yo no deseo que se case conmigo por obligación —protestó.


    —¿Y por qué habría de hacerlo? No tiene nada de malo dormir en habitaciones contiguas —declaró con un matiz de exasperación en la voz. A veces Eloise llevaba el cumplimiento de las normas sociales al extremo—. Hay otros invitados que se encuentran en la misma situación que vosotros.


    ¿Que no tenía nada de malo? Quizá no, pero resultaba peligroso, se dijo Eloise al recordar lo que había sucedido entre ellos poco antes.


    —Lo he visto desnudo.


    Se cubrió la boca con la mano, aunque ya era tarde para detener las palabras, y abrió los ojos horrorizada al ver que había dado voz a sus pensamientos. Un rubor intenso cubrió su rostro. Margaret la miraba con asombro, y ella no supo decir si estaba escandalizada por su confesión o no. Finalmente, su amiga rompió el silencio con una carcajada.


    —¡Oh, Dios mío, esta sí que es buena! —comentó entre suspiros mientras enjugaba con el pañuelo las lágrimas de sus ojos—. Verás cuando se lo cuente a Will.


    Eloise se sobresaltó.


    —¡Ni se te ocurra, Margaret! Prométeme que no le dirás nada, por favor. —Se sentía demasiado avergonzada—. Si lo haces, no podré volver a mirarlo a la cara.


    —Está bien, no se lo diré —le aseguró—, pero, a cambio, quiero que me lo cuentes todo.


    —Los invitados te están aguardando en el salón de té —le insinuó, con el deseo de retrasar lo más posible aquel purgatorio.


    —Todo, Eli —recalcó con firmeza la duquesa—. Ahora.


    Eloise tuvo que esperar un buen rato a que Margaret dejara de reír tras haberle hecho un relato de lo sucedido.


    —No me puedo creer que te haya ocurrido todo eso. —Su voz sonó entrecortada, le faltaba la respiración a causa de la risa—. Tiene que ser el destino.


    —Yo más bien lo llamaría el «desatino» —farfulló ella.


    La duquesa sacudió la cabeza, pero en sus labios aún bailaba una sonrisa.


    —¿Lo amas?


    Eloise consideró la pregunta con atención.


    —Desde que lo vi por primera vez, me pareció muy apuesto, y suspiré por él al igual que muchas otras damas, pero creo que solo estaba enamorada de un sueño, de un ideal —respondió con sinceridad—. Después de conocerlo y hablar con él, no me parece tan arrogante ni tan serio como lo había imaginado, y eso me agrada. Pero cuando me ha besado... oh, Margaret, ha sido como si un fuego se encendiera en mi interior, arrasando a su paso todo cuanto pensaba o creía saber de él. Ha sido dulce y apasionado, y mi corazón latía con tanta fuerza que pensé que se iba a detener de un momento a otro. —La miró, y Margaret pudo ver un brillo suave y cálido en el fondo de sus ojos verdeazulados—. A pesar de todo, no creo que eso sea amor.


    —Tal vez no —admitió su amiga—, pero es el principio del camino. Puedes recorrerlo, paso a paso, y ver a dónde te conduce, o puedes renunciar a él. La decisión es tuya, Eli. Solo recuerda que este camino no tiene un punto final de llegada, porque el amor no puede abarcarse nunca por completo. Siempre cambia, y crece, y se hace más pleno... Si no dejamos de caminar. —Cubrió las manos que ella mantenía sobre su regazo y las apretó con cariño—. Piénsalo, Eloise. Yo solo quiero que seas feliz, y creo que Charles es el hombre adecuado para lograrlo.


    Ella le dedicó una sonrisa cargada de dulzura. No podía desear una amiga mejor que Margaret, y aunque apreciaba lo que hacía por ella, el amor no era un fruto que creciese en los árboles para hacerse con el que le pareciese a uno más apetitoso. Por mucho que se empeñase, Margaret no podría conseguir que lord Blackbourne se enamorase de ella. Sin embargo, consideró mejor no decírselo y cambiar de tema.


    —Me preocupa que se impacienten los invitados —comentó—, deberías ir a hablar con ellos.


    La duquesa dejó escapar un suspiro profundo.


    —Tienes razón —admitió. Ambas se levantaron casi al mismo tiempo, y ella enlazó el brazo de Eloise—. Sería una mala anfitriona si los dejase abandonados a su suerte, más aún con todo el esfuerzo que hemos hecho para que disfruten de su estancia en Bulstrode Park.


    Cuando se encontraban ya frente a la puerta del salón de té, esta se abrió con cierta urgencia, y apareció tras ella el rostro agobiado del duque de Portland.


    —Menos mal que estáis aquí —repuso con alivio—. Habría sido capaz de tirar los cimientos de la casa para encontraros si hubiese sido necesario.


    Margaret, que había cambiado el brazo de Eloise por el de su esposo, le dio unas palmaditas tranquilizadoras sobre la mano.


    —No te preocupes, ya me encargo yo, querido.


    La sonrisa que esbozó fue tan radiante que el duque se sintió atraído por ella como una polilla por la luz, y se inclinó sobre su esposa para besarla en los labios. No consideró suficiente un simple roce, puesto que el hecho de tener invitados hacía que pasaran menos tiempo juntos, lo que le disgustaba enormemente, y profundizó el beso.


    Eloise, ruborizada, pensó que había llegado el momento de retirarse con discreción. Abrió un poco la puerta del salón y se coló en el interior. Enseguida se vio asaltada por el murmullo de las conversaciones y las ocasionales risas. El ambiente estaba demasiado cargado, y pidió a uno de los lacayos que abriese los grandes ventanales para que corriese el aire.


    Miró a su alrededor, intentando localizar a su padre. Había estado poco con él desde que llegaran a la mansión y se sentía algo culpable por haberlo descuidado tanto. Divisó a su hermano en una esquina del salón, acompañado por lady Julianna. Una vez más se sorprendió por la expresión arrobada que ambos lucían, como si el universo comenzara y acabara en ellos mismos, y por la felicidad que irradiaban. No pudo evitar sentir cierta envidia. Sus ojos continuaron recorriendo el salón en busca de su padre, sin querer reconocerse a sí misma que buscaba también una cabeza rubia, unos ojos del color del humo y unos hombros anchos.


    Lo que menos esperaba fue encontrarlos a los dos juntos. El marqués sobresalía por encima de la figura más bajita y rechoncha de su padre, que hablaba con mucho más entusiasmo de lo que lo había hecho hasta aquel momento, mientras lord Blackbourne lo escuchaba con atención, asintiendo de vez en cuando. Se preguntó de qué podrían estar hablando, cuando se suponía que ni siquiera se conocían. Atravesó el salón decidida a averiguarlo.


    Amber se aburría como una ostra con la conversación del grupo de damas con las que se hallaba. Giles la había abandonado nada más entrar en el salón de té y había tenido que poner buena cara y tragarse el orgullo para buscar compañía en medio de ese mar de arrogancia e hipocresía.


    Sabía que muchas de las damas presentes la criticaban a sus espaldas a causa de los rumores sobre sus aventuras amorosas; aunque, en realidad, ella creía que se debía más bien a su temor de que dichas aventuras las hubiese tenido con alguno de sus maridos. No le importaba lo que pensaran de ella mientras consiguiera lo que deseaba: convertirse en marquesa. Por eso, en cuanto vio entrar en el salón a la señorita Ashfield, se disculpó con sus acompañantes y cruzó el espacio que las separaba para interceptarla. Deseaba hablar con ella, conocerla y descubrir qué tipo de mujer era para haber atraído la atención del marqués hasta el punto de aceptarla como prometida.


    —Lady Bentwood, es un placer saludarla.


    Amber tuvo que detenerse de golpe para no chocar contra aquella aparición repentina en forma de caballero. Forzó una sonrisa educada.


    —Lo mismo digo, lord Etherington. Si me disculpa —dijo, asomándose por el costado masculino para no perder de vista a su presa, y dando un paso a la izquierda para continuar su camino—, voy a saludar...


    El conde se movió también, bloqueándole de nuevo el camino. Amber alzó una ceja, cuestionando su poco caballeroso comportamiento, pero a él pareció darle igual. Esbozó una sonrisa casi infantil y sus ojos brillaron.


    —Hacía mucho que no la veía, tiene usted que ponerme al tanto de todo cuanto ha hecho en este tiempo —comentó Thomas. Había tal alegría en el tono con el que pronunció las palabras que Amber estuvo a punto de creer que eran ciertas—. Por cierto, que está usted mucho más hermosa que la última vez que nos vimos —la galanteó, al tiempo que la tomaba del brazo y la hacía caminar en dirección contraria a la que deseaba ir.


    No tuvo más remedio que ceder, frente a la otra alternativa que suponía montar una escena, algo que no le convenía en absoluto. Apretó los labios, irritada con el conde. Tenía una idea de por qué lo había hecho, puesto que era un gran amigo de Charles, y la enfurecía que él quisiera evitar que hablase con la señorita Ashfield.


    —La última vez que nos vimos —repuso un tanto arisca—, no se había convertido usted en perro guardián.


    A él no le molestó la comparación; al contrario, pareció encontrarla divertida, puesto que su sonrisa boba se amplió.


    —Tampoco había aprendido a ladrar, y ahora ya sé hacerlo —replicó, antes de guiñarle un ojo con descaro.


    Amber dejó escapar un bufido poco femenino. Sabía bien a lo que se refería. A pesar de que lord Etherington era el mejor amigo de Charles, no había coincidido mucho con él. La razón era que el conde la evitaba siempre que podía, debido al desafortunado encuentro en el que se conocieron. Se hallaban en una fiesta y él, con toda cortesía, le pidió bailar una pieza; sin embargo, ella estaba furiosa porque el marqués, a quien también acababa de conocer, la había ignorado tras ser presentados. Así que descargó su ira sobre el sorprendido conde, que no fue capaz de decir palabra. Su rostro se tornó alarmantemente rojizo, apretó los puños con fuerza y se marchó, ofendido.


    —De poco le va a servir, milord —señaló con un tono de falsa dulzura—. No crea que puede apartarme de mi camino así como así.


    —Milady, no deseo apartarla de su camino, simplemente voy a construirle uno nuevo.


    —Se cree usted muy ingenioso, ¿verdad? —declaró, molesta con su actitud y esa seguridad en sí mismo que derrochaba.


    Aunque no lo conocía demasiado, desde luego no lo recordaba así. Él le sonrió, como si ella hubiese dicho algo gracioso, y aquella sonrisa le provocó un pequeño pellizco en el estómago que no supo interpretar.


    —Lo soy, se lo aseguro; el problema es que mi ingenio requiere que mis oyentes posean un cierto nivel de inteligencia.


    A Amber se le escapó un jadeo de indignación y se detuvo frente a él.


    —Es usted un grosero y un patán.


    La voz de la duquesa de Portland se impuso por encima de los murmullos de la sala y de la conversación que ellos mantenían.


    —Les ruego me presten unos minutos de atención.


    Thomas se inclinó sobre lady Bentwood para susurrarle al oído.


    —Puede que lo sea —admitió. Al ver que ella parecía haberse olvidado ya de su charla, aclaró—: Un grosero y un patán, me refiero; pero, de cualquier modo, he conseguido mi propósito, y usted no.


    Realizó una ligera reverencia y se alejó de ella sin darle tiempo a replicar. Se sintió satisfecho consigo mismo. A pesar de que la consideraba hermosa, no le caía bien lady Bentwood; estaba convencido de que había engatusado a Charles solo porque deseaba convertirse en marquesa, por mucho que su amigo hubiese creído siempre que su relación se basaba solo en el placer mutuo que ambos podían obtener como beneficio. Además, no podía olvidar cómo ella lo había humillado en aquel baile, cuando se habían conocido. Por fortuna, él ya no era el mismo hombre, y estaba dispuesto a demostrárselo a la condesa. No sabía por qué, pero deseaba hacerlo.


    Se detuvo junto a una de las paredes del fondo y se reclinó contra ella, cruzando los brazos sobre el pecho y los pies a la altura de los tobillos, en una postura indolente y relajada. En sus labios floreció una sonrisa socarrona cuando vio que la dama en cuestión lo observaba con una expresión de furia en su delicado rostro.


    —¡Ah!, el dulce sabor de la venganza —musitó, divertido.


    «¿Qué se habrá creído el muy cretino? ¿Cómo se atreve a tratarme así?», reclamó Amber para sí misma. Se encontraba tan furiosa que hubiese roto cualquier cosa con sus propias manos, incluido el apuesto rostro de lord Etherington. Porque tenía que reconocer que era atractivo, más de lo que recordaba, aunque de un modo distinto a Charles. Un poco más bajo que él y más fornido, poseía el cabello negro y unos ojos de un extraño color ámbar, lo que le otorgaba el aspecto de un lobo. Se estremeció al pensar en ello, pero pudo más la irritación que sentía por su sonrisa. Era una sonrisa especial, que tenía la cualidad de iluminar a cuantos lo rodeaban, aunque a ella le procuraba una gran inquietud. Con los nervios anudados en el estómago, desvió la mirada del conde y buscó a la señorita Ashfield.


    Rechinó los dientes cuando la encontró en el otro extremo del salón, acompañada por Charles y un caballero de aspecto bonachón, que debía ser el padre de la dama. No podía dirigirse hacia ellos en ese momento, así que optó por prestar atención a la duquesa.


    —Hemos preparado diversas actividades para que puedan disfrutarlas a lo largo de estos días. —Estaba diciendo esta, mientras su esposo se mantenía a su lado, aunque en un discreto segundo plano—. Y esperamos que sean de su agrado. Algunas de ellas, además de los bailes y las mesas de juego que instalaremos en uno de los salones, se realizarán en el interior de la mansión; pero también, si el tiempo lo permite, haremos algunas fuera. Habrá un día de picnic, una visita a una abadía cercana, una competición de juegos al aire libre.


    —Duquesa —elevó la voz un caballero situado al fondo de la sala—, a mí póngame en el equipo del duque; el año pasado se llevó todos los premios de los juegos, incluido el beso de la dama.


    Todo el mundo rio, puesto que la dama en cuestión, de la que había recibido un beso, había sido la propia duquesa.


    —Lo tendré en cuenta, lord Dansbury, aunque me temo que este año las damas nos hemos propuesto ganar la mayoría de los juegos —le replicó. No le importó la sonrisa condescendiente que apareció en los labios del aristócrata, pero apreció el aplauso entusiasta de todas las damas.


    —Eso está por verse —replicó otro de los caballeros.


    —Por supuesto que lo verás, viejo bribón —espetó lady Meadow—, te sobran años y te falta aliento.


    Risas colectivas llenaron de nuevo el ambiente del salón y Margaret sonrió satisfecha. Cuando el sonido se fue apagando, añadió la última información.


    —Si desean conocer los diferentes jardines que hay en Bulstrode, pueden pasear por nuestro hermoso parque con total libertad. Yo estaré encantada también de acompañarlos y explicarles cada uno de ellos —comentó, entusiasmada por la posibilidad de poder mostrar sus proyectos—. Y, por último, decirles que el último día del año celebraremos una cena especial seguida de un baile de máscaras.


    Una salva de aplausos siguió a sus palabras.


    Eloise se emocionó ante la respuesta de los invitados. Volviéndose hacia su padre, se alegró de ver que sonreía, ilusionado como un niño. Al levantar la cabeza, tropezó con la insondable mirada de los ojos grises del marqués, que la contemplaban de una manera que la hizo estremecer.


    Esas navidades prometían ser muy especiales.

  



  

    Capítulo 14


    El ambiente navideño que se respiraba entre los muros de Bulstrode Park mientras engalanaban con guirnaldas, coronas de abeto, lazos rojos y muérdago las diversas estancias había puesto una sonrisa en el rostro de todos los invitados. Las conversaciones y las risas llenaban la casa. Incluso se les había permitido a los niños que colaborasen en la decoración de la mansión, y los gritos infantiles resonaban como melodía de fondo.


    Eloise se entretenía preparando pequeños lazos que adornarían las coronas que se afanaba en hacer un pequeño grupo, compuesto por lord Walford, un anciano conde medio sordo, lady Meadow y su padre, que no había dejado de cantar las alabanzas del marqués de Blackbourne.


    —Sí, es un joven extraordinario —repitió por enésima vez.


    Eloise contuvo un bufido de exasperación cuando lady Meadow la miró de nuevo y le guiñó un ojo.


    —Por supuesto que lo es. ¿Y no cree, lord Lawford, que sería una maravillosa pareja para su hija?


    —Bueno, no creo que... —El hombre parpadeó, confundido, y se volvió hacia Eloise—. ¿Has pensado en casarte? —le preguntó.


    —¿En qué otra cosa podría pensar? —atajó la condesa, respondiendo por ella—. Es una dama joven y hermosa, está claro que querrá tener un marido e hijos. Sus nietos, lord Lawford.


    El vizconde miró a un lado y a otro, casi como si estos pudieran materializarse allí mismo en aquel instante.


    —Sí, claro, es cierto, pero aún es demasiado joven para eso, ¿no?


    Su pregunta poseía un matiz de ansiedad. Lo cierto era que desde la muerte de su esposa se había encerrado en sí mismo, descuidando sus obligaciones como padre, y no había pensado en ningún momento en cuestiones como el matrimonio de sus hijos.


    —¿Joven? Señor mío, yo me casé con mi Edward, que Dios lo tenga en su gloria, cuando tenía dieciséis años. Su hija hace tiempo que superó esa edad —señaló con un asentimiento de cabeza para dar fuerza a su afirmación. Eloise apretó los labios en un gesto de disgusto. Lady Meadow la estaba haciendo parecer casi una anciana, sin posibilidades ya de encontrar marido y, además, angustiando a su padre con el tema—. ¿Cuántos años tienes, niña?


    —Veintiuno, milady —repuso entre dientes.


    —Ahí lo tiene. Lo que necesita su hija es un caballero como lord Blackbourne —apostilló la mujer, satisfecha consigo misma.


    —Ya veo —respondió el vizconde, aunque, en realidad, no veía nada claro. ¿Qué se suponía que tenía que hacer él al respecto?


    Eloise le dio unas palmadas cariñosas en la mano para tranquilizarlo. No quería que se angustiase por nada.


    —No se preocupe por mí, padre. El amor llega cuando quiere, como le pasó a usted con mi madre, y no dejaré que pase de largo.


    Él pareció aliviado al escucharla. A pesar de todo, se inclinó hacia ella para susurrarle la inquietud que le habían provocado las palabras de la anciana condesa.


    —No habrás renunciado a ningún caballero por no dejarme solo durante estos años, ¿verdad?


    —Por supuesto que no, padre.


    ¿Cómo iba a haber sido posible si los únicos hombres con los que había conversado habían sido los lacayos de Lawford House y los mozos de cuadra?, pensó. Excepto por los pocos bailes a los que había asistido en Londres, había carecido por completo de vida social.


    Vio que su padre asentía, algo más tranquilo, y suspiró aliviada.


    —Buenas noches, milady. Lord Walford. Padre —saludó Desmond. Luego se volvió hacia su hermana—. Eloise, ¿podría hablar un momento contigo?


    —Claro. —Se levantó de inmediato. Su hermano parecía nervioso, y temió que hubiese ocurrido algo con lady Julianna—. Si me disculpan.


    Desmond le ofreció el brazo y la acompañó hacia el jardín a través de las puertas afrancesadas de la sala. Salieron a la enorme terraza que ocupaba todo el largo de la fachada lateral y descendieron por los escalones hasta el camino de grava que llevaba a uno de los estanques. El sol había descendido bastante, y Eloise se estremeció al sentir el aire frío.


    —Lo siento —le dijo Desmond al percatarse de que temblaba. Se despojó de su chaqueta y se la puso sobre los hombros—. Necesitaba hablar contigo y la casa está demasiado llena de gente.


    —¿Ha ocurrido algo? —inquirió, nerviosa.


    —No, no —se apresuró a tranquilizarla él—. Perdona, no quería asustarte. Es solo que estoy un poco preocupado. —Se quedó un momento en silencio antes de continuar—. Le he pedido a Julia que se case conmigo y ha aceptado.


    Eloise se volvió hacia él con una sonrisa cálida y lo abrazó con fuerza.


    —Lo sé, ella me lo dijo —le confesó cuando se apartó de él—, y me alegro mucho por vosotros, Desmond. Estoy segura de que seréis muy felices.


    —Sí, al menos haré todo lo que esté en mi mano para que Julia sea feliz. Sé que no me la merezco, ella es hija de un conde y yo... bueno, algún día seré vizconde.


    —¿Eso es lo que te preocupa? —le preguntó, intuyendo que había algo que le causaba desazón.


    Su hermano negó con la cabeza.


    —Se trata de padre. Quiero decirle lo de nuestro compromiso, pero no sé cómo se lo tomará. Lo cierto es que a Julia y a mí nos gustaría anunciarlo durante estas fechas, así no tendríamos que pasar los días escondiéndonos para estar juntos —comentó, esbozando una muestra de fastidio—. A veces tenemos la sensación de que estamos haciendo algo prohibido.


    —Y los padres de Julia, ¿lo saben ya?


    —He ido a hablar con el conde. Te juro, Eloise, que nunca en mi vida he estado tan nervioso como en ese momento —le aseguró. Sus labios se curvaron en una sonrisa avergonzada—. Pensé que su padre me iba a rechazar, ¿quién aceptaría como esposo de su hija a un futuro vizconde pudiendo tener a un marqués?


    —Desmond, un título no hace a un caballero —le dijo a modo de reprimenda cariñosa—. Además, tú eres el mejor hombre que conozco; eres honrado, responsable, trabajador, generoso...


    Su hermano rodeó sus hombros con el brazo y la atrajo hacia sí para depositar un beso en su frente.


    —Tú sí que eres la mejor hermana que se puede tener. Estoy orgulloso de ti.


    Eloise sabía que era sincero. Desde la muerte de su madre y la caída de su padre en aquel estado de apatía y tristeza, solo se habían tenido el uno al otro, apoyándose mutuamente para salir adelante. Aquello los había unido de un modo especial, y tenía la certeza de que iba a echar mucho de menos a su hermano cuando este se casara.


    —Entonces, si el conde te aceptó, ¿qué te preocupa acerca de padre? —le preguntó, retomando el tema.


    Caminaron un rato así abrazados, en silencio. Las sombras se iban alargando y el parque adquiría una pátina de misterio mientras la oscuridad se apoderaba poco a poco de los diferentes rincones.


    —¿Crees que se lo tomará bien? —comentó al cabo de un rato. Ella recordó la conversación que acababa de tener con su padre, instigada por lady Meadow—. No quiero que piense que voy a abandonarlo, y tampoco quiero que lo pienses tú.


    —Nunca podría pensar eso de ti, Des. —Le dio unas palmadas cariñosas sobre el pecho—. Ni creo que nuestro padre lo piense; quizá necesite un poco de tiempo para asimilarlo, pero estará tan feliz como yo por vosotros. Te mereces lo mejor del mundo.


    Desmond se detuvo frente a ella y la miró con cariño, apartando un mechón que se había deslizado por su frente. Conforme caía la noche la temperatura había descendido, cubriendo el parque de una capa blanca. La tomó por las solapas de la chaqueta y tiró de ellas para cerrársela más y mantenerla caliente.


    —Tú también te lo mereces, Eli, y espero que algún día encuentres a un hombre que te haga feliz de verdad.


    Una imagen del marqués de Blackbourne se formó en la mente de ella y se preguntó si sería él ese hombre. Se alzó de puntillas y besó a su hermano en la mejilla.


    —Será mejor que volvamos dentro. Está haciendo demasiado frío y no quiero que te enfermes.


    Él le sonrió y la condujo de nuevo por el sendero del jardín hacia el interior de la casa. En cuanto entraron, se vieron sumergidos en el caos alegre que reinaba dentro. Desmond se despidió de ella para buscar a Julia y ella se quedó unos instantes en el umbral de la sala principal, mirando a su alrededor. Le encantó el ambiente que se respiraba en la estancia. Todos se ayudaban, compartiendo risas y palabras amables; allí no había títulos nobiliarios, ni diferencia de edades ni posición social. Nadie intentaba aparentar lo que no era. La Navidad era una época mágica que lo transformaba todo a su alrededor.


    —Está pidiendo a gritos que la besen, señorita Ashfield.


    Se giró, sorprendida, hacia el marqués, que la miraba con un brillo especial en sus ojos grises.


    —Yo... yo no estoy pidiendo nada, milord —repuso airada, con el rubor coloreando sus mejillas.


    —¿Ah, no? —Dio un paso hacia ella, situándose tan cerca que pudo ver cómo sus iris azulados se tornaban de una suave tonalidad verde—. Entonces, ¿por qué se ha colocado bajo el muérdago?


    Ella alzó la vista y contempló la traicionera ramita, con sus frutos blancos, suspendida sobre su cabeza.


    —Yo no pretendía...


    Antes de que ella pudiera terminar la frase y lograr dar un paso atrás, Charles aprovechó su momento de desconcierto y acortó la distancia que los separaba para depositar sobre su mejilla un beso.


    Eloise se quedó quieta al sentir el roce delicado y suave, como alas de mariposa, de los cálidos labios masculinos. Fue un beso discreto, sencillo. Y, precisamente, esa sencillez la cautivó casi más de lo que lo había hecho su beso anterior. Aquel le había encendido la sangre, desatando en ella emociones desconocidas; este le había acariciado el alma. Lo contempló casi sin parpadear, no al marqués, sino al hombre que había tras ese título: los ojos brillantes, como estanques de plata, repletos de promesas; la sonrisa relajada, casi de niño travieso; la mandíbula fuerte, que denotaba firmeza y decisión. El rostro de un ángel cuyos labios tenían sabor a pecado.


    En ese instante, Eloise se dio cuenta de que tenía un grave problema: contra todo lo que le habían enseñado a lo largo de su vida, ella quería pecar.


    Se llevó la mano a la mejilla.


    —¿Por qué lo ha hecho?


    Era una pregunta tonta, y lo sabía, porque la explicación más lógica era que se encontraba bajo el muérdago, pero en verdad deseaba conocer la razón más profunda que lo había movido a actuar así. ¿Pensaba en ella como una joven fácil de seducir? ¿Pretendía tan solo molestarla o divertirse a su costa? Se consideraba lo bastante realista como para saber que los sueños no se cumplían de repente; había aprendido que era necesario perseguirlos con ahínco y luchar por ellos. No creía que lord Blackbourne hubiese caído enamorado de ella repentinamente, atravesado por las flechas de Cupido.


    —¿Conoce la tradición de besarse bajo el muérdago, Eloise? —le preguntó con tono divertido—. Debido a que el muérdago podía florecer incluso durante el invierno helado, los druidas celtas lo vieron como un símbolo sagrado de vida y lo usaron con la esperanza de que procurara la fertilidad a las parejas. Sin embargo, hay quien considera que la tradición procede de la mitología de los países nórdicos. Cuando se profetizó que el hijo del dios Odín, Baldur, moriría, su madre Frigg, la diosa del amor, acudió a todos los animales y plantas del mundo natural para establecer un juramento de que no le harían daño.—Eloise lo escuchaba, hechizada tanto por la historia, que no conocía, como por la voz grave y seductora del marqués—. Pero la diosa se olvidó de consultar con el muérdago, por lo que el malvado dios Loki hizo una flecha con la planta y la usó para matar al invencible Baldur. Entonces, la diosa Frigg lloró por su hijo y las lágrimas se convirtieron en bayas blancas que esta colocó sobre la herida, devolviéndolo así a la vida. Llena de alegría, bendijo la planta de muérdago, y prometió un beso a todos los que pasaran debajo de ella. —Alzó el brazo y arrancó uno de los frutos de la rama—. Por eso, hay que quitar una baya cada vez que se da un beso bajo el muérdago, hasta que no quede ninguna. ¡Ah!, y lo más importante, si una dama se niega a dar un beso a un caballero, no recibirá ninguna propuesta de matrimonio durante al menos el próximo año, y lo más probable es que termine siendo una solterona.


    Eloise frunció el ceño ante las últimas palabras de él.


    —Esa parte se la ha inventado —lo acusó.


    Charles se encogió de hombros.


    —¿Y qué motivo tendría para hacerlo?


    —Así puede besar a cualquier dama sin ningún cargo de conciencia —sugirió. Sintió que se ruborizaba. No estaba acostumbrada a hablar de modo tan franco de aquellos temas.


    —Le aseguro, Eloise, que no estoy interesado en cualquier dama —le susurró. Su voz tenía un matiz risueño, como si la idea lo divirtiera. Luego, el gesto de su rostro se tornó serio y la contempló con intensidad—. Y no puedo decir que esté arrepentido de haberla besado en mi habitación, aunque no estuviéramos bajo el muérdago.


    La referencia a lo que había sucedido entre ellos y la forma que tenía de mirarla la pusieron nerviosa.


    —No creo que un matrimonio deba basarse en el poder mágico de una planta —declaró, volviendo a un tema que le parecía más seguro.


    Charles aceptó el cambio en la conversación, por su propio bien y por el de ella. Eloise despertaba en él un lado pícaro y malicioso que ni siquiera sabía que poseía. Ella lo hacía sentirse vivo, con el corazón latiendo con fuerza, y su ingenio se agudizaba buscando maneras de provocar sus reacciones. Estaba preciosa tanto cuando se ruborizaba como cuando se indignaba con él.


    —¿Y sobre qué cree entonces que debe cimentarse?


    —Sobre la confianza y el respeto mutuos —respondió de inmediato—. Sobre el amor, la sinceridad y el compañerismo.


    —Quizá es usted algo idealista. —Ella percibió la nota de amargura que se filtró en su voz, aunque no comprendió a qué se debía—. ¿Y qué pasa con la atracción física, con el deseo?


    Tal vez su pregunta era demasiado descarada y ella no se atrevería a responder, pensó. Por eso se sorprendió cuando lo hizo.


    —A veces, lord Blackbourne, no se ama todo aquello que se desea. El deseo también puede provenir de un simple capricho —señaló, clavando en él una mirada franca—, y una vez conseguido, se pierde el interés. Y ahora, si me disculpa, tengo que ir a ayudar a la duquesa.


    Atónito, Charles la observó alejarse. ¿Acababa de acusarlo de estar usándola como una distracción, fruto de un capricho?


    —Extraordinaria —musitó.


    No había conocido antes a una mujer como ella. Casi todas las damas con las que se había relacionado lo adulaban, buscando congraciarse con él. Jamás ninguna de ellas había osado contradecirlo ni, mucho menos, reprenderlo. Una lenta sonrisa se extendió por su rostro. Cuanto más conocía a Eloise, más le agradaba.


    —Tu prometida es bonita, pero esperaba que la duquesa hubiese escogido algo mejor para ti.


    Charles se tensó y se giró con deliberada lentitud hacia la voz femenina.


    —Lady Bentwood.


    Amber le sonrió con coquetería.


    —Vaya, qué formal, mi querido Charles —replicó, al tiempo que se daba golpecitos con el abanico cerrado sobre la barbilla, justo al lado del lunar negro que casi acariciaba la comisura de sus labios—. Creía que seguíamos siendo amigos.


    —¿Qué demonios haces aquí?


    La abrupta contestación y el evidente malhumor encendieron su rabia. Había bastado poco tiempo para que él pareciese haber olvidado la relación íntima de la que habían disfrutado y las palabras lisonjeras con que solía agasajarla. «¡Y todo por esa mosquita muerta!», pensó, furiosa. A pesar de todo, tuvo cuidado de no manifestar en su rostro lo que pensaba.


    —A Sharrington no le apetecía venir solo a la celebración de los duques y me insistió para que viniera con él —respondió con tono dolido, como si él la hubiese acusado de la mayor perfidia—. No sabía que estarías aquí y, mucho menos, que mi presencia te resultaría tan incómoda.


    Charles no se lo creyó ni por un instante. Amber siempre había manejado las cosas a su gusto para conseguir lo que quería, y en esa ocasión no iba a ser diferente. Se preguntó qué era exactamente lo que buscaba al acudir a Bulstrode Park.


    —Los duques también se encuentran aquí —señaló por toda respuesta, aunque estaba seguro de que ella ya sabía eso—. No me gustaría que se dieran situaciones incómodas.


    —Puedo mantenerme alejada de ellos, si eso es lo que te preocupa —sugirió con tono suave.


    —Mira, Amber, no sé lo que pretendes, pero...


    Ella dejó escapar una carcajada carente de diversión.


    —¿Pretender? Me ofendes, Charles, ¿esa es la opinión que te merezco? Creí que tu cariño hacia mí era sincero, pero parece que estaba equivocada. —Alzó la cabeza con orgullo y clavó la mirada en él—. He venido tan solo a acompañar a mi primo y a disfrutar de las fiestas navideñas. Me he alegrado al verte porque eres de las pocas personas con las que puedo hablar, aunque, por lo visto tendré que buscar nuevas amistades. Si me disculpas.


    Se alejó de su lado con la dignidad de una reina, a pesar de que sentía el imperioso deseo de gritar y arrojar cualquier cosa al suelo. Esperaba que su actitud ofendida lo hiciera reflexionar y comportarse con ella de un modo menos áspero. Por su parte, cumpliría lo que había dicho sobre la búsqueda de nuevas amistades, y tenía claro por quién debía comenzar. Sonrió, maliciosa, cuando divisó en un rincón a la señorita Ashfield.


  



  
    Capítulo 15


    Sentada frente al tocador, Margaret intentaba abrocharse el collar de perlas que había elegido para que adornara su cuello aquella mañana, pero se sentía más torpe que de costumbre y le estaba resultando costoso cerrar el broche. Notó los dedos firmes de su esposo, que apartaron los suyos con suavidad.


    Cuando terminó de cerrarlo, apoyó las manos sobre sus hombros y se inclinó para depositar un beso en la curvatura de su cuello. Ella suspiró y contempló la imagen de William en el espejo.


    Dejó escapar un suspiro de placer. Seguía siendo el hombre más atractivo que había conocido nunca, además de elegante, honrado y sincero, cualidades que valoraba por encima de todo. Que él pusiera su amor a ella y a sus hijos por encima de todas las cosas le parecía un regalo excepcional. Sí, había tenido mucha suerte. Ojalá Eloise tuviese la misma fortuna que ella.


    Se levantó y se giró para abrazar a su esposo por la cintura. Descansó la cabeza sobre su pecho, mientras escuchaba el rítmico latido de su corazón.


    —Quizá tendríamos que haber pasado las navidades solos —musitó contra su elegante chaleco de seda gris. Sintió cómo el cuerpo de él se estremecía de la risa.


    —Demasiado tarde, querida. —Besó su cabello y apoyó la mejilla sobre su cabeza—. Además, fuiste tú misma quien los invitó —le recordó.


    Margaret levantó la cabeza y alzó los brazos para rodear su cuello. Él no dudó un segundo en pegarla más a su cuerpo y ella esbozó una sonrisa traviesa al notar la prueba de su excitación.


    —Vaya, según parece tú también habrías preferido que nos quedásemos solos. —Repartió besos suaves sobre su mandíbula, ligeros como una pluma—. ¿O quizá es que anoche no tuviste suficiente?


    El comentario de su esposa despertó en él un recuerdo que pugnaba por resurgir entre la neblina de su memoria. Si Margaret continuaba presionando su delicioso cuerpo contra él, terminaría por olvidarlo.


    —Anoche...


    —... estuviste magnífico, como siempre —lo interrumpió ella, exhalando el aliento sobre sus labios.


    Entonces, lo besó con suavidad, casi con timidez. Fue todo lo que necesitó William para perder la cabeza. Tomó las riendas, poseyendo su boca con avidez hasta que arrancó un gemido a la garganta femenina.


    —Vas a ser mi perdición —le dijo, apoyando la frente sobre la de ella mientras intentaba controlar la respiración.


    —¿Tú crees? A mí me parece que todo es perfecto.


    El duque tomó la mano que Margaret tenía posada sobre su pecho y depositó un beso sobre su palma.


    —Tú eres perfecta, Maggie.


    —Te amo, mi dulce Will.


    Él lo oyó de sus labios y lo contempló en sus preciosos ojos. Y aunque deseó rendirse a los reclamos de las ascuas de la pasión que habían compartido unos momentos antes, había algo que tenía que decirle primero.


    —Margaret, anoche te dije que necesitaba hablar contigo, pero no me fue posible con todos los invitados reclamando tu atención, y luego... —Sus labios se torcieron en una sonrisa pícara—. Bueno, luego ya sabes lo que pasó.


    Ella se sonrojó al recordar lo que había sucedido cuando llegaron al dormitorio. Los dos se habían dejado arrastrar por el deseo y la necesidad de estar juntos.


    —¿Y qué querías decirme? —le preguntó para no volver a dejarse llevar por la tentación de acallarlo con un beso y pedirle que le hiciera de nuevo el amor.


    La seriedad que cubrió su rostro la alarmó en cierta medida, pero se tranquilizó a sí misma diciéndose que no podía ser tan grave si William había esperado al día siguiente para comentárselo.


    —Ayer recibiste a Sharrington.


    Margaret asintió.


    —Pensé que no iba a venir, pero me alegro por ti de que lo haya hecho. Sé que es tu amigo y que le tienes aprecio.


    —Es mucho mejor persona de lo que él mismo cree —le aseguró él. Permaneció un momento en silencio antes de continuar—: Lo acompañaba su prima.


    —Así es. —Frunció el ceño mientras reflexionaba sobre ello—. Creo recordar que la presentó como lady Bentwood.


    William respiró hondo antes de proseguir.


    —En realidad, es la viuda del primo de Sharrington... y la amante de lord Blackbourne.


    Margaret lo miró de hito en hito.


    —¿Cómo dices?


    William hizo una mueca al percibir el tono agudo que acompañó a su pregunta.


    —A ti nunca te han interesado los cotilleos de sociedad, por eso no lo sabías. Además, Charles es bastante discreto, pero, en nuestro círculo, esas cosas terminan sabiéndose —declaró. Su rostro se endureció de repente—. No sé por qué motivo la haya traído Giles a la celebración, sobre todo sabiendo que se encontraría aquí con los duques de Westmount. Por desgracia, no podemos echarla, porque eso despertaría muchas habladurías. Lo siento, Maggie.


    Ella le acarició la mejilla en un gesto tranquilizador.


    —No es culpa tuya —le aseguró. Luego se perdió unos instantes en sus reflexiones—. ¿Estás seguro de que sigue siendo su amante?


    El duque se encogió de hombros.


    —Sinceramente, no lo sé, tendría que preguntárselo a Etherington o al mismo Charles. De todas maneras, he querido advertirte, sobre todo por Eloise.


    —No creo conveniente decírselo a ella —admitió, pensativa—, aunque a mí me será de utilidad saberlo para no colocarlas juntas en el mismo grupo. Sería terrible.


    William sacudió la cabeza.


    —Me temo que su presencia solo nos traerá problemas.


    —No te preocupes, querido, tú déjamelo a mí. Yo me encargaré de todo.


    «Eso me preocupa todavía más», pensó el duque, aunque, por supuesto, no lo comentó en voz alta. Besó a su esposa en la punta de la nariz.


    —Entonces, bajemos a desayunar, que tus invitados estarán deseando llevar a cabo la excursión que les prometiste para hoy. Además, parece que va a hacer un buen día.


    Margaret volvió la cabeza para mirar por la ventana. El sol tibio del invierno iluminaba el inmenso jardín de Bulstrode Park y algunos jirones de nubes grises surcaban perezosos el cielo azulado.


    —Tienes razón. Enfrentaremos los problemas cuando se presenten, no vale la pena anticiparse a la ansiedad de esperar a ver cuándo saltará la liebre.


    Tomó el brazo que él le ofreció y bajaron juntos al comedor de desayuno.


    Eloise había subido después del desayuno a cambiarse de ropa para el paseo. Estaba ilusionada no solo por conocer los parajes cercanos y la abadía, sino también porque su padre la acompañaría en el paseo. Hacía mucho tiempo que no disfrutaba de momentos como ese con él, y la alegraba ver que el vizconde ganaba vitalidad y se alejaba de las sombras de tristeza que lo habían rodeado desde la muerte de su madre.


    El lugar al que iban de excursión se encontraba a una distancia de cerca de veinte millas, por lo que algunos de los invitados decidieron ir en carruaje y otros a caballo.


    —Lord Lawford, ¿tendrá la bondad de acompañarnos a Eloise y a mí en el carruaje? —le preguntó Margaret al vizconde. Eloise le sonrió agradecida a su amiga.


    —Será un placer escoltar a dos damas tan bellas —repuso él, encantado—. ¿El duque no vendrá con nosotros?


    —Por desgracia, mi dulce Will tiene asuntos urgentes del Parlamento que atender. Se unirá a nosotros en la comida.


    —Cuánto lo siento. Y bien, ¿a dónde nos llevas, querida Margaret? —Quiso saber.


    Se acomodó sobre el acolchado asiento del carruaje descubierto que la duquesa había escogido para la ocasión, puesto que hacía buen tiempo. En cuanto el coche se puso en marcha, lo siguieron el resto de los carruajes.


    Eloise echó un discreto vistazo alrededor. Enseguida localizó al marqués sobre un precioso caballo de pelaje gris, de patas firmes y elegantes, y carácter brioso, aunque él lo dominaba con maestría. La casaca, de un verde oscuro ribeteada con hilo de oro, se ajustaba a la perfección a sus anchos hombros; lo mismo que los pantalones, que marcaban los poderosos muslos de sus piernas y se perdían bajo las botas altas. Un tricornio cubría su cabello dorado, recogido en una coleta que ataba con un lazo negro. Se veía magnífico.


    A su lado cabalgaba lord Etherington, y también su hermano Desmond, que se había unido a ellos. Se preguntó en qué momento se habían convertido en amigos. Lady Julianna, por el contrario, iba en carruaje junto a sus padres.


    —¿No te parece apasionante, Eli?


    —Lo siento mucho, padre —le respondió, un tanto avergonzada—. Me distraje mirando a Desmond.


    Lord Lawford contempló también a su hijo y asintió.


    —El muchacho monta muy bien, debo decir; lo mismo que lord Blackbourne.


    Margaret la miró y arqueó las cejas de un modo cómico. Eloise se sonrojó.


    —Padre, ¿qué me estaba diciendo?


    El vizconde se volvió hacia ella con el ceño fruncido, hasta que recordó la conversación.


    —¡Ah, sí! Margaret me estaba diciendo que visitaremos la abadía de St Albans, bueno, lo que queda de ella.


    —Así es, la mayoría de los edificios fueron destruidos y solo queda en pie la iglesia. Esta pertenece a los habitantes del pueblo de St Albans, que la compraron en 1553, y la mantienen gracias a los donativos que recogen —les explicó—. De regreso pasaremos por Milton’s Cottage, la casa que perteneció al gran escritor John Milton, y en la que escribió su famosa obra El Paraíso perdido. Espero que no resulte cansado para usted, lord Lawford.


    —En absoluto, me encuentro más en forma que nunca —repuso él, con los ojos brillantes por la emoción.


    La amena conversación durante el viaje hizo que el trayecto les pareciese corto. Cuando quisieron darse cuenta, ya se divisaba a lo lejos la imponente nave central del edificio y la torre.


    Al llegar al lugar, los recibió un hombre de mediana estatura, cabello canoso y figura enjuta que parecía un escribano.


    —Miladies, milores, bienvenidos a St Albans. Mi nombre es Richard Mooser y me haré cargo de su visita —comentó con aire pomposo—. La primera iglesia se construyó en este lugar sobre la tumba de san Albano, el primer mártir de Gran Bretaña, pero poco se sabe al respecto de esta pequeña capilla; sin embargo, con el paso de los años esta dio lugar a la fundación de la abadía y de la ciudad que creció alrededor.


    Junto a su padre, Eloise atendió a las explicaciones del señor Mooser sobre los numerosos problemas que asolaron la abadía a lo largo de los siglos: invasiones por parte de los daneses y de los normandos, un terremoto en 1250, la disolución de los monasterios en 1539 —durante la cual fueron destruidos la mayoría de los edificios, subastados los objetos de oro y plata, y saqueadas las tumbas—, y la gran tormenta que devastó el sur de Inglaterra en 1703.


    —La abadía medieval era famosa como lugar de aprendizaje. Los monjes que vivían aquí produjeron manuscritos de alta calidad en un taller llamado scriptorium. Estos incluyeron biblias y libros sobre ciencia, música y clásicos. Por este motivo, los habitantes de St Albans, ya en 1553, decidieron hacerse cargo de la conservación de la iglesia —señaló el señor Mooser—, y seguimos haciéndolo hasta el día de hoy, con la inestimable ayuda, por supuesto, de sus Excelencias, los duques de Portland. Si gustan seguirme, les mostraré ahora el interior.


    Entraron en el silencioso edificio y Desmond se unió a ellos. Cuando comenzó a charlar con su padre, Eloise aprovechó para admirar la magnífica estructura de la iglesia, mientras escuchaba de fondo las explicaciones de su guía.


    —La mayor parte de la edificación actual corresponde a la época del primer abad normando, Pablo de Caen. Como pueden ver, tiene planta en forma de cruz, y constituyó el edificio más grande de Inglaterra en su tiempo. —El hombre sonaba tan orgulloso como si lo hubiese construido él mismo, y su voz resonaba en el amplio espacio como un eco de la gloria pasada—. La torre fue un triunfo para la arquitectura de la época. Mide cuarenta y cuatro metros de altura y consta de cuatro niveles que se van estrechando conforme se sube.


    Mientras el grupo se desplazaba cerca de la torre, Eloise caminó entre los arcos normandos que separaban la nave central de las laterales. El lugar le resultaba sobrecogedor, con sus más de ochenta metros de largo, pero, al mismo tiempo, le producía paz. Había en el aire una cualidad mística, etérea, que parecía penetrar hasta el alma. Se detuvo para admirar una de las antiguas estatuas que reposaba en su hornacina. Era un ángel, o tal vez se trataba de un santo, se dijo, pero tenía un rostro curioso, si bien no sabría decir qué era lo que estaba mal en él.


    —Sus ojos muestran tristeza, aunque su boca sonríe —comentó una voz grave a su lado que reconoció de inmediato—. Resulta una combinación curiosa, aunque no extraña.


    Eloise asintió, pero no se volvió a mirar a lord Blackbourne.


    —El mundo entero es un teatro, y todos los hombres y mujeres simplemente comediantes —recitó.


    Charles reconoció en sus palabras un fragmento de la obra Como gustéis.


    —William Shakespeare.


    —Él creía que todos actuamos un papel en esta vida y que las circunstancias nos obligan a comportarnos de una determinada manera; por eso, a veces nos vemos forzados a sonreír aunque lloremos por dentro. Sin embargo, los ojos son el espejo del alma, y no pueden mentir.


    A su declaración siguió un intenso silencio que provocó que Eloise se avergonzara un poco por sus palabras. Siempre había sido una persona reflexiva, y prefería una conversación profunda a una cháchara banal, aunque no estuviera bien visto en la sociedad de la que formaba parte que una mujer se mostrase inteligente.


    —Usted no deja de sorprenderme, Eloise. —El matiz de apreciación que descubrió en su voz la puso nerviosa—. No es la joven frívola que me esperaba.


    El comentario la irritó.


    —¿Y eso le disgusta?


    —Al contrario —declaró Charles de inmediato, percibiendo el malestar de ella al malinterpretar su comentario—, me agrada... Mucho.


    «¡Oh!, esto es mucho peor», pensó Eloise. Aunque le habían molestado sus anteriores palabras, no le produjeron el extraño aleteo en el estómago que le habían provocado estas últimas. Se movió en dirección hacia el grupo para evitar pasar más tiempo a solas con el marqués. Él la siguió.


    —¿Le gustan las cosas antiguas?


    —Ese era el sueño infantil de la duquesa, no el mío. —Sonrió al recordar el momento en que se habían conocido y Margaret le había preguntado casi lo mismo. Al vislumbrar la extrañeza en su rostro, le aclaró—: Ya sabe, buscar cualquier trozo de lo que sea que contenga algo de historia, coleccionar objetos antiguos, y cosas por el estilo.


    —Por eso ha elegido este lugar para la visita —dedujo Charles.


    Eloise dejó escapar una risilla divertida.


    —Así es, aunque lo hizo con buena intención —le aseguró—. Le cuesta creer que a los demás no nos interesen las vasijas de hace miles de años.


    —¿Cuál es el suyo?


    La pregunta la desconcertó y se volvió a mirarlo.


    —¿Cómo dice?


    Charles se detuvo. Podía escuchar la voz chillona del señor Moore como un murmullo de fondo, pero las inmensas columnas que formaban los arcos les impedían verlo.


    —Su sueño —precisó él—. Ha dicho que este no era el suyo. ¿Cuál es, entonces?


    Eloise notó el rubor que trepaba por sus mejillas. Esperaba que él lo achacara a la luz que se filtraba por los grandes ventanales que tachonaban el muro de piedra y no a su pregunta o, más bien, a la respuesta. Desde luego, no pensaba decirle que su sueño había sido casarse con él.


    —Me temo que si se lo revelo, milord, terminará por pensar que estaba usted equivocado y que sí soy una dama frívola —bromeó, intentando evadir la cuestión.


    De repente, él apoyó los dedos sobre su barbilla y le alzó el rostro. Eloise se quedó quieta, con cada músculo de su cuerpo en tensión y el corazón lanzado a una loca carrera mientras se perdía en la mirada gris del marqués.


    —Entonces —susurró Charles, inclinándose un poco sobre ella—, me bastará mirar en el espejo de tus ojos para saber que no es cierto. En ellos solo veo misterio, decisión, bondad... —Deslizó el pulgar sobre el delicado labio inferior y notó el aliento que ella exhaló sobre su dedo—. Y pasión —añadió, mientras procuraba mantener a raya la locura que ella despertaba en él.


    Su cuerpo estaba más tenso que la cuerda de un violín, y sentía un deseo irreprimible de besarla allí mismo, en aquel lugar sagrado que hablaba de eternidad, como si, de ese modo, ese beso pudiera convertirse en una promesa, en un juramento para toda la vida.


    —Milord.


    —Charles —la corrigió él.


    Eloise tenía la sensación de que si pronunciaba su nombre, rodeados de ese aire místico que lo impregnaba todo a su alrededor, algo cambiaría entre ellos para siempre, y no sabía si estaba preparada para eso.


    —Eli.


    Sus labios, que se habían abierto para responder, dejaron escapar un tenue suspiro mezcla de alivio y congoja. En cuanto los dedos masculinos abandonaron el roce delicado de su rostro, se giró para alejarse de él. Mientras se dirigía hacia Desmond, comprendió que, en realidad, no huía del marqués, sino de todo lo que él le hacía sentir.

  


  
    Capítulo 16


    Al otro lado de la inmensa columna nervada se encontró con el ceño fruncido de su hermano.


    —¿Qué diablos estabas haciendo? —le preguntó en un susurro, mientras observaba por encima de su hombro, como si esperase encontrar algo más allá de ella—. Te he buscado por todas partes; padre estaba preocupado por ti.


    —Estaba comprobando si los demonios tallados en la piedra se parecían a ti —le respondió Eloise con un tono cargado de sarcasmo.


    Desmond parpadeó, sorprendido, y esbozó una sonrisa de disculpa.


    —Lo siento, es que no te encontraba y me he puesto nervioso.


    Ella sacudió la cabeza y enlazó su brazo, tirando de él para dirigirlo hacia el grupo.


    —Estaba admirando las estatuas y los motivos ornamentales, no quiero que luego Margaret me regañe por no haber prestado atención. —Puso los ojos en blanco y Desmond sonrió al imaginar la escena—. Y tú, ¿por qué no estás con Julia?


    Su hermano dejó escapar un suspiro sentido.


    —Aún no hemos anunciado nuestro compromiso —repuso con una mueca—. Además, sus padres no se separan de ella ni un minuto y...


    «... y me siento cohibido en su presencia. Al fin y al cabo, ellos son condes y yo ni siquiera poseo un título», se lamentó para sí con tono amargo. Amaba a Julianna con todo su corazón, pero no podía evitar sentir que no se la merecía, que no era suficiente para ella.


    —¿Y...? —lo animó ella al ver que no continuaba.


    Sacudió la cabeza.


    —Y creo que todos los demás van a subir a la torre, ¿te apetece?


    Eloise lo miró con preocupación, pero aceptó el cambio de tema y le apretó el brazo con cariño.


    —Muy bien, tengo ganas de vivir una aventura.


    Desmond soltó una carcajada.


    —¿Consideras que subir a esa torre es una aventura? Vamos, Eli, solo son unos cuantos escalones.


    —Bueno, nunca se sabe qué podemos encontrarnos en un lugar tan antiguo como este —replicó, elevando la mirada hacia la alta bóveda de la iglesia.


    —Eres una romántica, Eli —declaró su hermano en un tono que parecía más bien una acusación que un halago—. ¿Crees que de repente aparecerá el fantasma de un galante caballero que te declarará su amor eterno? —se burló.


    No pudo evitar pensar en el marqués... en Charles, aunque él no era un fantasma, sino un hombre de carne y hueso.


    —No seas irreverente —lo reprendió con seriedad—. Estamos en una iglesia. En todo caso sería el fantasma de un monje el que atravesara estos muros. —Le guiñó un ojo, divertida.


    Desmond soltó un bufido.


    —Anda, sabelotodo, vamos o nos dejarán atrás.


    —... tengan cuidado con las escaleras —decía en ese momento el señor Mooser a quienes habían comenzado ya a subir—. La madera es antigua. Desde arriba hay una magnífica panorámica del paisaje, si alguno se atreve a llegar hasta el final.


    —¡Dios mío! No será peligroso subir, ¿verdad? Quizá es mejor que no vayas, Julianna —comentó la condesa de Roxford.


    —¡Oh, mamá, pero yo quiero ir con los demás! —protestó la joven.


    —No seas tonta, Adelaida —la reprendió lady Meadow sin reparo alguno—, a tu hija no le va a pasar nada porque suba unos cuantos peldaños. Además, el señor Ashfield puede encargarse de cuidar de ella, ¿no es así, querido?


    Desmond se adelantó de inmediato.


    —Por supuesto, milady, la protegeré con mi vida.


    —Bueno, tampoco hay que ser tan melodramático, joven —rezongó la dama, haciendo aspavientos con las manos para que se llevara a la muchacha—. Ven, Adelaida, mientras los jóvenes hacen ejercicio, nosotras nos sentaremos a charlar. Me duelen todos los huesos.


    La condesa echó un último vistazo cargado de preocupación a su hija y siguió a lady Meadow.


    Eloise no pudo dejar de admirar la perspicacia de la mujer. ¿De verdad se había dado cuenta de los sentimientos que tenían Desmond y Julianna? Observó a la pareja, que subían los primeros escalones delante de ella, y su rostro se torció en una mueca involuntaria al ver cómo se miraban en ese momento, con una sonrisa boba pendiendo de sus labios. Suspiró, resignada. Comportándose así, lo que le extrañaba, más bien, era que nadie más lo hubiese notado.


    Se recogió el bajo de la falda, para que la tela no rozara la polvorienta pared que quedaba a su derecha, y comenzó a subir. Pronto se vio sumergida en la penumbra, puesto que los primeros niveles carecían de ventanas y solo llegaba la claridad que se filtraba desde la parte superior de la torre. Escuchó varias risillas femeninas, fruto del nerviosismo, y el resonar de pasos sobre las tablas de madera.


    A pesar de estar acostumbrada al ejercicio, avanzaba despacio, con cuidado de no tropezar en algún escalón. Conforme subía, el aire estaba más enrarecido, a causa del polvo acumulado por los años. Se estremeció cuando uno de los tablones crujió bajo sus pies. Tras avanzar en sentido circular, hubo un momento en que se sintió un tanto desorientada. Se detuvo en uno de los rellanos. Como ecos lejanos, llegaron a sus oídos algunos susurros apagados, y le pareció escuchar una respiración cercana. Se preguntó, con aprensión, si en verdad no habría algún fantasma merodeando entre aquellos muros de piedra.


    Aquel pensamiento hizo que se pusiera de nuevo en marcha, con la esperanza de alcanzar a su hermano y a Julianna. Tal vez solo se debiera a que pisó mal un escalón, aunque ella habría jurado que sintió el empujón de una mano invisible, pero perdió el equilibrio y se precipitó contra la precaria barandilla de madera que la separaba del vacío negro y oscuro que constituía el centro de la torre.


    El terror la invadió, cerrándole la garganta e impidiéndole lanzar un solo grito de auxilio. Sin embargo, apenas su cadera chocó contra la madera, que emitió un quejido de protesta, un brazo fuerte se enroscó como una banda de acero sobre su cintura y la obligó a retroceder. Se golpeó contra un duro pecho masculino y cerró los ojos mientras se esforzaba por recuperar el ritmo natural de su respiración y esperaba a que disminuyera el atronador latido de su corazón en sus oídos.


    —Eso ha estado cerca. Debería de tener más cuidado, señorita Ashfield.


    No reconoció la voz, que tenía un timbre melodioso, casi dulce. Se volvió hacia ella y descubrió a un caballero que le había sido presentado con anterioridad, aunque no recordaba su nombre.


    —Muchas gracias, lord...


    —Giles Hardwick, conde de Sharrington, a su servicio. —Sonó tan alegre y despreocupado como si estuvieran en medio de una fiesta campestre.


    —Muchas gracias, lord Sharrington. —Odió el temblor que apreció en su propia voz—. Creo que me ha salvado usted la vida.


    —Ha sido una suerte que subiera justo detrás de usted.


    «Y que haya podido verme», pensó Eloise. Ella apenas alcanzaba a distinguir los rasgos de su rostro, excepto por su sonrisa de dientes blanquísimos, que le resultó en extremo inquietante. Se removió nerviosa en el sitio.


    —Será mejor que siga adelante.


    —Es usted muy valiente, señorita Ashfield. La admiro. Cualquier otra dama en su lugar habría tenido un ataque de histeria. —Sabía que él solo la estaba elogiando, pero no alcanzaba a comprender por qué no le gustaba que lo hiciera. «Estoy nerviosa por lo que ha sucedido», se dijo, «eso es todo»—. ¿Le importaría si la acompaño? No quisiera que sufriera usted ningún otro percance.


    No aceptar su propuesta hubiera sido de mala educación, así que no le quedó más remedio que asentir.


    —Es usted muy amable, milord.


    —Puede llamarme Giles —ofreció él—; al fin y al cabo, soy su salvador.


    El tono risueño que empleó el conde la alteró, pero se vio obligada a tratarlo con cortesía.


    —Gracias.


    Se giró hacia la escalera y siguió subiendo, esta vez casi pegada a la pared, sin importarle si se manchaba el vestido o no. El hombre inició una conversación ligera que ella escuchaba a medias, respondiendo, de vez en cuando, con algún monosílabo o una frase breve. Cuando la claridad se volvió más intensa, disipando la penumbra, suspiró aliviada.


    Tal y como había dicho el señor Mooser, la torre ofrecía una vista privilegiada del paisaje circundante. Podían verse las ondulantes colinas y las grandes arboledas que rodeaban el pueblo de St Albans, cuyos tejados se apiñaban alrededor de la abadía. Un poco más lejos se veían algunas granjas, esparcidas aquí y allá, y los campos de cultivo. Algunas nubes juguetonas surcaban el cielo, tan cerca de ella que le parecía que podía extender la mano y tocarlas.


    —Precioso —susurró, admirada.


    —Es el encanto de la campiña inglesa —admitió el conde—. Un pequeño paraíso en la Tierra.


    Eloise lo miró extrañada. Por alguna razón, aquellas palabras no encajaban con la imagen que se había formado de él.


    —¿No le gusta Londres?


    —¿He sonado muy bucólico? —comentó, y dejó escapar una carcajada que atrajo la mirada de los que se encontraban más cerca, contemplando como ellos el paisaje—. Londres posee también su encanto, sin duda, y, sobre todo, muchas diversiones. Sin embargo, siento que un hombre debe buscar, de vez en cuando, la paz que ofrece el campo para no ahogarse en los placeres mundanos de la ciudad.


    Eloise intentó pensar una contestación ingeniosa, pero su mente se hallaba dispersa. Había descubierto el rostro de Charles entre aquellos que se habían vuelto a observarlos tras la carcajada del conde, y, desde ese momento, él no desvió su mirada de ella ni un milímetro. Era consciente, a cada instante, de la intensidad de aquellos ojos grises que la contemplaban como si desearan hacerle llegar un mensaje que no alcanzaba a comprender.


    —Me temo que la estoy aburriendo, señorita Ashfield.


    —En absoluto, milord. —Lord Sharrington tenía una sonrisa bonita, de dientes blancos y perfectos, que daba un cierto aspecto infantil a su rostro masculino. No pudo evitar compararla con la del marqués, más sincera y genuina—. Me disculpo si le ha parecido que no me interesaba en su conversación, pero el paisaje es tan maravilloso que absorbe mi atención.


    —Lo comprendo. Por supuesto, tiene usted razón —admitió con galantería—. Ante una belleza así sobran las palabras.


    Su tono zalamero y el modo en que la miró mientras pronunciaba esas palabras la incomodaron.


    —Creo que voy a bajar ya. Hace un poco de frío aquí arriba.


    Lo cual era cierto, se había levantado un viento desapacible que agitaba las copas de los árboles. El sonido, al filtrarse por el hueco de la escalera, asemejaba a un profundo lamento.


    —La acompañaré —resolvió el conde—. No me gustaría que tropezase de nuevo.


    Eloise no era tan torpe como él la hacía parecer, pero prefirió no hacer ningún comentario al respecto. Cuando pasó por delante de Charles, sintió su mirada casi como un aguijonazo, y se apresuró a descender. Sin embargo, no pudo hacerlo tan rápido como le hubiese gustado, puesto que lord Sharrington se había tomado en serio su papel de protector y la sujetaba por el codo. Un contacto que le desagradó.


    Sintió alivio cuando llegó abajo y se unió a su padre, que enseguida quiso saber cómo se veía todo desde lo alto de la torre. Eloise se dispuso a complacerlo, tras dar las gracias al conde con educación. Por suerte, este debió de comprender que ya no era necesario que permaneciera a su lado, y no volvió a acercarse a ella.


    Al término de la visita, realizaron el almuerzo en un prado aledaño a la iglesia, en el que los criados habían colocado mantas en el suelo y las cestas con la comida.


    —¿Te ha gustado? —le preguntó Margaret cuando se hallaban en el carruaje, de regreso a Bulstrode Park.


    —Me ha resultado interesante.


    —Maggie —intervino el duque, que se había unido al grupo durante el almuerzo—, estoy seguro de que a nuestra querida Eloise no le interesan tanto unas viejas ruinas como a ti.


    —Supongo que quieres decir que soy rara —comentó la duquesa, fingiendo enfado.


    William sacudió la cabeza y sus ojos brillaron con regocijo al tiempo que sonreía.


    —Lo que quiero decir es que eres única.


    Margaret le devolvió la sonrisa y los dos se perdieron en una mirada larga e intensa que hizo que Eloise se sintiese algo incómoda. Apartó la suya y se dedicó a contemplar el camino. Sin pensarlo, comenzó a buscar a Charles entre los caballeros que iban a caballo, aunque no lo encontró. Supuso que estaría más adelante. Echó un vistazo al coche que los seguía. En él viajaba su padre junto con los condes de Roxford y la hija de estos, lady Julianna. Desmond cabalgaba al lado del carruaje. Deseó que todo saliera bien entre ellos.


    —¿Eso es Milton’s Cottage? —preguntó, señalando una preciosa casita de ladrillo con entramado de madera que se veía a un lado del camino.


    —Sí, y estoy segura de que disfrutarás más esta visita, Eli —le aseguró la duquesa—. A ti siempre te han gustado los libros. Muchas de las plantas y flores que hay en el jardín aparecen mencionadas en sus escritos.


    Eloise, en efecto, disfrutó mucho de la breve visita. Aunque algunos de los carruajes, aquellos en los que viajaban los miembros del grupo con más edad, partieron antes, ella apuró el tiempo al máximo; y cuando Margaret le ofreció la posibilidad de volver caminando hasta Bulstrode Park, que distaba tan solo unas pocas millas, aceptó encantada.


    El grupo al que se unió a pie en el regreso conversaba de forma animada. Poco a poco se fue quedando atrás, mientras se detenía a contemplar algunas flores o a gozar del paisaje. Cuando las voces se alejaron y la envolvió el silencio del bosque, se detuvo. Cerró los ojos y dejó que le hablara la naturaleza: el susurro del viento, los cantos de los pájaros, el roce de la hierba provocado por el movimiento repentino de algún animal. Allí se respiraba paz, y la quietud actuó sobre ella como un bálsamo.


    Comenzó a andar de nuevo mientras tarareaba una canción. Le resultó curioso darse cuenta de que echaba de menos su casa y los paseos que solía realizar por el bosque hasta el pueblo, mientras que, cuando estaba allí, solo pensaba en Londres. Tal vez, la ciudad no era para ella; tal vez, sus sueños de niña, de convertirse en una distinguida marquesa que celebraba elegantes fiestas en su mansión, luciendo impresionantes joyas y vestidos de seda, no le traerían la felicidad que siempre había imaginado.


    Vivía con su padre en una pequeña mansión campestre, no poseía joyas ni hermosos vestidos, a los que ni siquiera podría darles uso en aquel ambiente rural, y, sin embargo, era feliz. «¿Qué te hace feliz, Eloise?», se preguntó a sí misma.


    No tuvo que pensar demasiado para responderse. «El amor». Sentirse amada por los que la rodeaban: su padre, su hermano, Margaret, el duque, incluso, lady Julianna, a quien ya consideraba una amiga. No necesitaba nada más, solo alguien que la amase tal y como era.


    Salió del bosque al camino principal y le sorprendió ver que no había nadie por delante. Debía haberse retrasado bastante. Además, la arboleda le había impedido darse cuenta de que el cielo se había encapotado. Densos nubarrones grises se condensaban, amenazantes, sobre su cabeza. Frunció el ceño, un tanto preocupada, y apresuró el paso. Un día tan perfecto como ese no podía terminar de aquel modo, ¿verdad? El cielo le respondió con el ronco estallido de un trueno.


    —¡Ay, Dios mío!


    Una repentina ráfaga de viento azotó su vestido y sujetó con fuerza su falda para que no se levantase, pero no pudo evitar que su sombrero saliese volando y rodase por el camino. Mientras consideraba la posibilidad de volver a por él, las nubes abrieron sus compuertas, descargando una lluvia torrencial sobre su cabeza, empujada por un viento cruel que pegaba la pesada tela de su vestido contra sus piernas, impidiéndole moverse con facilidad. Una densa niebla cubrió el paisaje, dejando a su paso una imponente quietud, rota tan solo por el golpeteo de las gruesas gotas de agua contra el suelo.


    Eloise quiso echarse a llorar, pero consideró que no le serviría de nada. Lo único que podía hacer era tratar de avanzar para llegar a la mansión lo antes posible. Empapada y temblando de frío, caminó embargada por la incertidumbre de no saber cuánta distancia tenía todavía por delante. Un relámpago surcó el cielo y ella se estremeció.


    De pronto escuchó el retumbar de los cascos de un caballo y el alivio le provocó un nudo en la garganta. Tenía que ser Desmond, que venía a por ella. El jinete se abrió paso entre la niebla, rompiéndola a jirones, y ella pudo verlo entonces, aunque la cortina de lluvia que empapaba su rostro le impidió distinguir de quién se trataba. El hombre llevaba un gabán negro, cuyos faldones se agitaban con el viento como si fueran las alas de un cuervo, y el tricornio le ocultaba el rostro.


    Por un momento temió que no la viera y la arrollara a su paso, por lo que se echó a un lado del camino. Sin embargo, el jinete detuvo al caballo con destreza, a pesar de que el animal corcoveó, inquieto, debido a la tormenta. Aunque Eloise no pudo verle el rostro, supo de inmediato de quién se trataba al reconocer el hermoso purasangre, si bien su pelaje se había tornado de un gris más oscuro a causa del agua.


    —Dame la mano y apóyate en mi bota —le gritó Charles para hacerse oír por encima del ruido de la lluvia.


    Ella apoyó el pie sobre el empeine de su calzado y, tomando la mano que le ofrecía, se impulsó hacia arriba. Él la sostuvo con fuerza y la acomodó, de costado, sobre su regazo. Notó que temblaba y la apretó contra su pecho, mientras daba gracias al cielo por haberla encontrado. Se había preocupado al ver que ella no llegaba con el grupo, y había partido de inmediato a buscarla cuando observó el aspecto de las nubes. Cuando la tormenta descargó con furia, imaginó todo tipo de situaciones en las que podía encontrarse Eloise, y su corazón comenzó un latir frenético, acompasándose al retumbar de los cascos de su caballo.


    Tomó una honda respiración para calmarse. Nunca había pasado tanto miedo en su vida. Pero la había encontrado y, en ese momento, se hallaba segura en el círculo protector de sus brazos.

  


  
    Capítulo 17


    A Eloise no le importó si contravenía todas las normas sociales existentes, recostó el hombro contra el pecho masculino, buscando el abrigo de su calor. Se sentía helada, por dentro y por fuera, y no podía controlar el castañeteo de sus dientes. Rodeó con sus brazos la cintura masculina, bajo la protección del gabán, y notó la calidez de la prenda. Un suspiro tembloroso escapó de sus labios.


    Escondió el rostro en el hueco de su cuello y cerró los ojos. Charles olía a cítricos, a campo y a lluvia. Su cuerpo la resguardaba del aguacero y, poco a poco, comenzó a entrar en calor.


    —No te duermas —le advirtió él.


    Un trueno retumbó en el cielo, haciendo vibrar el aire. Eloise se estremeció como si la tierra se hubiese abierto bajo sus pies. Notó que el caballo disminuía su marcha y abrió los ojos. Sin embargo, no habían llegado todavía a la mansión. Él se había salido del camino y conducía al animal bajo la protección de unos árboles.


    —¿No e-es peligroso? —preguntó en un hilo de voz.


    Pensó que quizá no la escucharía con el sonido de la lluvia, pero no fue así.


    —No hay rayos, pero la niebla es demasiado espesa y no quiero que Titán se lastime en algún agujero —respondió él.


    Su aliento le acarició el rostro y fue consciente de lo cerca que se encontraba del marqués. De hecho, si alzaba un poco la cabeza podría besarlo. El pensamiento le provocó un estremecimiento.


    Charles percibió su temblor y la estrechó aún más contra su cuerpo. Le daba miedo que Eloise pudiera enfermarse. Había visto morir de pulmonía a algún granjero en la mansión campestre de los duques tras haber pasado horas trabajando bajo la lluvia. Se dio cuenta de que no quería perderla y le sorprendió encontrar ese sentimiento en su interior. Era como si, de algún modo, siempre la hubiese estado esperando a ella. La miró con ese conocimiento nuevo. Incluso así, empapada, con el cabello rubio oscurecido por la lluvia y pegado a la cabeza, con algunos tirabuzones sueltos acariciando su pálida mejilla, se veía preciosa.


    Pero no era solo eso lo que lo atraía de ella. Era su naturalidad. No había en la joven falsedad ni hipocresía, como una flor del campo en medio de falsas plantas de invernadero. Llevaba dentro de sí la alegría del sol y el candor de la lluvia.


    —¿Cu-cuánto tiempo estaremos aquí? Se pre-preocuparán.


    Su padre y su hermano, y sin duda Margaret, estarían preguntándose dónde se encontraba, y se inquietarían si no la veían aparecer.


    Charles extendió la mano y retiró los mechones húmedos que se pegaban a su mejilla, colocándoselos detrás de la oreja. Luego, sus dedos se deslizaron por el costado de su cuello hasta situarse bajo su mandíbula. Acarició con el pulgar su labio inferior, cálido y suave.


    Eloise no pudo apartar la mirada de sus ojos grises. «Tal vez», pensó por un instante, «se preocuparían más si me viesen aparecer a solas con el marqués de Blackbourne». Recordó las palabras que Margaret le había dicho en una ocasión acerca de que cualquier dama aprovecharía la oportunidad que se le presentase de pescar al marqués. Si se supiera que habían pasado tanto tiempo solos, alguien podría obligar a Charles a actuar con honor, y ella no deseaba eso en absoluto, al menos no de aquel modo.


    —Voy a besarte, Eloise —musitó casi sobre su boca.


    Apenas sus labios se rozaron, la pasión estalló entre ellos con la misma violencia con la que la tormenta azotaba las copas de los árboles bajo los que se refugiaban. El gemido femenino retumbó en el interior de su pecho de igual modo que lo hizo el trueno que rasgó el aire en aquel momento. La calidez aterciopelada de su boca sabía a lluvia.


    Eloise no sintió miedo ante aquel beso abrasador y exigente, tan distinto del que Charles le había dado en su dormitorio, lo mismo que no sentía miedo de la violencia de la tormenta, porque era hermosa en su furia y tierna al resbalar sobre su piel. Amoldó su cuerpo al de él, tan firme y seguro en medio de la tempestad de sensaciones que zarandeaban su alma, y absorbió el calor que desprendía. La mano que acariciaba su nuca era suave, como suave era el roce de la lengua que exploraba el interior de sus mejillas. Una bola de fuego se instaló en su vientre y se removió inquieta. El caballo soltó un relincho nervioso y reculó.


    Charles abandonó, reticente, la boca femenina y tiró de las riendas con firmeza.


    —Tranquilo, Titán.


    El tono ronco y grave de él envió un escalofrío a la columna de Eloise. De repente tomó conciencia de lo que acababa de hacer y el rubor tiñó su rostro. Desvió la mirada hacia el camino y acogió agradecida el aire húmedo y fresco que enfrío sus mejillas, mientras aguardaba a que su respiración retomase su ritmo natural, al igual que el latido apresurado de su corazón.


    —Ha dejado de llover —musitó, un tanto sorprendida.


    No se había percatado en qué momento había cesado la lluvia, puesto que había vivido los últimos minutos sumergida en su propia tempestad.


    Charles no podía dejar de mirarla. Si antes le había parecido preciosa, en ese momento lo estaba todavía más, con los labios del color de las cerezas maduras a causa de sus besos, las rosas que asomaban a sus mejillas y el brillo luminoso de sus ojos turquesa. Tuvo que controlar el impulso de volver a besarla.


    —Eloise...


    —Deberíamos volver ya —lo interrumpió con nerviosismo.


    Él dejó escapar un suspiro. Se quitó el tricornio y lo sacudió para quitar los restos de agua. Volvió a cubrirse la cabeza y tiró de las riendas para dirigir el caballo hacia el camino.


    —¿Vas bien? —Ella tenía la espalda recta y separada de él varios centímetros, como si temiera siquiera rozarlo. Echó de menos la forma en que se había acurrucado contra su pecho durante la tormenta—. Así terminará por dolerte la espalda, puedes recostarte...


    —Estoy cómoda, de verdad.


    Su voz sonaba tan tensa como lo estaba su cuerpo. Charles se inclinó hacia ella.


    —¿De qué tienes miedo? —le susurró al oído.


    Percibió el estremecimiento que la recorrió, pero no fue eso lo que hizo nacer en él, con una fuerza casi palpable, el pensamiento de que Eloise debía permanecer en su vida para siempre, sino la respuesta de ella.


    —No tengo miedo, es solo prudencia.


    La carcajada del marqués resonó en el aire y se mezcló con el sordo golpear de los cascos del caballo sobre la tierra mojada.


    —¿Dónde demonios os habíais metido? —le preguntó Margaret mientras la ayudaba a quitarse el vestido empapado. El juramento empleado y el tono agudo de su voz reflejaban la preocupación que la embargaba—. He tenido que mentirle a tu padre, diciéndole que te encontrabas en tu habitación, para que no se preocupara.


    —Muchas gracias, Margaret. Lo siento de verdad. Estaba caminando y perdí la noción del tiempo. Cuando me quise dar cuenta, me había quedado sola —le explicó—, y de repente comenzó a llover.


    La duquesa, que la había hecho sentarse frente al tocador y comenzaba a desenredarle el cabello con el cepillo, se detuvo y la miró a través del espejo.


    —Y si te habías quedado sola, ¿cómo es que viniste con el marqués?


    —Lord Blackbourne regresó a buscarme. —Lo dijo en voz baja, como si él pudiera estar escuchándola al otro lado de la puerta, y de inmediato se sonrojó al recordar lo sucedido.


    —Ya veo.


    Margaret la observó pensativa. La mirada esquiva de Eloise indicaba que algo había ocurrido entre ellos, y aunque se alegraba por eso, dudó si debía hablarle de la relación entre Charles y lady Bentwood. ¿Y si el marqués resultaba ser como su padre? Ella había tenido mucha suerte al casarse con William, pero la mayoría de los caballeros no eran así, tenían una esposa para procurarse un heredero y actuar como anfitriona en las fiestas, y una amante para disfrutar de los placeres de la carne. Tal vez esas esposas toleraban la situación, pero estaba convencida de que su amiga sufriría con ello, y ella no deseaba eso para Eloise.


    —Me ha vuelto a besar —dijo esta, finalmente, sin poder contenerse más.


    La duquesa suspiró. Se temía que algo así pudiera haber pasado. Cuando la había visto llegar —por suerte nadie más se había percatado de su ausencia, puesto que la mayoría de los invitados habían subido a sus dormitorios a descansar—, sus ojos tenían un brillo inusitado, y su sonrisa también era diferente, más radiante, iluminando su precioso rostro con una luz nueva.


    —¿Qué es lo que sientes por él, Eloise?


    La pregunta la tomó un poco por sorpresa. Esperaba una reacción diferente, más... entusiasta; pero la gravedad de su tono le indicó que había algo que preocupaba a Margaret, y se preguntó qué sería. A pesar de todo, quería ser sincera con ella.


    —Sé que, quizá, no me merezco a un caballero de su posición... —comenzó.


    —Más bien es él quien no se merece a una dama como tú —rebatió la duquesa, provocando que diese un respingo ante su tono hosco—. Lo lamento, continúa.


    —Me he enamorado de él —declaró, dejando escapar un suave suspiro—, y... creo que él también siente algo por mí.


    —Entre lo que uno cree y la realidad hay todo un abismo, Eloise. No digo que no sea posible —señaló al ver cómo la decepción velaba la incipiente alegría que brillaba en su rostro—, pero existe una gran diferencia entre estar enamorado y amar a alguien, ¿comprendes? He conocido caballeros enamorados de varias mujeres al mismo tiempo, y otros que decían estar enamorados de una dama un día para cambiar el objeto de su amor al siguiente. Lo que quiero decir es que tienes que estar segura de tus sentimientos y de los suyos antes de comprometerte.


    Eloise se echó a reír, pero su risa sonó forzada, como si estuviera fingiendo.


    —Nadie ha hablado de un compromiso, Maggie.


    Por más que le dolieran las palabras de su amiga, sabía que tenía razón. Mientras la escuchaba, le había venido a la mente la imagen de lord Etherington. Por la forma en que la trataba y las cosas que le decía, parecía estar enamorado de ella, pero, desde luego, Eloise estaba segura de que no la amaba. No como su padre había amado a su madre, ni como Desmond amaba a Julianna.


    Margaret le acarició la mejilla con cariño. Odiaba ver la tristeza en sus ojos.


    —Haz que te ame con locura, Eli, y no te conformes con menos —le advirtió—. Si alguien puede lograrlo eres tú, querida. Así estarás segura de poseer su corazón. Y ahora, apresúrate o llegarás tarde al baile de esta noche.


    Ella asintió, aunque no podía quitarse de la cabeza la última frase que le había dicho y que le había sonado como una advertencia. Pero ¿de qué la estaba advirtiendo Margaret?, se preguntó mientras la observaba abandonar la estancia.


    A pesar del consejo de la duquesa, se tomó su tiempo para prepararse. Tomó un baño caliente para hacer desaparecer el entumecimiento de su cuerpo, provocado por la lluvia gélida que parecía haber dejado un frío perpetuo en su interior, y tardó más de lo previsto en peinarse y vestirse a causa de la distracción.


    Cuando bajó al salón de baile, la música había comenzado ya y varias parejas ejecutaban una contradanza al son de los alegres compases. Buscó a su padre entre los invitados. Deseaba acudir a su lado para asegurarse de que no estaba preocupado y, al mismo tiempo, porque necesitaba sentir su cercanía y su cariño, como una especie de bálsamo contra el desasosiego que se había apoderado de su alma. Su mirada tropezó con la figura del marqués que conversaba, en un extremo del salón, con lady Bentwood.


    La dama sonrió con coquetería y colocó su mano sobre el antebrazo masculino en una actitud confiada e íntima. Las palabras de Margaret acudieron a su mente y Eloise desvió la mirada. Ignoró el dolor punzante que le oprimió el pecho y se esforzó por retener las lágrimas que acudieron a sus ojos. El marqués no le pertenecía más que en sus sueños, y no todos los sueños se hacían realidad, aunque ella se hubiera hecho ilusiones de que, quizá, tenía una oportunidad.


    Localizó a su padre cerca de una de las columnas de mármol que sostenían la inmensa bóveda artesonada del techo y sintió con más urgencia el deseo de encontrarse con él. Con discreción, se fue abriendo paso entre los presentes, rodeando la pista por su parte exterior.


    —... lord Blackbourne.


    Se detuvo al escuchar aquel nombre. Había reconocido la voz de lady Meadow. La condesa hablaba con alguien, aunque no podía ver quién era porque la ocultaba una de las columnas. Se mordió el labio inferior mientras dudaba entre ignorar la conversación que mantenían las damas y que, sin duda, no le concernía, o escuchar a escondidas. Se decidió por lo último cuando oyó el siguiente comentario de lady Meadow.


    —Creo que haría una buena pareja con la Honorable señorita Ashfield —declaró la mujer—. Si me lo preguntas, es una joven agraciada, elegante, de buenos modales e inteligente.


    Eloise se ruborizó al escuchar los halagos. No sabía por qué motivo la condesa se había erigido como paladín suyo en aquella lid matrimonial que concernía al marqués, pero le estaba agradecida por hablar en favor suyo.


    —Nadie te ha pedido tu opinión, Anna.


    No reconoció aquel tono seco y desabrido que le hizo dar un respingo, aunque vio que no había afectado demasiado a la anciana dama, que esbozó una sonrisa irónica.


    —Mi querida Harriet, nos conocemos desde hace el suficiente tiempo como para que sepas que no hace falta que pidas mi opinión para que te la dé —señaló—. Aunque tú nunca parezcas escucharme. De haberlo hecho, no estarías ahora casada con ese tarambana que tienes por marido.


    —Si te hubiera escuchado —replicó esta con desdén—, en este momento no sería la duquesa de Westmount.


    Los ojos de Eloise se abrieron por la sorpresa al saber que se trataba de la duquesa, la madre de Charles. Abrió el abanico y ocultó su rostro acalorado tras él mientras prestaba atención a la charla de las dos mujeres.


    —Y por lo que veo, aprecias más tu título que tu felicidad. —Lady Meadow suspiró con resignación. En su juventud había sido amiga de Harriet, y no había logrado hacerle entrar en razón cuando le habló de su compromiso con el duque. No tenía sentido discutir sobre el pasado con ella, pero podía hacer algo por el joven marqués—. Pues deberías escucharme ahora cuando te digo que la señorita Ashfield sería una pareja adecuada para tu hijo.


    —¿Sabes quién es la mujer que se encuentra en estos momentos al lado de Blackbourne? —le preguntó por toda respuesta.


    —Por supuesto, la viuda lady Bentwood. —No necesitaba mirar para saber que aquella mujer estaría pegada como un percebe al marqués.


    —Su amante —aclaró con tono mordaz—, que ha tenido el descaro de presentarse aquí. Pues bien, te digo una cosa. Preferiría ver a Blackbourne casado con esa ramera antes que con esa... esa don nadie sin título. Y si por contrariarme se atreve a realizar semejante despropósito, algo de lo que le creo capaz, me encargaré de que el duque lo desherede.


    Eloise sintió como si la hubiesen abofeteado y su rostro perdió el color. Se tambaleó a causa del impacto de aquella declaración y la vista se le nubló. Lady Bentwood era la amante de Charles. La revelación fue dolorosa; sin embargo, aquel dolor no tenía comparación con el que le había supuesto saber que sus besos y su aparente interés provenían tan solo del deseo de llevarle la contraria a su madre.


    Las lágrimas acudieron a sus ojos y sintió que le faltaba el aire cuando el corazón se le hizo añicos a causa del insoportable sufrimiento al que acababan de someterlo. Se movió a ciegas, alejándose de allí, y se dirigió hacia el gran ventanal que daba acceso a la terraza sobre el jardín. Salió afuera y respiró hondo, introduciéndose entre las sombras, necesitaba dejar que saliese toda la pena acumulada detrás de sus temblorosos párpados.


    Lady Meadow, inconsciente de la conmoción provocada con la conversación mantenida con lady Westmount, prosiguió:


    —No seas estúpida, Harriet, sabes bien que es imposible quitarle el título al muchacho —la amonestó con severidad—. Lo quieras o no, un día será el duque de Westmount. Deja ya de hacerle pagar a tu hijo por los pecados de su padre.


    —Ambos son iguales.


    La amargura que destilaban sus palabras no sorprendió a la vieja condesa. Conocía bien la forma de pensar de su amiga.


    —No lo son, y tú lo sabes. ¿Acaso pretendes que tu hijo sea tan infeliz como lo has sido tú? Creí que habías aprendido con los años que un título, por muy encumbrado que sea, no otorga la felicidad.


    —Para mí ha sido suficiente.


    Lady Meadow bufó con descrédito.


    —Por eso vives amargada y te empeñas en amargarle la vida a los demás —replicó, sin pelos en la lengua y con la confianza que le otorgaban los años y su antigua amistad.


    La duquesa de Westmount apretó los labios con desdén y, durante unos segundos, lady Meadow percibió el brillo de un profundo rencor en sus ojos. Luego, su rostro volvió a ser inescrutable y su voz inexpresiva.


    —Tú conseguiste lo que querías, Anna, un esposo que besaba el suelo por el que pisabas, y yo obtuve lo que deseaba: ser duquesa.


    —¿A qué precio? —Sacudió la cabeza con pesar. Harriet siempre había sido demasiado obstinada, pero su corazón se había endurecido con los años de silencioso sufrimiento, hasta el punto de que le costaba reconocerla—. Por la amistad que nos une voy a pedirte una cosa, solo una. Quiero que observes a tu hijo cuando esté acompañado por la señorita Ashfield. Nunca lo había visto sonreír de la manera en que lo hace cuando tiene a esa joven a su lado. —Permaneció unos instantes en silencio antes de añadir—: Si todavía conservas una pizca de amor maternal en tu corazón, Harriet, permítele ser feliz.

  


  
    Capítulo 18


    Charles dirigió una mirada acerada a la mano blanca y cargada de joyas que Amber había depositado con estudiada elegancia sobre la manga de su casaca gris. Ella la retiró y le dedicó una coqueta caída de pestañas tras la que escondió el rencor que asomó a sus ojos. Luego dejó escapar una ligera carcajada musical.


    —Tus trucos no sirven conmigo, Amber. Búscate a otro con el que utilizarlos.


    —No tienes por qué ser tan desagradable conmigo —le espetó entre dientes con un siseo—. No me lo merezco.


    —Te dije que no quería que te acercaras a mí, pero tú prefieres hacer oídos sordos.


    —¿Qué tiene de malo saludar a un conocido? —replicó, dirigiéndole una sonrisa maliciosa—. Quizá, si me concedes un baile puede que te perdone por tus malos modales.


    Charles apretó la mandíbula con fuerza.


    —No te conviene provocarme, Amber.


    Ella se rio como si hubiese comentado algo gracioso, aunque su mirada estaba cargada de furia. El marqués la ignoró. Su atención se centró en la mujer que acababa de ver salir a la terraza.


    —No me provoques tú a mí, sabes muy bien de lo que soy capaz —lo amenazó sin reparos—. ¿Qué crees que pensaría tu querida señorita Ashfield si se enterase de lo nuestro?


    Él entrecerró los ojos y la miró con dureza. La frialdad que encontró en sus ojos grises, como esquirlas de hielo, le produjo un repentino estremecimiento de nerviosismo, pero Amber guardaba suficiente resentimiento contra él como para ignorarlo.


    —Déjala fuera de esto, ¿me oyes? Si me entero de que te has acercado siquiera a ella, te arrepentirás. Sabes que puedo encargarme de que tu nombre no vuelva a ser pronunciado en la alta sociedad —le advirtió con tono sombrío—. Tú tienes mucho más que perder que yo, no lo olvides.


    —Eres un...


    —Creo que este baile es mío, milady.


    La condesa giró la cabeza con brusquedad y fulminó con la mirada al causante de la interrupción.


    —No recuerdo haberle concedido ninguno, lord Etherington —espetó con sequedad.


    —Entonces es que posee usted una mala memoria, lady Bentwood. —Su respuesta, desenfadada y risueña, contrastó con el agarre férreo de su mano. Amber intentó soltarse, sin éxito—. No querrá dar un espectáculo, ¿verdad, condesa? Le advierto que yo ya estoy acostumbrado a ello y no me supondría ningún problema.


    Ella vio brillar el desafío en los ojos ambarinos del conde y se tragó la ácida réplica que subió a sus labios.


    —Será un placer bailar con usted, lord Etherington —respondió con voz tensa.


    El conde tiró de ella, con menos delicadeza de lo que convenía a una dama, y la joven trastabilló. Thomas se apresuró a sujetarla por la cintura, apreciando su esbeltez. Miró a su amigo y le guiñó un ojo con picardía. Charles cabeceó a modo de agradecimiento y sonrió al escuchar la queja airada de Amber y la fingida inocencia en la excusa de su amigo.


    Echó una ojeada en torno, para asegurarse de que Eloise no había vuelto a entrar al salón, y se dirigió hacia la puerta por la que la había visto salir al jardín.


    Eloise clavó la mirada en el cielo y se estremeció a causa del frío. La blancura que teñía cada rincón de la bóveda celeste parecía anunciar que se acercaba una nevada. «Si nieva, tendremos que cambiar algunos de los planes», pensó de forma desapasionada. Si no se hubiese comprometido en ayudar a Margaret, habría regresado en aquel momento a su casa en Hertfordshire.


    Sus trémulos labios dejaron escapar un suspiro lento y cansado. No, aquello no era cierto. Al margen de los duques de Portland, tanto su padre como su hermano estaban disfrutando mucho de su estancia en Bulstrode Park, y ella no tenía corazón para arruinarles las fiestas. Lo único que debía hacer era mantenerse alejada de lord Blackbourne.


    Una lágrima descendió por su mejilla. En realidad, solo ella era la culpable, ella y sus estúpidos sueños infantiles. Con qué pocos hilos tejía el amor ilusiones, y cuán fácil resultaba destruirlas. Si hubiera sido un poco más sensata...


    Alguien colocó sobre sus hombros una casaca y se sobresaltó. Volvió la cabeza hacia su propietario, y no supo si sentir alivio o tristeza porque aquel gesto considerado no proviniese del marqués.


    —Lord Sharrington.


    —El aire está demasiado frío como para permanecer mucho tiempo aquí fuera.


    —Se lo agradezco.


    El calor de la prenda penetró en su piel, pero no reconoció el aroma amaderado que desprendía. Su memoria conservaba otro olor más sutil, con el que le hubiese gustado arroparse en ese momento y para siempre.


    Giles observó con atención el rostro de la joven y descubrió los rastros de la tristeza que nublaba sus ojos claros y que había dejado surcos en sus mejillas pálidas. Colocó los dedos bajo su barbilla y le alzó la cabeza.


    —Dígame qué le sucede. Una joven hermosa como usted debería de sonreír siempre.


    —¿Aunque no haya motivos para sonreír? —susurró. Sabía que no debía permitirle que la tocase así, pero no encontró la fuerza necesaria para apartarse de él. Además, percibió en su mirada una preocupación sincera y cierta compasión, y se sintió agradecida de sentir cercanía humana.


    —Si buscamos bien en nuestro interior, siempre podemos encontrar una razón para hacerlo —le aseguró él con un tono lleno de calidez que nunca le había escuchado antes. Quizá la noche permitía que las personas se despojaran de su máscara—. Sea como sea, señorita Ashfield, son pocas las cosas que merecen las lágrimas de una mujer, y el amor no es una de ellas.


    Deslizó el pulgar sobre su mejilla, borrando los signos delatores de su congoja.


    —¿Y por qué cree que esa es la causa?


    Giles esbozó una media sonrisa.


    —La mayoría de las lágrimas que derraman las mujeres es a causa de los hombres, y, siendo usted tan joven, he dado por supuesto que se trataba de un amor no correspondido por un caballero, ¿acaso me he equivocado?


    Estaba convencido de que no lo había hecho. Las damas que conocía lo habrían negado o, si lo admitían, aprovecharían la ocasión para obtener de él consuelo. Sentía curiosidad por ver cómo respondía ella.


    —¿Ha estado alguna vez enamorado, lord Sharrington?


    —Confieso que no —admitió Giles—. En mi experiencia, el amor resulta un sentimiento demasiado voluble e incierto. A veces, las personas que más deberían amarte son las que más te odian —declaró, y Eloise percibió un matiz de amargura en su voz, a pesar de que había querido dar un tono de ligereza a sus palabras—. Hay también quien dice amar a alguien y lo mantiene, siempre y cuando se cumplan una serie de condiciones: si la diosa fortuna es esquiva al caballero, si el título se demora en llegar o si aparece un defecto físico, el amor se esfuma en el aire.


    —Siento disentir con usted, pero a eso no puede llamársele «amor»; al menos, no es amor verdadero.


    —Ya veo, es usted una idealista.


    Eloise sacudió la cabeza.


    —Al contrario, milord. Soy bastante realista, puesto que conozco ejemplos de ese tipo de amor que dan fe de su existencia, y usted también: los duques de Portland.


    Giles tuvo que darle la razón en silencio. Siempre había envidiado a William por la relación que mantenía con su esposa, por la forma en que se miraban y conversaban, como si el uno fuese el centro del universo del otro.


    —Quizá ese amor verdadero sea un privilegio reservado solo a unos pocos —le concedió—. Fíjese en usted misma, está enamorada, pero sufre.


    —A veces no se puede evitar —respondió, al tiempo que esbozaba una sonrisa triste—. El corazón elige sin atender a razones.


    —Lo sé, por eso nuestra querida sociedad ha considerado un mejor negocio el no permitirle escoger —replicó con cinismo— y realizar los matrimonios según su propia conveniencia.


    —Pero el amor no puede imponerse, ¿cómo es posible ser feliz en esas circunstancias?


    «Se vive un infierno», pensó Giles con amargura. Eran las palabras que podían resumir su propia historia. Sus padres lo habían obligado a contraer matrimonio a la edad de veintiún años con una joven de apenas diecisiete. Caprichosa, egoísta, sibilina, voluble, mezquina y temperamental, Hester le había enseñado el significado de la palabra «tormento».


    Tras la muerte de su esposa en un accidente de carruaje, mientras huía con su nuevo amante, se había jurado a sí mismo no volver a caer en las redes de ninguna mujer. Y había vivido conforme a su decisión hasta aquel momento. Su mirada se deslizó sobre el rostro de la dama. Su piel, iluminada por el blanquecino resplandor que teñía el cielo, parecía irradiar una luz sobrenatural; sus ojos, profundos y misteriosos a causa de las sombras que proyectaban sobre ellos sus largas pestañas, mostraban una vulnerabilidad que despertó en él un irreprimible sentimiento de ternura. En ese instante pensó que no le importaría, en absoluto, convertirse en el receptor del afecto de la señorita Ashfield.


    Podría seducirla, introducirla en el mundo de los placeres íntimos, despertar su sensualidad... aunque todo ello supusiera arrastrarla a su mundo de sombras. Sin embargo, supo que cometería un grave error si lo hacía, porque ella amaba a otro hombre.


    —Es usted demasiado inocente, Eloise —le dijo, con una mezcla de ternura y decepción en su voz. Resistió el impulso de atraerla a sus brazos, pero no quiso privarse del placer de acariciar su mejilla—. No permita que nada la cambie. Siga creyendo en el amor; tal vez sus sueños se cumplirán algún día.


    —Quítale las manos de encima, Sharrington.


    Eloise dio un respingo, sobresaltada por la repentina interrupción. Reconoció la voz, aunque nunca le había escuchado ese tono acerado, y percibió la tensión que las palabras habían provocado en el conde, aunque no retiró la mano de su mejilla. Al contrario, se acercó más, inclinándose junto a su oído.


    —Ahí tiene a su caballero de brillante armadura —le susurró—. Ha venido a salvarla.


    Ella apretó los labios en una fina línea de disgusto. ¿Qué derecho tenía Charles de interrumpir de ese modo su conversación y de tratar así al conde?


    —Yo no necesito ser salvada, lord Sharrington —replicó en voz alta para que lo escuchase el marqués.


    Un brillo de apreciación apareció en los ojos de Giles y lamentó, aún más, que el corazón de la dama ya tuviese dueño, porque aunque ella se mostrase enfadada, se había percatado del cambio operado en su estado de ánimo apenas oyó la voz de lord Blackbourne. Su espíritu parecía haber revivido.


    Con lentitud deliberada, retiró la mano del rostro de la joven y se encaró con el marqués.


    Charles sentía que un fuego espeso le quemaba en las venas. Su respiración se había vuelto agitada y el corazón le retumbaba con fuerza en el pecho. Apretó los puños para controlar las ganas de golpear a Sharrington y alejarlo de Eloise. Cuando los había visto tan juntos, una niebla roja había cubierto sus ojos, y el aguijón de los celos se había clavado profundamente en su carne.


    —Es de mal gusto interrumpir una conversación íntima, Blackbourne —señaló Giles, burlón.


    —Aléjate de ella.


    Eloise frunció el ceño, molesta. Él no era nadie para decidir con quién podía o no conversar. Abrió la boca para decir lo que pensaba, pero el conde se le adelantó.


    —¿Qué harás si no lo hago? ¿Retarme a un duelo? —inquirió, divertido.


    Aquella posibilidad asustó a Eloise, imaginándose el desenlace. Colocó la mano sobre el brazo del conde para impedirle que siguiera provocando al marqués.


    —Por favor, lord Sharrington —suplicó. Se despojó de la casaca que le había prestado y se la regresó, instándolo a marcharse—. Gracias; también por la conversación.


    Él recogió la prenda, tomó su mano y la besó.


    —Ha sido un auténtico placer, señorita Ashfield.


    Eloise vio cómo se alejaba por la terraza y, tras colocarse de nuevo la casaca, entraba al salón por otra puerta. Solo entonces se volvió hacia Charles.


    —No tenía ningún derecho a tratarlo así —le espetó airada—. Puedo decidir por mí misma con quién deseo conversar y con quién no.


    Charles prefirió pasar por alto la implicación de sus palabras.


    —Conversar no era precisamente lo que el conde tenía en mente —gruñó, furioso.


    Ella dejó escapar un jadeo ahogado ante la insinuación.


    —¿Acaso cree que es usted mejor que él, milord? Lord Sharrington se ha portado como un caballero —lo defendió, acalorada—, no puedo decir lo mismo de usted.


    Alzó la barbilla en un gesto de desafío, aunque temblaba por dentro y su corazón avanzaba frenético, sin rumbo fijo.


    A Charles no le gustó cómo sonaron sus palabras. En dos largas zancadas atravesó el espacio que los separaba y se colocó frente a ella, con las manos apretadas en puños. Fue un error. En cuanto percibió el aroma de rosas que emanaba de su piel y clavó la mirada en sus ojos brillantes, su furia se disipó.


    —Eloise, ¿qué es lo que he hecho para merecer que me trates así? —musitó. Deseaba tocarla, pero si lo hacía la besaría de nuevo, y necesitaba comprender primero qué era lo que había sucedido. De pronto, todo su cuerpo se tensó—. ¡Maldito hijo de...! ¿Sharrington te ha hecho llorar?


    La sobresaltó la fiereza que escuchó en su tono, y se preguntó por qué actuaba como si ella le perteneciera, como si de verdad sintiese algo por ella. Sacudió la cabeza, confundida. Necesitaba distancia y tiempo. Si continuaba viendo la preocupación que mostraba su semblante, terminaría por creer que ella le importaba, y volvería a aferrarse a sus sueños e ilusiones hasta que él volviera a decepcionarla. Tenía que marcharse de allí, pero no quería hacerlo sin responder a su pregunta.


    —Estas lágrimas me las has provocado tú.


    La respuesta lo aturdió tanto que solo fue capaz de ver cómo Eloise se iba, dejándolo solo en la fría terraza, sin poder detenerla. ¿Él la había hecho llorar?, se preguntó. ¿Cómo? ¿Por qué? Necesitaba saberlo para deshacer el nudo que se había instalado de repente en su pecho. No iba a permitir que todo acabase de aquel modo entre ellos cuando apenas acababa de empezar.


    No había luchado por nada en su vida, plegándose siempre a la voluntad de los duques; en esta ocasión, sin embargo, estaba dispuesto a presentar batalla y a ganar esa guerra, costara lo que costara.


    Entró de nuevo en el salón y supo de inmediato, sin necesidad de buscar entre los asistentes, que ella no se encontraba allí.


    Eloise se hallaba demasiado agitada como para permanecer en el salón de baile e intercambiar una charla insustancial con algunos de los invitados. Por eso, apenas entró se dirigió al corredor en el que se situaba el tocador de señoras. Al fondo de este se encontraba la escalera de servicio que subía a los dormitorios.


    El silencio la fue envolviendo conforme se alejaba. Los murmullos de las conversaciones desaparecieron y la música perdió intensidad, hasta transformarse en una suave melodía de fondo que acompañaba el doloroso latir de su corazón. Un sollozo se formó en su pecho y trepó por su garganta. Como una niña pequeña, se dejó caer sobre uno de los peldaños de las escaleras y dejó que el llanto brotase de nuevo, amargo, desde lo más profundo de su ser. La Honorable señorita Eloise Ashfield nunca sería suficiente para el marqués de Blackbourne. ¿Cómo podía llegar a amarla él?


    Poco a poco las lágrimas cesaron y quedaron solo los suspiros, que se perdieron en el ambiente de penumbra que la rodeaba. Alguien la tocó con suavidad.


    —¿Tas castigada, tía Eli?


    Ella se volvió hacia la voz infantil, improvisando una sonrisa en beneficio de la pequeña Elizabeth, que la miraba desde la cima de la escalera con sus grandes ojos abiertos.


    —Algo así —respondió.


    —¿Queres ver? Ven, ven.


    Le tendió una manita de nudillos regordetes. En sus ojos, tan parecidos a los de su madre, brillaba tal entusiasmo que Eloise se sintió incapaz de negarse. Aceptó aquella mano y se puso en pie, dejándose conducir por la niña.


    Recorrieron el pasillo principal y se metieron por una puerta que llevaba a otro corredor, más estrecho. Conforme se acercaban al final de este, Eloise comenzó a escuchar de nuevo las voces y la música. Cuando Elizabeth se detuvo, se encontraban en una especie de galería, por encima del salón de baile. Desde allí se veía con claridad casi toda la estancia.


    Justo en ese momento, el maestro de ceremonias interrumpió la melodía que interpretaba el cuarteto de cuerda. Vio cómo subía a la tarima lord Roxford y anunciaba el compromiso de su hija, lady Julianna Montagu, con su hermano Desmond. Hubo una salva de aplausos en la sala y se propuso un brindis.


    La pequeña Elizabeth también aplaudió, entusiasmada, a su lado. Eloise le sonrió y acarició su cabello con ternura. La niña se abrazó con fuerza a sus faldas.


    —Te quero, tía Eli.


    —Y yo a ti, preciosa —respondió, con un nudo en la garganta.


    «El amor verdadero existe», se recordó a sí misma.


    Sin embargo, no podía comprarse ni venderse; no podía obtenerse por la fuerza, ni imponerse. Solo podía ser ofrecido libremente y aceptado con confianza y generosidad.

  


  
    Capítulo 19


    Día de fin de año de 1738


    Bulstrode Park se había vestido de blanco para dar término al año de Nuestro Señor de 1738. La nieve se extendía virginal sobre los campos y sobre los caminos, que los aldeanos habían pasado la noche despejando para poder acudir a la celebración de la misa de acción de gracias cuando concluyese el día. Las campanas de la iglesia de Chalfont St Peter no habían dejado de sonar desde el amanecer.


    Lord Etherington se arrastró hasta el comedor de desayuno acusando los excesos de la noche anterior. Había llegado al límite de lo que podía soportar con lady Bentwood, por lo que se había encerrado en su dormitorio con una botella de brandy como única compañía. Como consecuencia, sentía redobles de tambor dentro de su cabeza cada vez que se movía, y el tañer continuo de las campanas no lo ayudaba en absoluto.


    Abrió la puerta que daba al comedor y se detuvo en el vano, profiriendo un gemido. La sonrisa maliciosa que dibujaron los labios de Amber ocultos detrás de su taza le impidió darse la vuelta y huir. Al menos, en esa ocasión contaba con la presencia de lord Sharrington. Bien, se dijo, que se dedicara a atormentar a este mientras él se tomaba una o dos tazas de café para despejarse.


    —Buenos días, lord Etherington —lo saludó ella, utilizando un tono de voz agudo y chillón que le hizo desear taparse los oídos—. No tiene usted buena cara.


    —Milady, la visión de la suya tan temprano me causa acidez en el estómago —replicó él con tono seco.


    Amber apretó con fuerza el mango del tenedor. De buena gana le hubiera arrancado con él los ojos. Escuchó una ligera tos a su lado y supo que Giles se estaba riendo de ella, oculto tras el periódico Daily Gazetteer. Le propinó un puntapié y tuvo la satisfacción de oírlo gruñir. Volvió a centrarse en el irritante conde que parecía haberse impuesto la tarea de amargarle las fiestas con su constante, e indeseada, compañía. Cada vez que intentaba acercarse a Charles, aparecía lord Etherington, con aquella perenne sonrisa burlona y sus comentarios rudos e implacables.


    No estaba acostumbrada a que los hombres no cayesen rendidos a sus pies, incluso Sharrington había tenido su momento de debilidad, pero al conde no parecía afectarle en absoluto su belleza ni sus insinuaciones, y eso la molestaba sobremanera.


    —Posee usted la exquisita galantería de un asno.


    Thomas sintió una dolorosa punzada en la sien y se masajeó el puente de la nariz. Por lo general, prefería las conversaciones simples y superficiales, que no le exigían medir su ingenio en una batalla dialéctica, pero con lady Bentwood parecía imposible no hacerlo. Sin embargo, esa mañana su humor era demasiado mordaz, y no tenía ganas de suavizarlo.


    —Bueno, dicen que cuando un asno rebuzna, solo otro asno responde al rebuzno del primero.


    El chillido femenino de indignación le perforó el cráneo y deseó haberse podido evitar el movimiento repentino que tuvo que ejecutar para esquivar el tenedor que la dama le arrojó. Esperaba que no continuase con el resto de la cubertería o terminaría por vomitar el café que había bebido.


    —Grosero, cerdo arrogante, hijo de mala madre... —Sus ojos verdes refulgían con un brillo casi de locura mientras escupía cada una de sus palabras.


    —Milady, le ruego que modere su lenguaje y su temperamento. No olvide que es usted una dama.


    Vio cómo ella se mordía el labio inferior, en un intento por contener su furia. Durante un instante, Thomas no pudo evitar pensar en toda aquella pasión desplegada entre las sábanas. Sacudió la cabeza para disipar el inoportuno pensamiento, aunque se arrepintió enseguida, cuando un latigazo de dolor recorrió su cabeza de parte a parte. Suspiró, agradecido, al ver que la dama volvía a sentarse. Miró a su acompañante, y le sorprendió ver que Sharrington alzaba su taza como si brindase por su actuación. Decidió centrarse en su segunda taza de café. Cuanto antes abandonase el comedor, mejor sería para su salud, no le cabía la menor duda.


    A pesar del ambiente festivo, el humor de Charles era pésimo. Llevaba cuatro días sin poder hablar con Eloise. Desde su desafortunada conversación en la terraza, ella lo había evitado a toda costa y no le había dirigido ni una mirada ni una sonrisa. Por el contrario, se las había dedicado a todos los demás caballeros, incluido lord Sharrington, lo que había exacerbado sus celos.


    Esa mañana había vuelto a llamar a la puerta que conectaba su dormitorio con el de ella, pero, por supuesto, tampoco había recibido respuesta. Sin embargo, estaba decidido a aclarar las cosas antes de que finalizase el día. No tenía ni idea de qué había provocado el cambio de actitud en Eloise, pero intuía que podía deberse a Amber, quien lucía inusitadamente feliz en esos días. Ya arreglaría cuentas con la dama, una vez que hubiese logrado hablar con la señorita Ashfield.


    Descendió las escaleras y se dirigió al comedor del desayuno. En el pasillo se encontró con Etherington, que venía de allí.


    —Buenos días, Thomas. ¿Ya has desayunado?


    Su amigo frunció el ceño y le dedicó una mirada torva.


    —Recuérdame por qué soy tu amigo.


    El marqués arqueó una ceja.


    —¿Qué mosca te ha picado?


    —Esa... esa mujer... ¿por qué demonios me tuviste que pedir que la vigilase? Te juro que me ha sentado mal el desayuno —se quejó, aunque algo más sereno—. Libérame de este compromiso, por favor. No es justo que solo yo esté pasando las peores navidades de mi vida. Esa mujer tiene una lengua viperina que podría cortar un cabello en dos como si fuera el filo de una espada.


    —Entonces, ¿está ahí dentro? —le preguntó, señalando con la cabeza la puerta que daba acceso al comedor.


    —Con lord Sharrington —corroboró con un asentimiento—. Yo que tú, desayunaría en las cocinas.


    Charles torció el gesto en una mueca de disgusto.


    —Sí, quizá sea lo mejor.


    —¿Y bien?


    —Y bien, ¿qué?


    Thomas soltó un bufido de exasperación.


    —¿Quedo liberado o no? Creo que ya he probado con creces que soy tu mejor amigo, si es que no soy el único, y la verdad es que no me extraña —gruñó—. Pides demasiado por tu amistad.


    —Tienes razón, lo siento.


    Etherington cabeceó mostrando su acuerdo.


    —Bien, entonces desde ahora mismo me dedicaré a disfrutar de las fiestas y a cortejar a...


    —Thomas —lo interrumpió Charles de inmediato. En ese momento se sintió mal por no haber sido sincero con él; en su favor solo podía decir que de verdad había creído que su amigo no iba en serio cuando decía haberse enamorado de Eloise—. Respecto a la señorita Ashfield...


    —... estás enamorado de ella —concluyó su amigo, emitiendo un suspiro de resignación—. Blackbourne, eres un perfecto idiota. ¿Creíste que no me daría cuenta? Nos conocemos desde hace años, y puedo decir que nunca te había visto sonreír de la manera en que lo haces cuando ella está cerca. Pero, por lo que he visto en los últimos días, lo has echado de nuevo a perder.


    Charles se pasó la mano por el cabello en un gesto de desesperación.


    —Te juro que no sé qué he hecho mal, Thomas.


    —Conociéndote, seguro que no le has dicho todavía lo que sientes por ella —supuso. Al ver el gesto de desconcierto en su rostro, sacudió la cabeza, exasperado—. Para ser tan inteligente, algunas veces me sorprende tu estupidez en algunas cosas. Anda, vamos a la cocina. Tú tomarás tu desayuno y yo buscaré otra botella de brandy con la que emborracharme mientras te explico algo sobre las mujeres.


    Se alejaron por el pasillo y tomaron las escaleras que conducían al piso inferior, donde se situaban las cocinas. La pobre señora Brechett casi tuvo un ataque de la impresión cuando los vio aparecer en sus dominios. Thomas la tranquilizó con su encanto genuino y despreocupado, y la cocinera, ruborizada, los atendió como si se tratase de los mismísimos duques de Portland. En varias ocasiones tuvo que llamar la atención de sus jóvenes ayudantes, que andaban por la estancia embobadas, contemplando a los dos atractivos caballeros, y lanzando suspiros.


    Charles intentó prestar atención a los consejos de su amigo, pero los gritos y chillidos procedentes del exterior lo distraían.


    —Gracias por el desayuno, señora Brechett —le dijo a la buena mujer cuando terminó—, ha estado delicioso. Es usted una cocinera extraordinaria.


    El rubor cubrió las regordetas mejillas de la mujer y sacudió la cabeza con nerviosismo.


    —Oh, no ha sido nada, milord. Si hubiese sabido que bajaría hasta aquí, le habría preparado mi famoso pastel de arenques.


    —Espero tener oportunidad de probarlo en otra ocasión —le aseguró—. Le deseo un buen día, señora. Señoritas.


    Un coro de risillas acompañó su despedida. Thomas, que ya se había dirigido hacia el pasillo por el que habían llegado, se detuvo al ver que el marqués no lo seguía.


    —Blackbourne, ¿dónde vas?


    Atraído por las risas joviales y los gritos que resonaban a través de las altas ventanas enrejadas que proporcionaban ventilación al lugar, Charles se dirigió a la puerta de servicio que daba acceso a la parte trasera del jardín de la mansión.


    El camino de entrada había sido despejado con las palas, probablemente para que los sirvientes no resbalasen, pero el resto se hallaba cubierto por una blanca capa de nieve. El aire que exhaló se transformó en vaho, aunque no notó el frío que hacía. Su mirada se hallaba anclada en la escena que se desarrollaba ante sus ojos. Varias personas, entre las que se incluían los duques de Portland, parecían haber comenzado una guerra de bolas de nieve. Los blancos proyectiles se desplazaban por el aire en busca de un objetivo, aunque la mayoría terminaban por caer al suelo.


    Avanzó unos pasos por el camino, examinando cada una de las figuras que se movían, entre risas, por el improvisado campo de batalla, y su corazón se agitó, convulso y afiebrado, al descubrir la que buscaba. Eloise estaba casi frente a él, su rostro suavizado por una espléndida sonrisa, que lo cautivó, y enmarcado por la capucha de la capa azul con la que se resguardaba del frío. La vio esquivar, entre risas, una de las bolas, y agacharse para recoger nieve con la que formar su propia munición. Apuntó con esmero, pero desvió la trayectoria de su lanzamiento al tener que moverse para evitar ser alcanzada por el fuego enemigo.


    Cuando la bola salió disparada de su mano, la mirada femenina se cruzó con la de él, y sus ojos se agrandaron por la sorpresa. Lo siguiente que vio Charles fue la bola de nieve justo antes de que impactara contra su rostro. El impacto lo tomó desprevenido y el impulso del golpe le hizo dar un paso atrás. El frío había dejado placas de hielo en el suelo húmedo, y resbaló, dando con su trasero sobre el lodoso camino.


    Ahogó un juramento mientras retiraba la nieve de sus ojos y escupía la que le había entrado en la boca, dejándole los labios helados. Eloise se había cubierto la boca con las manos y, a pesar de la distancia, supo que no era arrepentimiento lo que mostraba su gesto, sino que se estaba riendo de él. Arqueó una ceja con arrogancia, mirándola solo a ella, aunque el resto de los presentes se había detenido, en silencio, aguardando su reacción. Se levantó, con toda la dignidad que pudo, y avanzó unos pasos hacia ella. Le gustó ver que no retrocedía ante su avance, sino que elevó la barbilla en un gesto de desafío.


    Sus labios habían perdido de nuevo la suave curva de su sonrisa, y él quería volver a dibujarla en su rostro. Con agilidad se agachó, tomó un montoncito de nieve entre sus manos, dándole forma, y exhibió una sonrisa maliciosa.


    —No se atreva... —le gritó Eloise, nerviosa.


    —¡Oh, sí!


    —¡No!


    Se atrevió. La lluvia de nieve en que se convirtió la bola tras golpearla le arrancó un chillido de la garganta. Lo miró con los ojos abiertos como platos y el silencio a su alrededor se hizo más denso.


    Por un momento, al ver el gesto en el rostro de ella, Charles creyó que había vuelto a estropearlo todo. Entonces descubrió el brillo chispeante en sus ojos y suspiró aliviado.


    —¡Lo ha hecho! Ven, Margaret, vamos a darles una lección a estos caballeros —le dijo a la duquesa, al tiempo que formaba un nuevo montoncito de nieve.


    El duque, posicionado al lado de Charles, lanzó primero, acertándole a su esposa, que gritó indignada y se revolvió en busca de un blanco proyectil para arrojarle a su esposo.


    El resto de los presentes se unió, posicionándose en uno u otro bando, y las risas y gritos volvieron a vibrar en el aire cuando la batalla comenzó de nuevo.


    —¡Me rindo! —gritó el duque, levantando las manos y acercándose a su esposa. Enseguida abrazó a Margaret y la atrajo hacia sí—. Ha sido una dura pelea, y estoy orgulloso de ti. Eres toda una guerrera, Maggie.


    Ella sonrió con suficiencia, aunque su gesto de orgullo perdió vigor cuando un ligero temblor agitó su cuerpo.


    —Llevo nieve hasta en las enaguas —le susurró.


    William esbozó una sonrisa pícara.


    —Vayamos a nuestro dormitorio, señora mía, y yo os ayudaré encantado a entrar en calor.


    Margaret sacudió la cabeza y le dio un golpecito cariñoso en el brazo.


    —Eres incorregible. —Se volvió hacia los presentes, que sacudían sus ropas, y se alegró al ver el buen ánimo que reinaba. En ese momento se le ocurrió una idea—. Para todos los que quieran, sacaremos los trineos y nos deslizaremos por las colinas de Bulstrode Park. Vayan a cambiarse de ropa y nos vemos dentro de una hora en la puerta del ala este.


    Los invitados recibieron la noticia con entusiasmo, alzando sus voces en un coro de murmullos satisfechos. Charles aprovechó para acercarse a Eloise.


    —¿Te encuentras bien, Eloise? Espero no haberte hecho daño.


    Su tono de preocupación hizo que ella se removiera inquieta. Lo había echado de menos. Había echado de menos sus conversaciones, su sonrisa sincera, el brillo de diversión en sus ojos grises cuando bromeaba con ella, y su presencia cálida y reconfortante a su lado.


    —Estoy bien. Ha sido solo un juego —le respondió, al tiempo que se giraba para marcharse. Si permanecía ahí, junto a él, volvería a hacerse ilusiones.


    —Eloise, por favor... —Ella se detuvo, pero no lo miró—. No sé qué es lo que he hecho para que haya cambiado tu actitud, pero, sea lo que sea, te ruego que me perdones. Y si ha sido... a causa de algún rumor que has escuchado sobre mí —comentó, pensando en Amber—, quiero que sepas que no es verdad, al menos ya no lo es —se obligó a aclarar para no faltar a la verdad.


    Eloise apretó sus manos con nerviosismo. En ese momento sentía un nudo apretado en el estómago y su corazón latía tan fuerte que pensó que hasta él podría escucharlo. Puede que Charles dijese la verdad sobre lady Bentwood; sin embargo, nada podría borrar las palabras de la duquesa de Westmount.


    —Milord, no es de mi incumbencia con quién se relacione usted, y la verdad es que no me interesa. —Intentó sonar convencida, aunque la voz le temblaba de una forma casi imperceptible.


    Él no la creyó, no quiso creerla. La sujetó del brazo y la obligó a girarse hacia él y mirar su rostro.


    —¿De verdad no te importa? —le preguntó con suavidad—. ¿Tampoco quieres saber cuáles son mis sentimientos hacia ti?


    La pregunta la sobresaltó y cometió el error de mirarlo a los ojos. Allí, en las profundidades grises de su mirada, alcanzó a vislumbrar un pedazo de su alma, y tuvo miedo. Miedo de creer en lo que veía; miedo de que fuera tan solo un sueño, producto de su deseo.


    —¡Eloise!


    La llamada de la duquesa evitó que tuviera que responder a su pregunta y, aunque se despreció a sí misma por ser una cobarde, prefirió emprender el camino fácil de la huida. Se alejó como alma que lleva el diablo, sin mirar atrás. No quería ver la decepción en el rostro del marqués, la frialdad o la indiferencia.


    Entró en la mansión y subió las escaleras hacia su dormitorio con presteza. Cerró la puerta tras ella y se recostó contra la fría madera, intentando recuperar el aliento. Se llevó una mano a la garganta y se dio cuenta de que estaba temblando. ¿De qué había huido en realidad?, se preguntó. La respuesta llegó de inmediato: de sí misma. Amaba al marqués de Blackbourne con una intensidad que la asustaba, y no quería aferrarse a una felicidad que podría ser efímera. Cuando él se diera cuenta de que lo perdería todo a causa de ella, comprendería que obtener la mano de la Honorable señorita Ashfield no sería suficiente para compensarlo.


    Tenía que armarse de valor y arrojar fuera de su corazón todo lo que él le hacía sentir, todas las emociones que le provocaban sus besos. Cerró los ojos, y una lágrima furtiva escapó de la prisión de sus pestañas cuando comprendió que ya era demasiado tarde para amurallar su corazón.


    Se lo había entregado al marqués junto con su primer beso.

  


  
    Capítulo 20


    A Amber le había costado superar su enfado tras el encuentro con lord Etherington en el comedor de desayuno. Aquel hombre la enfurecía de tal modo que le era imposible conservar su máscara de mujer dulce y tranquila; él sacaba a relucir lo peor de ella y, lo que era más molesto, dificultaba sus planes.


    En ese momento, sin embargo, mientras subía las escaleras hacia su dormitorio, se permitió una sonrisa petulante y confiada. Había trazado un nuevo plan que pondría en marcha esa misma noche y en el que no podría intervenir el conde. Además, Giles estaba cumpliendo bien con su parte del trato, puesto que en aquellos últimos días Charles no se había acercado a la señorita Ashfield.


    —¿Qué sucede? —le preguntó a Giles cuando este la alcanzó. Se había detenido con uno de los sirvientes al pie de la escalera.


    —Por lo visto, la mayoría de los invitados van a salir para deslizarse en trineo sobre la nieve.


    Se encogió de hombros, como si la propuesta no le interesase lo más mínimo, y Amber supuso que así era, aunque ella no pretendía dejar escapar aquella ocasión.


    —Me parece una oportunidad perfecta para que sigas con tu plan de seducción de la señorita Ashfield —le comentó en un susurro, al tiempo que enlazaba su brazo y lo obligaba a acompañarla a su dormitorio.


    Él arqueó una ceja inquisitiva.


    —¿Qué te hace pensar que es eso lo que estoy haciendo?


    —¡Oh, por favor, Giles! Te conozco lo suficiente para saber que lo único que te interesa de una mujer es obtener placer —replicó con cierto desdén. «Entonces, no me conoces en absoluto», pensó él con disgusto, aunque se cuidó de mostrarlo en su rostro. Amber prosiguió—: Eres un seductor sin corazón y, por lo que he podido ver, tu plan, sea el que sea, ha funcionado con la señorita Ashfield. Charles no ha podido acercarse a ella en los últimos días y se pone de mal humor cada vez que te ve a su lado. ¿Pretendes decirme que todo lo que has hecho para que ella te mire con esos ojos de adoración ha sido conversar? —se burló.


    —Puedes creer lo que quieras.


    Ella le dirigió una mirada de reproche por su frialdad.


    —No te habrás enamorado de esa mosquita muerta, ¿verdad? —le preguntó, con la sospecha vibrando en su voz.


    —No —le aseguró con convicción.


    Y era verdad. Había aplastado de raíz los sentimientos que habían comenzado a florecer en su interior desde que la había conocido, pero eso no le impedía disfrutar de su compañía y de la creciente amistad que había surgido entre ellos. Tampoco podía evitarlo. La oscuridad que habitaba en su interior buscaba con desesperación la luz que emanaba del alma cándida y pura de Eloise.


    —Me alegro de saberlo. Como sea, nos uniremos al resto de los invitados para los juegos en la nieve, y tú seguirás con tu papel de acompañante de la señorita Ashfield, así yo tendré a Charles para mí sola.


    Giles se volvió hacia ella y, durante un instante, sintió lástima por la condesa. Creía que su belleza era suficiente para atraer a un hombre, y quizá lo fuera, pero solo por poco tiempo; carecía de lo necesario para retener a su lado a cualquier caballero durante toda una vida: calidez, bondad y amor. Amber era tan egoísta como él mismo, por eso estaban destinados a vivir su vida arropados, únicamente, por la soledad.


    —¿Y bien? —insistió ella al ver que no le respondía.


    —Como quieras. De cualquier forma, no veo que hayas avanzado demasiado en tus propósitos —la acicateó, y sonrió para sí cuando la vio apretar los dientes de rabia.


    —Te juro que lord Blackbourne será mío antes de que termine nuestra estancia aquí.


    —Pues no te queda demasiado tiempo. —Aquella noche se celebraba el baile de máscaras para despedir el año y recibir el nuevo; a partir del día siguiente comenzarían a marcharse algunos de los invitados, y serían pocos los que permanecerían hasta la fiesta de la Epifanía de Nuestro Señor—. Yo tengo intención de viajar pasado mañana a Londres, contigo o sin ti —le advirtió—, así que no sé cómo piensas cumplir tu juramento.


    Los labios de ella se curvaron en una sonrisa maliciosa.


    —Charles nunca ha podido resistirse a mis encantos —le aseguró con satisfacción—. Pasar una noche conmigo le hará darse cuenta de que yo tengo mucho más que ofrecerle que esa mojigata que tiene por prometida.


    Giles no quiso desmentir el hecho de que la señorita Ashfield no era la prometida de Blackbourne, porque, al fin y al cabo, estaba convencido de que no tardaría en ostentar ese título, si es que el marqués no se comportaba de nuevo como un auténtico cretino. Quizá solo necesitaban aclarar las cosas y un empujoncito. Su boca, de labios generosos, se torció en una mueca al darse cuenta de que sus pensamientos parecían los de un casamentero. Volvió a centrar su atención en Amber, que parecía estar relamiéndose de anticipación, como un gato que acabara de ver un tazón lleno de leche.


    —No creo que él acuda a ti por propia voluntad —le recordó.


    Durante unos instantes, percibió en sus ojos el brillo del rencor, y dejó escapar un suspiro de cansancio. Estaba harto de todo aquello, no solo de los tejemanejes de Amber, sino también de su propia vida sin rumbo.


    —No es necesario que te regodees tanto con la idea —repuso con acritud—. Pero, por si te interesa, te diré que sé cuál es su dormitorio y que pienso pasar la noche en él, y no precisamente durmiendo. —Le guiñó un ojo.


    A Giles su actitud le resultó superficial y frívola, y descubrió, con sorpresa, lo mucho que aquello le desagradaba. Se preguntó en qué momento había cambiado tanto su forma de pensar.


    —Espero que tengas suerte —le dijo. «Aunque no será así si puedo evitarlo», añadió para sí.


    Si no podía conquistar el corazón y el afecto de Eloise, al menos sí podía hacer algo para que ella fuese feliz.


    —No dudes de que la tendré. Yo siempre consigo lo que quiero —se jactó—. Ahora date prisa en ponerte algo de abrigo. Te veo abajo, y asegúrate de acercarte todo lo que puedas a la señorita Ashfield —le comentó, justo antes de entrar en el dormitorio y cerrar la puerta.


    —¿Por qué has tardado tanto? —le reprochó con un mohín cuando apareció bastante tiempo después en la entrada principal.


    —Tenía un asunto importante que atender —contestó, encogiéndose de hombros.


    Aunque no era mucho lo que había podido hacer, al menos su conciencia se había desprendido de un peso que le oprimía. Esperaba que su confidente, que había escuchado con interés sus palabras, hiciese buen uso de la información ofrecida.


    —Vamos, coge uno de los trineos y muévete o nos dejarán atrás.


    Giles echó un vistazo a los invitados que iban por delante. Algunas de las damas iban sujetas al brazo de algún caballero para tener un apoyo en caso de que resbalasen sobre la nieve. Enseguida descubrió la figura de Eloise entre ellos. Caminaba sola, despacio, como si gozara de un paseo matutino bajo el sol, aunque estaba rodeada de nieve.


    —Me voy a cumplir con mi deber —le dijo a Amber a modo de despedida. Tomó el trineo que le ofreció uno de los sirvientes y apresuró el paso hasta situarse junto a Eloise.


    Ella se sorprendió al notar su presencia.


    —Lord Sharrington.


    —Buenos días, señorita Ashfield. Veo que no cuenta usted con la compañía de su hermano. ¿Le molesta si la acompaño?


    —En absoluto. —Le dedicó una sonrisa y Giles también sonrió sin poder evitarlo. Ella había cambiado su actitud hacia él, y eso le agradaba. Ya no lo miraba con esa desconfianza y recelo que había notado al principio en sus ojos—. Desmond está acompañando a su prometida, lady Julianna, y mi padre ha preferido quedarse en la mansión. Creo que lady Meadow le había propuesto jugar una partida de cartas y no ha podido resistirse —le explicó con un tono risueño en el que pudo apreciar el afecto que sentía por su padre y por la anciana condesa.


    —Me extraña también que lord Blackbourne no la haya acompañado.


    Eloise lo miró, escrutando su rostro, y luego volvió la mirada de nuevo hacia el camino.


    —Lo mismo podría decirle yo de su prima, lady Bentwood.


    —Touché —repuso él, divertido.


    —¿Ha disfrutado de las celebraciones navideñas? —le preguntó ella, cambiando de tema para que no volviese a mencionarle al marqués.


    No deseaba recordar la conversación que habían mantenido poco tiempo antes, ni lo que había visto, o creído ver, en sus ojos. «¿Tampoco quieres saber cuáles son mis sentimientos hacia ti?». La pregunta reverberó de nuevo en su mente hasta alcanzar su corazón con la precisión de una flecha que da en la diana. Quería, por supuesto que quería saberlo, pero, al mismo tiempo, le daba miedo. Se obligó a arrojar aquellos pensamientos al fondo de su mente y se concentró en las palabras del conde.


    —Mucho más de lo que esperaba —le confesó con sinceridad.


    —Pero no lamenta tener que regresar a su vida en Londres. —Fue una afirmación más que una pregunta.


    —He decidido no volver a la city, al menos por un tiempo.


    Ella se detuvo, sorprendida, y lo miró. Enseguida reemprendió la marcha antes de volver a hablar.


    —¿Dónde irá?


    —Viviré en el condado de Northumberland, en una finca que poseo casi en el límite con Escocia —le explicó. Le dirigió una mirada de soslayo—. Supongo que se muere de curiosidad por saber el porqué de mi decisión, pero es lo bastante discreta como para no preguntar.


    Esbozó una sonrisa cuando vio el rubor que teñía sus mejillas. Aun así, aplaudió su valentía y franqueza cuando ella le respondió.


    —Lo cierto es que sí.


    —Pues me temo que la causa es usted, señorita Ashfield.


    —¿Yo? —inquirió sorprendida. Un nudo de incomodidad se instaló en su estómago.


    —Bueno, más bien sus palabras —señaló, tranquilizándola—. Me ha hecho reflexionar y darme cuenta de que estoy desperdiciando mi vida, y no quiero seguir así. —Ella guardó silencio, un tanto asombrada. Le pareció que hablaba en serio—. Hace... hace unos años estuve casado. Éramos jóvenes y yo la amaba, pero no sabía que estaba enamorada de otro. Tuvo varios amantes y murió en un accidente de carruaje cuando huía con el último de ellos.


    —Lo siento. —No sabía qué otra cosa decir ante tan inesperada revelación.


    Giles se encogió de hombros.


    —Fue hace mucho tiempo. —Se detuvo y la miró a los ojos—. Creí que todas las mujeres eran iguales, pero usted me ha demostrado que estaba equivocado. Quizá, algún día, encuentre a una mujer adecuada para mí. Me hubiese gustado que esa mujer fuese usted —declaró, acariciando con los nudillos su mejilla. Entonces, dejó caer su mano y le sonrió pesaroso—. Bueno, no siempre podemos tenerlo todo en la vida. Sé que su corazón ya está comprometido, y creo que Blackbourne sabrá hacerla feliz; no permita que nada se interponga en esa felicidad, Eloise.


    —Yo... —¿Qué podía decirle?


    Él se separó un poco de ella y miró al frente.


    —¿Le gusta lanzarse en trineo?


    El cambio de tema le hizo parpadear confusa, hasta que escuchó las alegres carcajadas que provenían de un lugar cercano. Siguió su mirada y vio, un poco más adelante, al borde de una de las colinas, al grupo de invitados. Algunos ya se habían deslizado por la ladera abajo sobre el trineo.


    —Me encanta —respondió con una sonrisa radiante—. Desmond y yo solíamos hacerlo cada invierno.


    —Entonces, no le importará ser mi acompañante, ¿verdad?


    —Será un placer, lord Sharrington.


    Se acercaron a los demás, mientras seguían conversando de forma distendida. El ambiente resultaba agradable y divertido. La nieve estaba salpicada de trineos de madera, rodeados por damas ataviadas con capas de armiño y manguitos para el frío que reían junto a caballeros embozados en sus largos abrigos negros. Algunos trineos estaban posicionados al borde de la pendiente, con sus ocupantes dispuestos a lanzarse colina abajo entre chillidos de espanto y risas de diversión.


    Vio a Margaret acomodada en la parte delantera de uno de los vehículos mientras William cogía impulso, empujaba el trineo y saltaba sobre él justo antes de deslizarse colina abajo entre los gritos de ánimo de los presentes. Una sonrisa comenzó a formarse en sus labios, pero se detuvo cuando sus ojos se encontraron con la figura de Charles.


    Lo observó de lejos, como solía hacer en los salones de baile cuando era una debutante. Se veía tan atractivo que su corazón se aceleró. Estaba preparando el trineo, y Eloise se preguntó si alguna dama lo acompañaría. Como si sus pensamientos la hubiesen convocado, de inmediato apareció lady Bentwood al lado del marqués, moviéndose con elegancia y con lo que a ella le pareció cierto descaro, impropio de una dama.


    Apartó la mirada, un poco dolida porque otra mujer ocupase el lugar que a ella le habría gustado tener. «No permita que nada se interponga en esa felicidad». Las palabras de lord Sharrington irrumpieron con fuerza en su conciencia, abriendo una brecha en su estado de ánimo. Volvió a observar a la pareja con atención y se dio cuenta de que él no parecía especialmente feliz por tener al lado a la condesa, más bien al contrario. Las dudas comenzaron a asaltarla. No había querido escuchar cuáles eran los sentimientos del marqués, ¿y si en verdad Charles sentía algo por ella? ¿Iba a renunciar a la posibilidad de ser feliz con él solo porque la duquesa de Westmount no la consideraba adecuada como marquesa? Sacudió la cabeza, como si por primera vez viera las cosas claras. Todo lo que necesitaba saber era si Charles Marston la amaba de la misma forma en que ella lo amaba a él.


    —¿Está lista? —le preguntó Giles, acercándose a ella.


    —Sí, por supuesto. —Buscó con la mirada el trineo que él había traído.


    —Lo he colocado en un lugar un poco más apartado —le aclaró al percatarse de lo que buscaba—, así evitaremos chocar contra alguien.


    Eloise asintió. Era cierto que casi todo el mundo se había concentrado en la misma zona de la pendiente, lo que los obligaba a guardar un cierto orden a la hora de deslizarse en el trineo con el fin de no provocar accidentes.


    —Gracias.


    La amplia sonrisa que le dirigió, poco o nada tenía que ver con el trineo. Si bien se había contagiado de la bulliciosa atmósfera que reinaba a su alrededor y tenía ganas de volver a experimentar esa sensación de deslizarse a toda velocidad, con el aire frío golpeando su rostro, su alegría provenía de su interior, de la decisión que había tomado. Hablaría con Charles y le permitiría expresar sus sentimientos.


    —Espero que su agradecimiento se mantenga también después —declaró Giles con un brillo de diversión en su mirada, mientras la conducía, con una mano apoyada en la parte baja de su espalda, a donde había dejado el trineo.


    —No se preocupe, no me da miedo deslizarme por una pendiente, por muy pronunciada que sea —le aseguró ella.


    —Me alegra saber que es usted una mujer valiente.


    Eloise iba a responderle, pero se calló al ver que se acercaban, precisamente, a donde se encontraba el marqués. Evitó mirarlo cuando pasaron a su lado. No quería descubrir en su rostro un gesto de enfado o desagrado. Apresuró el paso para alejarse cuanto antes; sin embargo, un gemido se formó en su garganta al comprobar que el trineo de lord Sharrington no se hallaba demasiado lejos del de Charles.


    —Milady —le dijo Giles, ofreciendo galante su mano para ayudarla a subir al trineo—, acomódese, por favor.


    Con cuidado, entró en el interior del vehículo, se recogió la falda, aplastando las enaguas que se había colocado en lugar del miriñaque, y se sentó en la parte delantera. El cajón era estrecho y bastante incómodo. Estiró las piernas hasta tocar la madera que protegía el frente del trineo y las cubrió con las abundantes capas de tela y la capa, remetiendo el resto por los bordes para evitar que, en la caída, el viento le alzase la falda. Sonrió al recordar que eso mismo le había sucedido de niña y que Desmond no había perdido ocasión para tomarle el pelo por este motivo.


    Estaba a punto de girarse para decirle al conde que estaba lista, cuando notó que el trineo se movía. Se aferró con fuerza a los laterales, a la espera del momento en que él saltaría al interior y caerían a gran velocidad por la pendiente. El hecho de ir sentada casi a ras de suelo le otorgaba cierta seguridad; aun así, su corazón comenzó a golpear con fuerza en su pecho a causa de la excitación.


    Notó cómo el vehículo se inclinaba hacia delante y, de repente, le pareció que el descenso era demasiado inclinado. Tal vez había pasado demasiado tiempo desde la última vez que había hecho algo semejante, o, quizá, las sensaciones no eran las mismas de niña que de adulta, pero lo cierto fue que sintió crecer en su estómago un nudo, mezcla de nerviosismo y miedo. No ayudó que el conde, al saltar sobre la parte trasera del trineo a punto de caer por la pendiente, hiciese que este se meciese de forma violenta.


    Ahogó un chillido, aterrada, y cerró los ojos de forma involuntaria.


    —¡Sujétate fuerte, Eloise!


    La advertencia la desestabilizó. No por las palabras en sí, sino porque reconocería entre mil la voz que las pronunció cerca de su oído, provocándole un cosquilleo que la recorrió de la cabeza a los pies.

  


  
    Capítulo 21


    Charles no tenía ni idea de por qué lord Sharrington había decidido cambiar con él su lugar, pero no iba a ser él quien se quejara de su buena suerte.


    Cuando había visto a Eloise, acompañada por el conde, todo su cuerpo se había tensado por la furia que lo asaltó. Debería ser él quien estuviera a su lado, quien se divirtiera con ella deslizándose por la pendiente, quien la hiciera reír con su conversación. Sin embargo, Eloise parecía preferir la compañía del conde a la suya, y la posibilidad de que se hubiese enamorado de un canalla como Sharrington, que jamás llegaría a comprometerse con ella, hacía que le hirviera la sangre.


    Por eso le había sorprendido cuando este se había acercado a él y le había pedido, más bien ordenado, que ocupase su lugar. Luego había añadido unas palabras, casi una amenaza, que no había terminado de comprender: «Más te vale hacerla feliz». Él no había cuestionado aquel acto, aparentemente desinteresado, sino que había aprovechado la oportunidad que le brindaba. Ya tendría tiempo más tarde de ajustar cuentas con Sharrington si es que había una doble intencionalidad en todo aquello. Por el momento, disfrutaría del regalo recibido. Compartir con Eloise aquellos instantes era mucho más estimulante que deslizarse solo en un trineo, puesto que, gracias al cielo, Thomas había llegado justo a tiempo de llevarse a Amber con él.


    El aire frío lo golpeó en el rostro y parpadeó para intentar evitar las lágrimas que acudieron a sus ojos. La pendiente estaba mucho más inclinada de lo que parecía a simple vista y, conforme descendían, el trineo alcanzaba mayor velocidad. La sensación de libertad que experimentaba era gloriosa y la excitación burbujeó en sus venas. Se inclinó un poco más hacia delante, para resguardar a Eloise del frío, y apoyó las manos sobre las suyas, que se crispaban sobre la madera, haciendo palidecer aún más la piel de sus nudillos.


    —¡No tengas miedo! —le gritó cerca del oído para hacerse escuchar por encima del estruendo del viento. Algunos mechones de su cabello rubio que habían escapado de la sujeción de su moño le acariciaron el rostro.


    Pendiente de ella como iba, no se percató de la irregularidad del terreno. Uno de los patines tropezó con una piedra oculta en la nieve, haciéndolos saltar ligeramente por los aires y desviando su trayectoria.


    Eloise dejó escapar un chillido involuntario cuando sintió que se elevaban por el aire antes de caer con un golpe abrupto de nuevo sobre la nieve. El estómago le dio un vuelco y abrió los ojos aterrada. La blanca planicie que antes divisara al final de su recorrido había sido sustituida por una arboleda contra la que se estrellarían, sin duda.


    —¡Charles!


    Él también se había percatado de la situación, porque notó que intentaba controlar la dirección del vehículo, sin demasiado éxito. La velocidad que habían adquirido impedía cualquier maniobra. Lo escuchó pronunciar algunos juramentos y maldiciones, y cerró los ojos a la espera de lo inevitable.


    El esfuerzo que Charles estaba realizando para desviar la trayectoria del trineo mantenía los músculos de sus brazos en tensión y lo hacía respirar con pesadez. El miedo que experimentaba ante la posibilidad de que a Eloise le ocurriese algo le otorgó una fuerza casi sobrehumana que le permitió controlar lo suficiente el vehículo como para esquivar el primer grupo de árboles. Respiró, aliviado, cuando vio que el espacio entre los árboles se ensanchaba y que el trineo comenzaba a perder velocidad; sin embargo, el alivio le duró poco.


    —¡Maldita sea! —exclamó cuando descubrió delante de ellos la brillante y pulida superficie de las aguas congeladas de uno de los estanques que había en la propiedad. No tenía la seguridad de que la capa de hielo fuese lo suficientemente gruesa como para sostener el peso del trineo con ellos dentro. Si se rompía y se hundían, nada podría salvarlos—. ¡Eloise, agárrate bien. Voy a intentar esquivarlo!


    La vio asentir y se sintió orgulloso de ella por mostrarse tan valiente en una situación como aquella. No habría sido nada fácil lidiar con una mujer histérica mientras trataba de controlar el vehículo.


    Con toda la fuerza que poseía, intentó desviarlo hacia la derecha. La proa se inclinó lo bastante como para no dirigirse de cabeza al estanque, pero condujo el trineo derecho hacia un pequeño montículo que le fue imposible evitar. Escuchó el grito aterrado de Eloise y la envolvió en sus brazos segundos antes de producirse el violento golpe que los lanzó por los aires.


    En unos instantes, el mundo se había puesto del revés. Eloise notó la ligereza de su propio peso mientras se elevaba y todos sus pensamientos se fragmentaron en recuerdos que pasaron veloces por su mente. El silencio en torno a ella se volvió ensordecedor y solo pudo sentir el abrazo protector de los brazos de Charles, que la sujetaban con una fuerza abrumadora. El impacto al caer sobre la nieve sacudió todo su cuerpo con tal ímpetu que le pareció que todos sus huesos crujían en señal de protesta. Escondió la cabeza contra el pecho de Charles mientras se deslizaban en giros infinitos pendiente abajo.


    No fue consciente del momento en el que se detuvieron, porque para ella el mundo seguía girando a una velocidad vertiginosa que le provocó náuseas. Se mantuvo inmóvil, en un esfuerzo por controlar los vaivenes de su estómago.


    —¡Eloise! Dios mío, Eloise, ¿estás bien? —Las palabras le llegaban como un eco lejano, aunque podía notar el cálido aliento de quien las pronunciaba y la urgencia de sus manos al recorrer su rostro.


    Intentó respirar, pero un dolor lacerante le atravesó el pecho.


    —Charles... —No pudo evitar que las lágrimas se deslizasen silenciosas por sus mejillas—. Me duele.


    —Eloise, mi amor, mírame. ¿Dónde te duele?


    Ella abrió los ojos, pero los entrecerró ante el fulgor del brillo de la nieve. Descubrió que se hallaba recostada sobre el cuerpo de Charles, y aunque la posición resultaba de lo más indecorosa, se sentía incapaz de moverse. Los ojos grises de él rezumaban una ansiosa preocupación y su corazón latía bajo la palma de su mano, que tenía apoyada sobre el pecho masculino, con un golpeteo nervioso y desbocado.


    —No... puedo respirar.


    El leve susurro lo angustió. No quería moverse —ni siquiera sabía si podría hacerlo, a causa del dolor que palpitaba en todo su cuerpo— por no agravar el estado de Eloise; sin embargo, sabía que debía hacerlo. Tenía que buscar la causa de su respiración superficial y ayudarla. Se obligó a sí mismo a calmarse.


    —Tranquila, todo va a ir bien, ya lo verás. —Se le había deshecho el recogido y su cabello rubio caía en ondas sobre su rostro y sus hombros. Lo apartó con delicadeza, colocándolo detrás de su oreja—. Voy a moverte un poco, ¿está bien?


    Ella asintió. Sabía que debía quitarse de encima de él, pero no tenía fuerzas para hacerlo por sí misma. Cuando la cogió de la cintura y la hizo rodar hasta la nieve, se creyó morir. El fogonazo de dolor la atravesó como un rayo y, durante unos instantes, todo se tornó oscuro a su alrededor.


    Charles logró sentarse, ignorando el malestar que lo acometió, y el corazón se le detuvo en el pecho cuando contempló la mancha de sangre que empapaba la parte delantera del vestido de Eloise. Algunas de las varillas de madera que constituían el armazón del corsé se habían partido, rasgando la tela del corpiño del vestido y clavándosele en el cuerpo. El pánico lo atenazó. ¿Y si la varilla le había atravesado el pulmón o el corazón?


    Miró alrededor, pero solo vio la extensa planicie blanca que lo rodeaba. Se habían desviado demasiado del lugar donde se hallaban todos los demás; apenas escuchaban sus gritos alegres.


    —¡Eloise, Eloise! —La piel de su rostro lucía una palidez marmórea y su respiración era corta y superficial. Sus manos temblaron cuando le acarició la mejilla—. Aguanta, por favor.


    Inhaló una bocanada de aire frío que le heló los pulmones, pero el dolor que sentía en el pecho, donde su corazón latía con furia, resultaba mucho más terrible. Apretó con fuerza la mandíbula y tomó una decisión. Con rapidez, desabrochó la capa y los botones de la chaqueta corta que llevaba Eloise. No podía quitársela, así que la rasgó por las costuras, luego hizo lo mismo con la fina camisa hasta dejar el corsé al descubierto. Aflojó los cordones y percibió el instante mismo en que los pulmones de ella se expandían. Un gemido de dolor brotó de sus labios y sus párpados temblaron.


    —Charles.


    Él se tragó el nudo de temor que apretaba su garganta. El susurro quedo le pareció el sonido más hermoso del mundo y quiso sollozar de alivio.


    —Aquí estoy, mi amor. —Tomó su mano y besó sus dedos.


    —¿Por qué...?


    —Shhh, no hables. Tienes... estás herida —le dijo. No quería asustarla contándole lo que le sucedía—. Voy a intentar ayudarte, pero necesito que estés tranquila, haga lo que haga. Tienes que confiar en mí, cariño.


    Eloise sentía que le ardía el costado, aunque el resto de su cuerpo se hallaba helado. Sin embargo, y a pesar de todas las sensaciones extrañas que la asaltaban en esos momentos, no podía evitar que su corazón se estremeciera cada vez que Charles le dirigía aquellas palabras cargadas de afecto.


    Se sobresaltó cuando notó la mano de él sobre su estómago, separada de su piel apenas por la fina camisola interior. Lo miró con los ojos agrandados, pero Charles tenía el ceño fruncido de preocupación mientras miraba su pecho. Elevó la cabeza y se horrorizó al ver que su corsé estaba abierto y su cuerpo expuesto a los ojos de él, pero el grito de indignación quedó atrapado en su garganta cuando vio el trozo de madera que sobresalía de su cuerpo.


    —Sácalo, Charles, sácalo de ahí.


    Él alzó la cabeza con brusquedad y dejó escapar una maldición.


    —No mires —le ordenó con tono de enfado, a causa de los nervios. No quería que ella se desmayara, y pensar que estaba sufriendo le partía el alma—. Cierra los ojos.


    —Por Dios, Charles, no es la primera herida que veo en mi vida —le espetó Eloise, irritada—. Tienes que quitármelo de una vez.


    —¡No quiero hacerte daño! —reconoció, exasperado y asustado a partes iguales. ¿Y si tiraba de la varilla astillada y le dañaba algún órgano al sacarla?


    —Charles Marston, o me quitas ese trozo de madera —demandó con un tono firme de amenaza—, o lo haré yo misma, ¿me oyes? No quiero morir congelada en la nieve, medio desnuda.


    Estaba demasiado molesta para mostrarse pudorosa, lo único que necesitaba era que él reaccionase y saliese de ese estado de parálisis en el que parecía haberse sumergido.


    Charles elevó las cejas, sorprendido, y la miró. A pesar de la palidez, había un gesto de desafío en sus ojos verdeazulados y un rictus de terquedad apretaba su boca. Entonces, una sonrisa lenta se dibujó en su rostro y se inclinó sobre ella para besar sus labios.


    Fue un beso suave, dulce, de los que producían un hormigueo que llegaba hasta el alma para instalarse allí, como un recuerdo perenne, imborrable, de que a veces el amor cae sobre los corazones como una lluvia suave.


    —Eres única, Eloise, por eso me he enamorado de ti —le confesó sobre sus labios.


    Ella se perdió en la bruma gris de su mirada y dejó escapar un suspiro tembloroso que no provenía del frío que sentía su cuerpo, sino del millar de mariposas que alzaron el vuelo en su interior.


    Charles desanudó el pañuelo blanco que llevaba al cuello, lo rasgó en dos y dobló una parte para formar una almohadilla con la que taponar la herida en cuanto retirase aquel maldito trozo de madera.


    —¿Estás lista?


    Eloise apretó los puños.


    —Sss... ¡Ay! —se quejó cuando notó el dolor. Él había extraído la varilla con un firme tirón antes incluso de que terminase de responder.


    —Lo siento. Pensé que así sería mejor. —No quiso mirarla a los ojos, sino que se centró en la herida. Levantó con cuidado el corsé y la camisola, exponiendo la blanca piel de su estómago y costado. Respiró aliviado cuando vio que, en realidad, las astillas no se habían hundido en la carne, sino que habían causado más bien rasguños profundos de los que había brotado sangre abundante—. No es grave —le anunció mientras aprovechaba para colocar un poco de nieve pura sobre la herida, para limpiar la sangre, y la cubría con la almohadilla. Usó el otro trozo del pañuelo para sujetarlo, pero entonces se dio cuenta de que tenía que pasarlo bajo su espalda para poder anudarlo.


    En ese momento, alejada la sensación de angustia que había oprimido su pecho hasta entonces, cayó en la cuenta de la situación en la que se encontraban. Estaba inclinado sobre el cuerpo semidesnudo de Eloise. Sus senos, libres del confín del corsé, presionaban enhiestos contra la fina camisola, tal vez a causa del frío. Los cordones abiertos de la prenda le permitían ver la parte superior de estos y el valle que los separaba. Reprimió el anhelo de besar esa parte de su cuerpo y cada centímetro de piel pálida y suave que asomaba. Elevó la mirada y la clavó en su rostro. Descubrir el rubor que coloreaba sus mejillas no hizo sino acrecentar su deseo.


    —¿Ya está?


    Charles carraspeó para aclararse la garganta. Apenas podía hablar.


    —Necesito que te sientes para poder vendarte —le dijo en un ronco susurro.


    Cuando ella asintió, él le tendió la mano y la ayudó a incorporarse. Luego rodeó con el pañuelo su esbelto torso, procurando no rozar su piel, pues cada vez que lo hacía una corriente de excitación lo traspasaba de parte a parte.


    Apenas terminó, la cubrió lo mejor que pudo y la envolvió en la capa.


    —Gracias.


    —Has sido muy valiente.


    Ella lo miró a los ojos.


    —He tenido miedo... por ti, por los dos.


    —Eloise, yo...


    No lo dejó terminar. Guiada por un impulso, quizá por el miedo a perderlo, alejó por un instante la cordura y la prudencia y lo besó poniendo en ello su alma. Se aferró a su cuello y se pegó a su cuerpo, recreándose en la calidez que le transmitía.


    La sorpresa hizo que Charles no reaccionase al principio; luego, preocupado por su herida, la abrazó con suavidad. Sin embargo, el asalto al que ella lo estaba sometiendo acabó con sus precauciones y arrasó su boca con el ardor del deseo. Su lengua se enredó con la lengua femenina en una danza apasionada que aceleró el ritmo de su respiración y de sus corazones. Mordisqueó, succionó, lamió. La sedujo con sus labios. Todo era válido en aquella guerra.


    Desesperado por alcanzar más de ella, descendió por su cuello hasta el valle de sus senos y besó su piel, tal y como había deseado hacerlo, mientras sus manos se perdían acariciadoras por debajo de la camisola femenina. Lo recibió la suavidad del satén cálido que cubría su estómago y su espalda, y subió, casi con adoración, hasta las cumbres de sus pechos. El ronco gemido femenino y la forma en que Eloise adelantó sus caderas hacia las suyas, rozando su erección, lo llevó casi al clímax.


    Se deslizó hasta el suelo cubierto de nieve, arrastrándola consigo. No le importó el frío y la humedad, ni siquiera era consciente en ese momento de dónde se hallaba. Solo podía pensar en aquel cuerpo esbelto que se apretaba contra él, en la boca ardiente y cargada de inocencia que buscaba la suya con frenesí, y en el sentimiento de amor que desbordaba su pecho y que hacía latir su corazón con una felicidad que nada ni nadie le había proporcionado nunca en la vida. No renunciaría a Eloise. Podía perder todo cuanto poseía, pero a ella no.


    De forma inconsciente, la estrechó con más fuerza entre el círculo de sus brazos. El leve gemido de protesta que brotó de la garganta femenina le hizo recordar el accidente y su herida.


    —¡Dios, Eloise, soy un bruto! —declaró, mientras la ayudaba a incorporarse—. ¿Te encuentras bien?


    Retiró el cabello de su rostro y la miró con preocupación. Ver sus ojos velados por el deseo no lo ayudó a serenarse. Ella tardó en responder.


    —Sí, estoy bien —dijo, finalmente—. Creo —añadió después.


    Tenía las emociones y los sentimientos hechos una maraña en su interior. Lo que acababa de experimentar la había sacudido de tal manera que sentía que su cuerpo estaba a punto de fragmentarse en mil pedazos.


    —¿Te duele algo? ¿Estás sangrando de nuevo? —le preguntó, lleno de ansiedad, sujetándola por los hombros.


    Eloise sacudió la cabeza.


    —Me duele, pero es un dolor extraño. —Frunció el ceño en un intento por encontrar una explicación adecuada—. Siento calor por dentro y tengo la piel sensible, como con hormigueos, me cuesta respirar y es... es como si me faltase algo.


    Charles parpadeó, incrédulo. ¿Le estaba describiendo el deseo insatisfecho que experimentaba? Dejó escapar una carcajada breve y nerviosa, y apoyó su frente contra la de ella.


    —Eloise, vas a ser mi muerte —le susurró. Percibió de inmediato el cambio en la respiración de ella, más acelerada a causa de su cercanía, y la tensión que se acumulaba en su cuerpo. Deslizó una mano por debajo de sus faldas, acariciando con delicadeza la aterciopelada piel de sus muslos hasta alcanzar el centro de su femineidad; su palma presionó la zona con suavidad. Involuntariamente, las caderas de ella se apretaron contra su mano y gimió. Él continuó con aquellas caricias íntimas mientras murmuraba contra sus labios entreabiertos—: ¿Sientes cómo late aquí tu corazón de mujer? Es porque anhela una caricia, el roce suave de unos dedos, la otra parte que llene el vacío. —Tomó la mano de ella y la llevó hasta su propia erección. Eloise se sobresaltó y lo miró con los ojos brillantes y algo desenfocados—. ¿Lo ves? ¿Notas mi latido? Es por ti, porque te deseo como nunca he deseado a ninguna mujer; porque te quiero, Eloise.


    Ella gimió, arqueándose contra él, y Charles la besó con pasión mientras intensificaba sus caricias, hasta que notó el temblor de su cuerpo. Absorbió en su boca el grito de su liberación y dejó que se cuerpo cayese desmadejado contra él. Besó su cabello y la abrazó con fuerza hasta que los temblores remitieron. Entonces, se apartó un poco y la contempló. Se veía adorable con los labios hinchados por el beso, los ojos vidriosos por el placer y el cabello alborotado. Quería verla así cada mañana, en su cama, después de haberle hecho el amor durante toda la noche.


    —Voy a traer el trineo —le dijo, con la voz tensa por el deseo.


    Se levantó y se alejó hasta donde yacía el vehículo, casi enterrado en la nieve. Se arrodilló y comenzó a escarbar para desenterrarlo. Intencionadamente, dejó caer puñados de nieve fría sobre el frente de sus pantalones. Era eso o revolcarse en el suelo, pensó. De algún modo tenía que bajar el efecto que le había producido el simple roce de la mano de Eloise.


    Tiró con fuerza del trineo hasta enderezarlo y comenzó a arrastrarlo hacia donde se encontraba ella. «No», reafirmó de nuevo para sí mientras la contemplaba, jamás renunciaría a Eloise. Ella era suya, el amor de su vida; la única mujer que podía hacerlo feliz.

  


  
    Capítulo 22


    Eloise se contempló en el espejo mientras se preguntaba cómo iba a ser capaz de mirar a Charles a los ojos. Se avergonzaba del comportamiento que había mostrado con él esa tarde, aunque trataba de convencerse de que se había debido a su estado físico: el dolor le había nublado la mente.


    Por suerte, el baile que se celebraba esa noche para despedir el fin del año impediría que tuviese que relacionarse demasiado con él. Además, se trataba de un baile de máscaras y esta, junto con la peluca blanca que cubría su cabello dorado, la haría irreconocible, pensó mientras observaba su imagen en el espejo. Frunció el ceño al encontrarse con la mirada que le dirigían sus propios ojos. Esperaba que la máscara disimulara un poco su color tan llamativo.


    Se colocó el collar de perlas, a juego con el vestido en seda plateada que lucía, rematado con bordados de plata en los ribetes de la sobrefalda y encaje azul claro en las mangas. Parecía un hada del invierno, se dijo. El pensamiento le hizo recordar lo sucedido en la nieve y, a pesar de su comportamiento, tenía que admitir que una parte de ella había disfrutado de las sensaciones que las caricias de Charles le habían provocado. El rubor coloreó sus mejillas y la piel le hormigueó ante el recuerdo. Cerró los ojos con fuerza. Que Dios la perdonara, pero anhelaba volver a sentir las manos masculinas sobre su cuerpo y los cálidos labios sobre su piel.


    Los suaves golpes sobre la puerta la sobresaltaron, como si hubiese sido cogida en una falta imperdonable. El corazón se le aceleró por la expectación, y se sintió algo decepcionada cuando asomó por la puerta entreabierta la cabeza de Margaret.


    —¿Qué tal te encuentras? —le preguntó entrando en la habitación y acercándose a su lado—. Todavía te ves pálida.


    —Eso es porque me he empolvado la cara —le explicó, dirigiéndole una sonrisa tranquilizadora—. Estoy bien, de verdad.


    Margaret suspiró y se sentó a su lado sobre la banqueta del tocador.


    —No sabes el susto que me llevé cuando Charles me dijo que estabas herida —le confesó—. Menos mal que mi dulce Will se encontraba a mi lado y me ayudó a serenarme o hubiese salido corriendo hacia la mansión.


    Lord Blackbourne había tenido la sensatez de dirigirse con el trineo a la casa en vez de hacerlo adonde se hallaba el grupo reunido. La visión del cuerpo semidesnudo de Eloise, junto al hecho de que había estado a solas con un caballero, habría supuesto un gran escándalo, a pesar de haberse tratado de un accidente en el que había resultado herida. Tras dejarla en manos de las criadas, Charles había regresado a contarles a Margaret y a Desmond lo sucedido.


    —Agradezco tu preocupación, Maggie. —Tomó sus manos y se las apretó con afecto—. Pero ya sabes que soy fuerte, me he criado en el campo. La sangre siempre resulta escandalosa.


    —Pues a Charles parecía que iba a darle un ataque de un momento a otro. —Sonrió. Luego la observó con los ojos entrecerrados—. ¿Sucedió algo entre vosotros?


    Eloise esquivó su mirada, volviéndose hacia el espejo.


    —¿Por qué lo preguntas?


    —Vamos, Eli, nos conocemos desde hace mucho tiempo —le reprochó. Aunque su tono era suave, había en él un matiz de tristeza a causa de su falta de confianza.


    —Está bien —aceptó, resignada—. Me dijo que se ha enamorado de mí.


    Pensó que Margaret se alegraría al oír estas palabras; sin embargo, su silencio repentino la sorprendió.


    —Creo que debería contarte algo —comentó finalmente. Su rostro serio hizo temer lo peor a Eloise—. Lady Bentwood...


    —Me dijo que ya no son amantes —la interrumpió, aliviada de que se tratara de eso.


    Las cejas de la duquesa se elevaron en un arco perfecto.


    —¿Te lo comentó con esas palabras?


    —¡No! Por supuesto que no —le aclaró más calmada tras el primer grito, que había sobresaltado a su amiga—. Me lo insinuó de forma discreta.


    Al menos eso era lo que ella había deducido de las palabras que Charles le comentó durante la batalla de nieve, y lo que deseaba creer. Se alegró al ver la sonrisa de felicidad que se extendió por el rostro de Margaret.


    —Pues entonces, querida, no se te olvide decirle que sí cuando te proponga matrimonio —le dijo con un guiño pícaro—. Y ahora, ponte la máscara y bajemos al baile, que lord Blackbourne debe estar impaciente por verte.


    Ciertamente, Charles rebullía de impaciencia, observando con atención a cada dama para tratar de reconocer en alguna de ellas a Eloise.


    —¿Aún nada? —le preguntó Thomas, situándose a su lado.


    —¡Maldita sea! —se quejó él—. Con las máscaras y las pelucas todas me parecen iguales.


    —¿En serio? —Él observó a los invitados y no tuvo ninguna dificultad para reconocer a algunas de las damas, entre ellas a lady Bentwood, aquel sensual contoneo de caderas resultaba inconfundible.


    Cuando la condesa dejó escapar una risa breve y musical, sacudió la cabeza con pesar. ¿Por qué diablos le tocaba siempre a él la peor parte?, se preguntó. Charles le había confesado aquella misma tarde que estaba enamorado de la señorita Ashfield, a quien pensaba pedirle matrimonio, y que estaba dispuesto a luchar por ella si era necesario. Por supuesto, él, en su condición de amigo y caballero de honor, se había visto obligado a retirarse de la contienda. Cierto que no amaba a la joven, pero le gustaba lo suficiente como para haberse olvidado, por un tiempo, de Denisse.


    —Lord Etherington.


    La voz cascada y grave de lady Meadow lo sacó de sus cavilaciones.


    —¿En qué puedo servirla, milady? —preguntó, inclinándose en una leve reverencia ante la anciana dama—. Le aseguro que no he olvidado el baile que le he prometido —añadió con un guiño pícaro.


    La condesa, que se había rehusado a llevar una máscara para evitar que esta mermase su ya escasa vista, le dio un golpecito amistoso en el brazo con el abanico.


    —No sea impertinente, joven —refunfuñó, más por costumbre que por sentirse molesta, y sonrió antes de añadir—: Yo solo bailo con duques.


    Thomas se llevó una mano al corazón, como si lo hubiese herido mortalmente.


    —Me siento decepcionado, milady.


    —¡Bah, déjese de cuentos! Necesito que me haga un favor.


    Charles, que había estado prestando atención a la conversación hasta ese momento, se distrajo cuando percibió un aroma que hubiese reconocido entre mil. Alcanzó a vislumbrar un destello de plata a su lado antes de que la dama se perdiese entre los rumorosos invitados.


    Se abrió paso como pudo hasta que la localizó. Dudó por unos segundos de que fuese Eloise, puesto que de espaldas asemejaba a cualquier otra dama, y dejó escapar un gruñido de fastidio porque todas ellas luciesen elevadas pelucas empolvadas. Sin embargo, prefirió seguir su instinto y se acercó a ella. Entonces, descubrió en la blanca nuca femenina el lunar que lo había vuelto loco cuando lo vio por primera vez, y supo, sin duda, que se trataba de ella.


    —¿Busca a alguien, milady?


    Eloise se sobresaltó cuando el aliento cálido de aquella voz susurrada acarició su oído. Sabía a quién pertenecía, y todo su cuerpo reaccionó con un estremecimiento. Se volvió despacio hacia él.


    —¿Qué le hace suponer que estoy buscando a alguien? —inquirió, abanicándose el rostro con suavidad.


    Charles se deleitó con la fascinante imagen que tenía ante sus ojos. Ella parecía un sueño, un rayo de luna que iluminaba el camino de los mortales. Dio unos pasos adelante y se acercó hasta que sus labios casi rozaron la mejilla femenina.


    —Porque si no es así, me voy a sentir muy decepcionado —musitó junto a su oído—. Yo siento que te he buscado durante toda mi vida, y ahora que te he encontrado, no pienso dejarte marchar... Eloise.


    Su nombre fue una caricia que hizo que su corazón comenzara a latir apresurado. Tragó saliva y se perdió en la bruma gris de sus ojos, que asomaba tras la máscara negra que él llevaba. No supo cuánto tiempo permaneció así, simplemente mirándolo, hasta que por fin reaccionó.


    —Yo...


    —Bailemos —le dijo él, al tiempo que la tomaba de la mano y la conducía hacia el centro del salón.


    Se sumaron al resto de los alegres invitados que danzaban en la pista, pero ella tenía la sensación de que en aquel espacio atestado de gente solo se encontraban ellos dos. La música que movía sus cuerpos eran los latidos de sus corazones, mientras giraban uno alrededor del otro, palma contra palma, con las miradas entrelazadas. El tiempo dejó de existir, cada segundo convertido en un discreto roce, un silencioso suspiro de labios que se anhelaban, unos ojos que acariciaban con lentitud el rostro amado.


    No se separaron cuando los músicos derramaron la última nota con sus violines. Ninguno de los dos podría haberlo hecho sin llevarse consigo el corazón del otro, unidos por el hilo invisible con el que el destino había tejido su futuro. Bailaron juntos durante el resto de la velada, amparados tras el anonimato de sus máscaras.


    —Va a sonar la medianoche —le dijo Charles, tomándola de la mano y sacándola de la pista para conducirla a una de las terrazas.


    A las doce, justo cuando daría comienzo un nuevo año, todos se despojarían de sus máscaras para conocer el rostro de sus acompañantes. Necesitaba estar a solas con ella, porque para ellos iniciaría no solo un año, sino una vida nueva, si es que Eloise aceptaba convertirse en su esposa.


    Ella miró hacia el interior del salón a través de los cristales. Todos se habían detenido a la espera de que el reloj diese las campanadas que anunciarían la llegada de la medianoche. Nerviosa, se preguntó si no debería acudir al lado de su padre, de Desmond y de Julianna.


    —Eloise... —La voz persuasiva de él la obligó a volver los ojos hacia los suyos, y tuvo que acordarse de respirar. Se veía tan apuesto y misterioso con ese antifaz negro que conjuntaba con su elegante traje del mismo color—. Hay algo que quiero decirte.


    —¿Qué es? —se atrevió a preguntar, aunque podía ver la respuesta en sus ojos y encontrarla en su propio corazón, que se estremeció cuando acarició su mejilla con suavidad y ternura.


    —No soy un hombre de grandes palabras, pero me bastan solo dos para lo que deseo decir: te quiero, Eloise —le confesó—. ¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa?


    —¿Por qué? —Las palabras escaparon de su boca antes de que pudiera contenerlas. No podía retirarlas, así que se limitó a aclarar tan extraña petición. Lo hacía por él, pero también por sí misma. Necesitaba estar segura—. Eres marqués, y algún día te convertirás en el duque de Westmount, podrías tener como esposa a cualquier dama que quisieras...


    —Pero te he elegido a ti —la interrumpió él—, o, más bien, ha sido mi corazón el que ha escogido.


    Ella sacudió la cabeza.


    —Tal vez no soy la dama más adecuada para ti, no poseo un título ni riquezas.


    —Yo ya poseo un título y riquezas, Eloise, no es eso lo que quiero de ti. ¿Tú me amas?


    Lo miró a los ojos. Podría decirle que no, mentirle a él y destrozar su propio corazón, que latía en esos momentos a un ritmo doloroso. No pudo hacerlo.


    —Te he amado desde la primera vez que te vi —le confesó con sencillez.


    La sonrisa que él esbozó fue radiante, tan amplia que podía competir con la luna que se columpiaba esa noche en el firmamento.


    —Eso es todo lo que quiero —admitió él, besando su mano con fervor—. Tú eres mi felicidad, Eloise. Contigo a mi lado puedo sonreír de verdad, puedo ser yo mismo. Me siento pleno cuando estoy junto a ti, porque eres la otra mitad de mi alma. No quiero vivir sin ti, ¿lo comprendes? Pero necesito saber si tú sientes lo mismo, si estarías dispuesta a compartir tu vida conmigo, para siempre.


    Su mirada la traspasó hasta lo más hondo, encendiendo todas sus terminaciones nerviosas, y contuvo el aliento. Sabía lo que quería responder, pero ¿era esa la respuesta que debía dar? Pensó en la duquesa de Westmount y en la conversación que había escuchado; pensó en sus propios sueños de casarse con un marqués. De repente, contemplando el mar de aguas plateadas de sus ojos comprendió la verdad. Su sueño había cambiado: no quería ser marquesa, ni lucir elegantes vestidos o joyas preciosas; no deseaba una vida cómoda e insípida asistiendo a eventos sociales. Ansiaba tan solo una vida feliz junto al hombre al que amaba, verlo sonreír despreocupado, sentir sus brazos rodeándola y beber los besos de sus labios.


    Los gritos y vítores procedentes del interior del salón de baile anunciaron que habían sonado las campanadas que daban inicio al año 1739. Era el momento de despojarse de las máscaras, la que llevaba en el rostro y la que ocultaba su corazón tras el miedo. Alzó las manos y desató la cinta que la sujetaba tras su cabeza; luego, las llevó al rostro de él y le retiró el antifaz.


    —Lo estoy, Charles, estoy dispuesta —le dijo, esbozando una sonrisa tan deslumbrante que el marqués parpadeó, sorprendido, antes de que su cerebro registrase las palabras que acababa de escuchar—. Quiero casarme contigo.


    —Eloise... —musitó, atrayéndola a sus brazos y apoderándose de su boca—. Te amo.


    La suavidad y ternura de su beso la desarmó y se entregó sin reservas, poniendo su corazón en él.


    Las campanas de la iglesia comenzaron a repicar alegres, anunciando el nuevo año y, para ellos, el inicio de una nueva vida. Juntos.


    —Feliz año nuevo, tía Anna. —Margaret besó en la mejilla a lady Meadow.


    —Muchas gracias, querida —respondió esta sin apenas mirarla—. Espero que seas muy dichosa junto a William y tus hijos. Por cierto, ¿cuándo le vas a decir a tu esposo?


    Margaret se sonrojó.


    —¿Cómo lo sabe? —murmuró.


    —Oh, vamos, Maggie, tengo la edad suficiente para saber cuándo una mujer está embarazada. El brillo de tus ojos te delata. ¿Y bien?


    —Se lo diré esta noche —repuso con una sonrisa dulce.


    Lady Meadow la miró por fin y le dio unas palmaditas en el brazo.


    —Seguro que se alegrará mucho. William te quiere.


    —Lo sé.


    —Bien, ¿has hecho lo que te dije? —le preguntó cambiando de tema.


    —¿Estás segura de esto, tía Anna?


    Margaret la miró dubitativa. Tal vez aquello era llevar las cosas demasiado lejos, pensó.


    —Por supuesto que lo estoy. No vamos a permitir que lady Bentwood se salga con la suya —espetó con tono seco—. Sharrington se ha portado como un caballero por una vez en su vida, así que no vamos a desaprovechar la oportunidad que nos ha ofrecido.


    —Pero, tal vez, Eloise y Charles...


    —Mira allí, junto a la puerta de la terraza que conduce al estanque.


    —¡Oh! —Los ojos de la duquesa brillaron, emocionados, cuando vio al marqués al lado de su amiga. Las sonrisas que ambos lucían indicaban con claridad lo que sentían el uno por el otro—. Entonces...


    —Prepara todo tal y como te dije. A veces el amor necesita un empujoncito para llegar a un final feliz.


    Margaret puso los ojos en blanco. Lo que la condesa tenía planeado era algo más que un empujoncito, aunque no pensaba discutir con ella al respecto, sobre todo si se trataba de la felicidad de Eloise.


    —Está bien —suspiró con resignación—, hablaré con ella.


    Lady Meadow asintió satisfecha. Lo sentía por Harriet, pero no iba a permitir que por su terquedad y rencor la duquesa arruinase la vida de su único hijo. El joven Blackbourne no se lo merecía.


    —Que no se te olvide, tiene que ser cuando la mayoría de los invitados se hayan retirado a sus habitaciones.


    —Lo haré, no te preocupes —le aseguró—. Ahora, voy a seguir con las felicitaciones. Creo que William me está buscando.


    —Maggie, querida —la llamó la condesa antes de que se alejase demasiado—, si es niña ponle tu nombre, necesitamos más mujeres como tú en la familia.


    La duquesa asintió con una sonrisa y se marchó para repartir felicitaciones entre sus invitados. Después de un largo rato, con las piernas ya doloridas y los músculos del rostro tensos de tanto sonreír, se dirigió hacia el grupo de invitados en el que se encontraba su esposo junto al vizconde Lawford, el padre de Eloise, Desmond, Julianna y los padres de esta.


    En cuanto llegó junto a ellos, William le pasó un brazo sobre los hombros y la atrajo hacia su costado.


    —¿Estás cansada? —La besó en la frente—. Quizá sea mejor que nos retiremos, Maggie, casi todos los invitados han subido ya a sus dormitorios.


    Ella echó un vistazo a su alrededor y se dio cuenta de que era cierto. Vio a lady Meadow hablando con Charles y los nervios revolotearon en su estómago.


    —Sí, yo también me retiro ya —declaró lord Lawford.


    Eloise lo tomó del brazo.


    —Lo acompaño a su habitación.


    —Espera, Eli. —Margaret le dirigió una mirada de disculpa a su esposo—. Desmond, ¿podrías acompañar a tu padre, por favor? Necesito hablar un momento con Eloise.

  


  
    Capítulo 23


    Eloise subió las escaleras y se dirigió hacia la habitación de lady Meadow. La puerta no se hallaba cerrada con llave, tal y como le había comentado Margaret. Entró en el espacioso dormitorio y cerró tras ella para que no escapara el agradable calor que emanaba de la chimenea encendida.


    Se acercó hasta allí, depositó la palmatoria sobre la repisa y extendió las manos, agradecida. La noche era bastante fría, y durante el rato que había permanecido en la terraza con Charles se le había enfriado el cuerpo. Los troncos chisporrotearon en el hogar y se quedó mirando las llamas que danzaban formando caprichosas figuras. Todavía no podía creer que él le hubiese pedido matrimonio y que ella hubiese aceptado. Solo de pensarlo su corazón comenzó a latir con una fuerza inusitada.


    Sacudió la cabeza, reprendiéndose a sí misma. Había subido a aquel dormitorio porque Margaret le había pedido que buscase un chal para lady Meadow, aunque no comprendía por qué la mujer pretendía seguir más tiempo despierta cuando ya pasaban de las tres de la madrugada. Quizá sufría de problemas de insomnio, se dijo. Por lo que a ella se refería, estaba deseando ir a su alcoba y acostarse en el blando lecho. Sentía unas incómodas punzadas de dolor en el costado, donde se había hecho la herida, y le dolían terriblemente los pies.


    La visión de la inmensa cama que ocupaba una de las paredes de la estancia le resultó una tentación y un poderoso reclamo; sin embargo, y aunque reconocía que la habitación era preciosa y estaba decorada con buen gusto, no cedió al impulso y se dirigió con paso firme hacia el amplio vestidor. Levantó la palmatoria, examinó el espacio con la tenue luz de la vela y dejó escapar un suspiro. Margaret no había sabido decirle dónde se encontraba el chal, así que tendría que revisar cada rincón para dar con él.


    Charles había tenido que ir a las cocinas para rogarle a la señora Brechett que le preparase té y miel en una bandeja para lady Meadow. La anciana condesa le había pedido aquel favor, puesto que se hallaba demasiado cansada y deseaba retirarse a su alcoba. Además, debido a que era fin de año, a los sirvientes se les había concedido un tiempo libre para que pudieran disfrutar de su propia cena de celebración.


    Dejó escapar un suspiro de resignación y acomodó la bandeja sobre una sola mano para poder tocar a la puerta con la otra. Nadie respondió, lo que no le extrañó, puesto que lady Meadow le había dicho que tardaría un poco en subir. Abrió la puerta y se asomó con cuidado.


    La habitación se hallaba iluminada por las llamas de los leños que ardían en la chimenea, creando sombras y formas cambiantes que jugaban en las paredes. El lecho estaba intacto. Entró y cerró la puerta a su espalda para que no escapara el calor. Miró a su alrededor y se preguntó dónde debía dejar la bandeja. Había una mesilla al lado de la cama con dosel y, en un rincón, una pequeña mesa de té rodeada por unas coquetas butacas. Se decidió por esta última.


    Apenas había depositado su carga sobre la pulida superficie, escuchó un sonido, como un quejido amortiguado, que parecía provenir del vestidor.


    —¿Lady Meadow? —Elevó un poco la voz, sabiendo que la dama era un poco dura de oído. Lo más probable era que no lo hubiese escuchado entrar, y no quería que se llevase un susto de muerte si salía del vestidor y se lo encontraba allí—. Soy yo, Blackbourne. Le he traído lo que me pidió.


    No recibió ninguna respuesta, por el contrario, el silencio pareció volverse aún más espeso en el interior de la alcoba. Si la mujer no lo había oído, tal vez podría retirarse de forma sigilosa. Lo que menos deseaba era encontrarse con la dama ataviada con ropas de dormir. Constituiría una impresión de la que le costaría recuperarse.


    Dio unos pasos hacia la puerta, pero su conciencia lo detuvo. ¿Y si la condesa se encontraba mal? Estaba seguro de haber escuchado un quejido unos momentos antes.


    —¿Está bien, milady? —insistió—. ¿Puedo ayudarla en algo más?


    Eloise se había pegado a la pared del vestidor como si desease fundirse con ella. Su corazón había emprendido una batalla contra su pecho, golpeándolo sin cesar, como si desease abrirse camino y saltar a los brazos de aquel a quien pertenecía aquella voz.


    Cuando escuchó los ligeros pasos de Charles sobre la alfombra, acercándose a donde ella se encontraba oculta, supo que debía salir antes de que terminase por hacer un ridículo espantoso cuando él la descubriese allí. Avergonzada, y un tanto nerviosa, abandonó su escondite.


    —Lady Me... ¿Eloise? —inquirió, sorprendido—. ¿Qué haces aquí?


    —Margaret me pidió que subiese a buscar uno de los chales de la condesa.


    Juntó las manos sobre el frente de su vestido y las apretó. La luz anaranjada de las llamas incidía sobre el rostro del marqués, otorgándole a su piel una pátina broncínea. Con su elegante casaca negra y sus pantalones a juego, parecía la encarnación del diablo, un diablo muy apuesto, eso sí, se dijo Eloise sin dejar de mirarlo.


    —Yo he venido a traerle té —le explicó a su vez—. ¿Lo has encontrado?


    Ella parpadeó, intentando recordar de qué hablaban. La presencia de Charles en aquel dormitorio y los recuerdos de los momentos íntimos compartidos suponían una gran distracción para su mente y sus sentidos.


    —¿El qué?


    Él sonrió, como si supiera la causa de su comportamiento atolondrado.


    —El chal de lady Meadow.


    —Todavía no.


    —Si quieres, puedo ayudarte a buscarlo —se ofreció, dando unos pasos hacia ella. Sin embargo, el fresco aroma impregnado en la piel femenina alcanzó sus fosas nasales y supo que aquello constituiría un tremendo error. Detuvo su avance de inmediato, mientras sacudía la cabeza con pesar—. Será mejor que no lo haga.


    Eloise solo pudo asentir. La intensa mirada que él le dirigía y que podía vislumbrar incluso a través de la penumbra había esparcido un cosquilleo por todo su cuerpo. Deseaba que él la besara de nuevo, que la tocase como lo había hecho aquella tarde. Se mordió el labio inferior para sofocar el gemido que brotó de su garganta ante el recuerdo y la sensación de calidez que comenzaba a arremolinarse de nuevo en su vientre. «Estos pensamientos son impropios de una dama», se reprendió a sí misma. Aunque en aquel momento, mientras lo veía dirigirse hacia la puerta, le habría encantado hacer desaparecer su conciencia durante unos instantes.


    —Buenas noches, Charles.


    Él se volvió y la contempló en silencio, absorbiendo su imagen. Envuelta en una ligera penumbra, parecía una mujer misteriosa, fascinante. Y pronto sería suya, se recordó. Se la imaginó en el dormitorio de la marquesa, con el cabello suelto cayéndole en ondas por la espalda y vestida con un sencillo negligé que no ocultaría sus encantos. La imagen lo excitó mucho más de lo que habría querido y supo que tenía que salir de allí cuanto antes.


    —Buenas noches, Eloise —respondió con voz ronca—. Que tengas dulces sueños.


    Giró con prisa el pomo de la puerta, pero esta no se abrió. Lo intentó una vez más, en esta ocasión aplicando una mayor fuerza, y obtuvo el mismo resultado.


    —¿Qué sucede?


    —Creo que la puerta se ha atascado. —Frunció el ceño mientras examinaba la cerradura.


    Eloise se colocó junto a él e intentó abrir, aunque no logró nada. Nerviosa, tiró con más fuerza. Tenía que abrirse. ¡No podía permanecer encerrada a solas con él en un dormitorio toda la noche, por el amor de Dios!


    Se sobresaltó cuando Charles cubrió sus manos con la suya.


    —Solo te harás daño si sigues tirando del pomo de esa manera —le dijo, usando un tono suave para tranquilizarla—. No te preocupes, lady Meadow vendrá pronto a acostarse y entonces podremos salir.


    —Pero pensará...


    Él le acarició la mejilla.


    —No pensará nada —le aseguró—. Le contaremos la verdad de lo que ha sucedido; ella lo comprenderá. Además, tú y yo ya nos hemos comprometido en matrimonio.


    Eloise asintió. Charles llevaba razón. Solo tendrían que esperar un poco de tiempo...


    Dos horas después, se paseaba inquieta por el dormitorio con los nervios a flor de piel. La tensión se había ido acumulando en su interior y se sentía como un barril de pólvora a punto de estallar.


    Charles, sentado sobre una de las butacas junto a la mesa donde descansaba la bandeja con el té ya frío, la observaba en silencio. Una sonrisa lenta y perezosa estiró las comisuras de sus labios. Si no se equivocaba, aquella situación había sido orquestada por la tía de Margaret. ¡Bendita fuese lady Meadow! Le había ofrecido una oportunidad que no pensaba desaprovechar.


    —Creo que tendremos que resignarnos a pasar aquí la noche —comentó con un tono suave, casi desinteresado.


    Eloise detuvo su caminar y apretó las manos con fuerza.


    —No puede ser. Tenemos que hacer algo.


    Él se levantó de la silla y se acercó hasta ella.


    —Bueno, a mí se me ocurren un par de cosas.


    El cálido aliento sobre su nuca la estremeció y cerró los ojos. Temía que si se daba la vuelta y lo miraba, el marqués vería lo que su cuerpo anhelaba en esos momentos, y ella sería incapaz de contenerse por más tiempo. Se comportaría con él de una manera desvergonzada y él descubriría que no era la dama recatada y modesta que creía.


    —Tiene... tiene que haber una forma de salir de aquí.


    —Eloise, creo que lady Meadow nos ha encerrado a propósito.


    —¿Qué? —Se giró hacia él, desconcertada, aunque al encontrarse con su rostro tan cerca, le dio de nuevo la espalda—. Pero ¿por qué haría eso?


    Charles contempló la blanca nuca y el solitario lunar que reclamaba su atención.


    —¿Por qué crees? —susurró con voz ronca.


    Dejándose arrastrar por un impulso inconsciente, pasó la lengua sobre el lunar. Percibió la agitada respiración de Eloise y cómo se estremecía. La aferró por la cintura y la pegó a su pecho, mientras continuaba explorando con sus labios la esbelta columna de su cuello. Ella gimió e inclinó la cabeza para ofrecerle un mejor acceso.


    La giró con suavidad hasta tenerla de frente y recorrió su rostro con los labios, dibujando cada uno de sus rasgos con besos dulces y suaves como el aleteo de una mariposa. Cuando regresó a su boca, la saboreó con el ansia de un hambriento, deleitándose con el néctar de sus labios y con la desafiante lengua que le salió al encuentro para enredarse con la suya en una danza apasionada.


    —Charles.


    Su nombre fue un suspiro entrecortado y en él anidaba un anhelo profundo e intenso.


    —Voy a hacerte el amor, Eloise —declaró mientras sus manos se afanaban ya por desabrochar el vestido que ella llevaba. La seda emitió un susurro quedo cuando cayó al suelo. Tras ella fue el corsé y las enaguas—. Llevas demasiada ropa —se quejó.


    A pesar de que se sentía avergonzada porque él la viera llevando tan solo la camisola y los calzones, la excitación que sacudía su cuerpo y la penumbra que los rodeaba la volvieron osada.


    —Tú también.


    Ella alargó las manos para quitarle la corbata y luego lo ayudó a despojarse de la casaca. Mientras desabrochaba los botones de su camisa, cada roce de las manos femeninas contra su piel se volvió una deliciosa tortura que soportó con admirable estoicismo para no asustarla arrojándose sobre ella.


    Cuando la camisa acabó en el suelo, junto al resto de sus ropas, Eloise deslizó las manos por su pecho en una caricia titubeante, inocente y sensual, que casi lo llevó al límite.


    —Eres perfecto.


    El susurro admirativo encendió su sangre y la atrajo hacia sí para saquear su boca en un beso arrebatador. Se separó de ella y la miró a los ojos, dos luceros brillantes en los que danzaban las llamas de la pasión y el deseo. Arrodillándose frente a ella, deshizo el lazo que sujetaba sus calzones y los fue bajando despacio, al tiempo que depositaba besos en sus muslos, sus rodillas y el empeine de sus delicados pies enfundados en medias de seda. Retiró también estas, dejándola vestida tan solo con la camisola. Deseaba tenerla desnuda entre sus brazos, pero se detuvo antes de quitarle la última prenda.


    —¿Tienes miedo? —le preguntó.


    Ella negó con la cabeza. Había visto el amor que se profesaban sus padres y siempre había pensado que se trataba de un sentimiento mágico, que traía luz y alegría a quienes se entregaban a él. No era tan ingenua como para no saber que también podía traer dolor, pero este se podía superar estando juntos. El amor, en el fondo, no era sino la confianza total depositada en el otro; ponerse en sus manos y saber que no te dejaría caer; compartir la vida mientras se caminaba juntos hacia la eternidad.


    —No lo tengo, porque eres tú quien está conmigo.


    Charles retiró la última prenda y, antes de que ella pudiera sentirse avergonzada por su desnudez, acunó su rostro entre las manos y buscó sus labios.


    —Te amo, Eloise. —El roce de sus senos contra la piel ardiente de su pecho le arrancó un gemido profundo. Se apartó de ella y contempló su cuerpo esbelto que las llamas de la chimenea habían vuelto dorado: la cintura estrecha, las redondeadas caderas, los senos elevados que reclamaban sus caricias, el vértice dorado de su femineidad. No llevaba la peluca blanca que había lucido durante el baile, y su cabello estaba recogido en un moño. Retiró las horquillas y permitió que se derramara sobre su espalda—. ¡Dios, eres preciosa!


    No hubo más palabras pronunciadas a viva voz cuando él se despojó del resto de sus ropas. Ningún discurso del mundo podría compararse al lenguaje de las caricias de sus manos, de sus labios y de sus cuerpos desnudos mientras se entregaban a la pasión ardiente que brotaba de sus corazones. Solo las llamas del fuego que ardía en la chimenea fueron testigos de aquel silencioso lenguaje, de los suspiros quedos, de los gemidos profundos y las respiraciones agitadas cuando se fundieron en un solo ser.


    Charles besó el hombro desnudo de una adormilada Eloise, que descansaba sobre su pecho. Lo que habían vivido momentos antes se le había grabado en el corazón y perduraría en su recuerdo hasta el día de su muerte, porque la forma en que ella se había entregado a él, toda dulzura e inocencia, con el corazón desnudo, mostrándole sus sentimientos, constituía el regalo más precioso que podía haber recibido.


    —Mañana hablaré con tu padre —le dijo, mientras deslizaba las yemas de sus dedos sobre la piel satinada de su brazo—, y luego se lo diremos a los duques.


    Notó que la tensión se apoderaba de su cuerpo y la estrechó con más fuerza contra él, aunque prefirió no preguntarle nada. Confiaba en que ella se lo diría.


    —Charles... —Permaneció un momento en silencio, pensando cuál sería la mejor manera de decir aquello. Deseaba que entre ellos hubiese siempre sinceridad; de otro modo, su matrimonio no funcionaría entre secretos y verdades a medias—. Sin querer, escuché una conversación entre la duquesa y lady Meadow. Ella... ella no quiere que me case contigo. Dijo que si lo hacías te desheredaría, perderías tu título y todo.


    Pronunció cada palabra con claridad. Quería que él fuera consciente del paso que iban a dar. «Un poco tarde, ¿no crees?», la acusó su conciencia. «No», se dijo a sí misma, le había entregado su virginidad porque amaba a Charles, y jamás podría haber otro hombre en su vida. Si él se arrepentía, ella guardaría para siempre aquel precioso recuerdo de los momentos en que se amaron y fue suya. Se sorprendió cuando el pecho masculino vibró bajo su cabeza con la brusca carcajada que escapó de su garganta.


    —Típico de la duquesa. Cree que con amenazas se resuelve todo. —Besó su cabello, tranquilizándola—. No tienes de qué preocuparte. Por mucho que diga, no pueden arrebatarme el título ni las propiedades ligadas a él. —Miró a Eloise y sonrió. Se giró, arrastrándola consigo, hasta que se colocó sobre ella. Le retiró el cabello del rostro y se lo colocó detrás de la oreja—. Quizá no pueda darte toda la riqueza y los lujos que mereces, pero aún serás mi marquesa. Lo que tengo para ofrecerte es mi corazón, y para amarte, toda una vida.


    Ella rodeó su cuello con los brazos y sus labios se estiraron en una sonrisa llena de amor.


    —No necesito nada más —le aseguró, antes de besarlo con suavidad en la boca.


    —Espera. —Se levantó de la alfombra y echó otro tronco a la chimenea para avivar el fuego, luego se dirigió hacia la mesilla del té, tomó el frasco de miel y miró a Eloise con los ojos brillantes—. Después de lo que me costó conseguir esto, sería una pena desperdiciarlo.


    Ella se apoyó sobre los codos, sujetando la colcha que cubría su cuerpo.


    —¿Qué vas a hacer con eso?


    Se arrodilló a su lado y retiró el lienzo que ocultaba sus preciosas curvas, a pesar del sonido de protesta de Eloise. Sacó del tarro la cuchara cargada de miel y la derramó sobre sus senos y la piel pálida de su estómago.


    —Voy a endulzar mi postre —repuso con un guiño pícaro, antes de sumergirse en la dulzura de saborear cada rincón de aquella mujer de la que estaba total e irremisiblemente enamorado.


    Amber había esperado hasta que la mayoría de los invitados se hubo acostado, entonces se dirigió con pasos sigilosos al ala del otro extremo, donde sabía que se hallaba el dormitorio de Charles. Esa noche sería suyo, y ya se encargaría ella de que lo fuese también el resto de las noches.


    Se detuvo frente a la puerta y tanteó en busca del pomo. No había querido tomar una palmatoria para no atraer la atención en caso de que hubiese alguien despierto, y se había guiado por la luz de las velas que había en los apliques de la pared.


    Con cuidado, giró el pomo y comprobó, aliviada, que la puerta se abría. Entró en el interior de la habitación y se detuvo, a la espera de que sus ojos se acostumbrasen a la oscuridad. Cuando lo hicieron, pudo distinguir el bulto que descansaba sobre el blando lecho y escuchó la suave respiración. Esbozando una sonrisa maliciosa, se despojó del sedoso negligé y caminó desnuda hasta el borde de la cama. Apartó las sábanas y se introdujo en el cómodo lecho, que se hundió bajo su peso. Escuchó el leve gruñido masculino y se pegó a su cuerpo. Acarició la piel de terciopelo y los fuertes músculos de sus brazos y besó su espalda. Sus manos se deslizaron sobre la superficie lisa de su estómago y descendieron hasta su masculinidad. Amber se excitó cuando lo oyó gemir.


    Thomas estaba teniendo el sueño más erótico de toda su vida. Lo sentía tan real que había comenzado a jadear. Sin embargo, había algo que le llamaba la atención, el perfume que inundaba sus fosas nasales no se asemejaba al de Denisse. ¿Con quién estaba teniendo aquel sueño entonces?


    Un gruñido gutural escapó de su garganta cuando las uñas femeninas se le clavaron en la espalda, provocándole un dolor agudo. Se despertó ligeramente, solo para encontrarse con que su sueño era real. No era que le importara, sobre todo cuando tenía una erección de caballo, pero cuando planeaba acostarse con una mujer le gustaba escoger con quién o, al menos, saber de quién se trataba.


    Se giró para enfrentarla, aunque solo consiguió que la mujer trepase sobre su cuerpo y atacase su boca con una pasión desbordante a la que no pudo evitar responder con la suya.


    —Charles...


    El murmullo fue como un jarro de agua fría, aunque no lo suficientemente fría como para calmar la excitación que perlaba su cuerpo de sudor y mantenía sus músculos en tensión.


    —Tendrás que conformarte conmigo, preciosa —le dijo con tono ronco.


    Amber se detuvo, sorprendida.


    —¿Lord Etherington? —Apretó los dientes con rabia, a pesar de que se encontraba muy excitada a causa de la respuesta masculina—. ¿Qué demonios hace aquí?


    —Hasta hace unos instantes, dormir. Pero puesto que ha tenido a bien despertarme de una forma tan deliciosa, ¿qué le parece si continuamos?


    Ella lo golpeó en el pecho con fuerza, pero el movimiento arrancó un gemido de ambos cuando la erección masculina rozó el centro de su femineidad.


    —¡Ni lo sueñes! —le espetó. Intentó alejarse, pero Thomas la sujetó y la giró sobre el colchón, atrapándola bajo su cuerpo.


    —En este caso, la realidad es mejor que el sueño —susurró con suavidad. Amber dejó de retorcerse, y sintió que se le aceleraba el corazón con esas palabras—. Está tan oscuro que, por suerte, casi no puedo verte el rostro.


    —¡Oh, eres un bastar...!


    La besó para acallarla. Tendría que recordar agradecerle a lady Meadow que le hubiese pedido cambiarse de habitación; estaba seguro de que le esperaba una noche memorable.

  


  
    Capítulo 24


    Charles se despertó con las primeras luces del amanecer. La claridad que se filtraba a través de los cortinajes que cubrían los grandes ventanales le permitió contemplar el rostro sereno de Eloise. Descansaba la cabeza sobre su pecho, con las facciones relajadas y una sonrisa en los labios.


    Un cosquilleo de felicidad, como miles de burbujas explotando en su interior, lo recorrió por entero, y supo que deseaba despertarse así el resto de sus días. El sonido casi imperceptible de la llave sobre la cerradura lo arrancó de su estado de dicha, y aunque sintió pesar al tener que abandonar su cálido refugio, comprendió que había llegado el momento de volver a la realidad.


    Acarició la mejilla de Eloise y la besó en los labios. Ella se removió y abrió los ojos, somnolienta.


    —Buenos días, mi querida marquesa.


    —Buenos días.


    La sonrisa dulce que le dedicó provocó que Charles se estremeciese. Maldijo en su interior por no contar con más tiempo para volver a hacerle el amor, pero en cualquier momento podían entrar las doncellas.


    —Es hora de levantarse, preciosa. Hoy tenemos muchas cosas que hacer. —Aquellas palabras terminaron de espabilar a Eloise, que se incorporó de inmediato. Recordó que se encontraba desnuda y apretó la colcha contra su cuerpo, avergonzada. Charles soltó una carcajada—. Creo que no hay ni un solo rincón de tu cuerpo que no haya contemplado ya —le dijo, con un guiño pícaro—, y debo confesar que lo que he visto me agrada, y mucho. No te cubras.


    —Pero es de dí...


    El aire se le atascó en la garganta. Charles se había levantado y se paseaba desnudo por la habitación, luciendo su cuerpo perfecto, mientras recogía la ropa. No pudo evitar contemplar con fijeza aquellos músculos duros que ondulaban con cada movimiento y el firme y apretado trasero que exponía a su vista cada vez que se agachaba. «Dios mío, me he vuelto una desvergonzada», pensó.


    —¿Qué decías? —le preguntó él, volviendo a agacharse para recoger sus pantalones.


    —Que a mí también me gusta mucho lo que veo —repuso sin pensar.


    El marqués giró la cabeza para mirarla y esbozó una sonrisa que el diablo hubiese querido para sí mismo.


    Eloise tragó saliva y desvió sus ojos hacia otro lado; de otro modo, no habría resistido la tentación de echarse en sus brazos de nuevo. Encontró su vestido justo al lado y se cubrió con él.


    Tras unos minutos en silencio, ambos estuvieron presentables, aunque Eloise hubiese preferido cambiarse de ropa por si se encontraban con alguien en el camino de vuelta a sus dormitorios.


    Charles la envolvió en sus brazos y se deleitó en un beso profundo, lánguido e interminable, en el que depositó su corazón con total confianza, puesto que ella era la única que poseía la llave para abrirlo.


    —Voy a hablar con tu padre para pedirle tu mano; luego iremos juntos a ver a los duques y les anunciaremos nuestro compromiso.


    —¿Y si se oponen? —inquirió con preocupación.


    Él enmarcó su rostro entre las manos.


    —Eloise, pase lo que pase, no pienso renunciar a ti; prefiero arrancarme el corazón antes que perderte. —La seriedad de su tono la sorprendió y la enterneció a partes iguales—. No sabía lo que era la felicidad hasta que no te conocí y, no importa lo que suceda, pienso envejecer a tu lado. —Rozó su frente con un ligero beso—. Te amo.


    Unos discretos golpes sobre la puerta los sobresaltaron.


    —Eloise, soy Margaret.


    Ella miró a Charles y este asintió. Se fue hacia la puerta y la entreabrió. La duquesa lucía en su rostro un gesto de disculpa, aunque la sonrisa que le dirigió estaba llena de picardía.


    —Maggie...


    —Os he traído una muda de ropa para que os cambiéis antes de bajar al comedor de desayuno. Vuestras habitaciones están ocupadas —le aclaró al ver su mirada interrogante. Luego bajó la voz a un susurro—: Espero que haya merecido la pena, pero más le vale a Charles que vaya a hablar con tu padre de inmediato.


    Cerró la puerta antes de que ella pudiera articular palabra. Permaneció allí, con la mirada clavada en la madera. ¿Margaret había organizado toda aquella situación? Sacudió la cabeza con incredulidad. Más tarde tendría que hablar con ella. Se volvió y le entregó a Charles su traje.


    —¿Quieres que te haga de doncella y te ayude a vestirte? —le preguntó este, esbozando una sonrisa de inocencia que no la engañó en absoluto.


    —Mejor ocuparé el vestidor —repuso, acometida por un repentino acceso de timidez que le hizo dirigirse con rapidez a la pequeña estancia.


    Cuando salió de allí, Charles ya no se encontraba en el dormitorio, y aunque enseguida lo echó de menos, agradeció tener ese tiempo a solas. Se sentó frente al tocador y comenzó a cepillarse el cabello. Esperaba que a lady Meadow no le importase que hiciese uso de sus enseres. Las suaves pasadas del cepillo la ayudaron a calmar sus miedos. Odiaba la idea de que Charles se enfrentase a los duques por su causa, pero también la asustaba la reacción de su propio padre.


    Se miró en el espejo y tomó una profunda bocanada de aire. Un brillo de desafío iluminó sus ojos verdeazulados. No luchaba por alcanzar un sueño infantil, se recordó a sí misma, luchaba por un amor como el que habían vivido sus padres, ese que solo se presentaba una vez en la vida. No renunciaría a él.


    Con esa decisión se levantó y salió al corredor para dirigirse al dormitorio de su padre. No lo encontró allí, este y Charles debían estar hablando en alguno de los despachos o salitas de la casa.


    —¿Buscas a lord Lawford, querida?


    Eloise se giró y vio a lady Meadow que se acercaba.


    —Sí, milady.


    —Acabo de verlo, junto con lord Blackbourne, en el pasillo, a la entrada de la salita azul. —La sonrisa relamida de la condesa la incomodó—. Mis felicitaciones, niña, lo has hecho muy bien; te llevas a un buen partido y un joven muy apuesto.


    Ella se sonrojó. Supuso que la mujer habría escuchado algo de la conversación entre su padre y Charles. Al fin y al cabo, siempre estaba al tanto de todos los cotilleos de la alta sociedad.


    —Gracias, milady.


    —Oh, no hay por qué darlas, querida —replicó, dándole unas palmaditas en la mano—. Siempre pensé que formabais una pareja estupenda, y me alegro de que mi pequeño empujón haya tenido tan buenos resultados.


    Eloise la observó perpleja mientras la condesa se alejaba con gesto satisfecho. «¿Qué ha querido decir con eso de su pequeño empujón?». Sacudió la cabeza y descendió la escalinata. Apenas enfiló por el pasillo, se encontró con Charles y lo miró ansiosa.


    —Todo ha ido bien. —La tranquilizó con una sonrisa—. Creo que te está esperando. Estaré en el comedor de desayuno.


    Eloise asintió y se dirigió hacia la salita azul. La puerta estaba entreabierta, aun así, tocó sobre la madera con suavidad.


    —¡Adelante!


    Entró en la elegante habitación y vio a su padre frente a uno de los grandes ventanales, contemplando el jardín.


    —¿Padre?


    —Primero Desmond y ahora tú —le dijo sin volverse a mirarla. El matiz de tristeza que percibió en su tono le rompió el corazón.


    —Yo...


    —Me pregunto en qué momento del camino me extravié —continuó el vizconde, sin prestar atención a la interrupción de ella—. Supongo que cuando perdí a tu madre. Ella fue mi gran amor, ¿sabes? Y perderla fue como si me arrancasen el alma. Me olvidé de todo, incluso de que mis hijos seguían creciendo. —Se volvió hacia ella con una sonrisa triste—. Perdóname, Eloise, fui egoísta al robarte parte de tu vida solo por tenerte cerca para consolarme.


    Eloise se adelantó y tomó sus manos entre las suyas.


    —No diga eso, padre. Yo he sido muy feliz en Lawford House.


    El vizconde asintió, algo más tranquilo, al ver la bella sonrisa de su hija.


    —¿Lo amas?


    —Sí.


    Fue una única palabra, pero él supo comprender todo lo que encerraba. Depositó sobre su frente un beso cargado de ternura.


    —Entonces, pequeña, tienes mi bendición. Sé todo lo feliz que puedas, como lo fuimos tu madre y yo.


    —Gracias, padre. —La espléndida sonrisa de Eloise alivió su corazón, pero aún más lo hicieron las palabras que añadió después—: Le prometo que no lo dejaré solo.


    El vizconde palmeó su mano con cariño.


    —No te preocupes por mí, Eli. Venir aquí me ha hecho mucho bien —reconoció—. He recuperado viejas amistades y he conocido a nuevas personas. Esta vez no quiero volver a encerrarme en una vieja mansión, estoy seguro de que a tu madre no le gustaría, así que me trasladaré a nuestra casa de Londres. Así estaré cerca de ti y de Desmond, y podré mantener el contacto con mis amigos.


    —Es una noticia maravillosa.


    —No lo dudo. —Le ofreció el brazo, que ella tomó, y se dirigieron hacia la puerta—. Pero, ahora, vamos a desayunar. Blackbourne me ha dicho que ibais a hablar con los duques. Necesitarás coger fuerzas.


    —Tengo miedo de que no me acepten —le confesó en un susurro mientras avanzaban por el pasillo.


    Lord Lawford se detuvo y la miró con gesto serio.


    —Eloise, eres una mujer maravillosa, y serás una estupenda marquesa, pero, sobre todo, amas a Charles y sé que lo harás feliz. Si los duques no pueden ver eso, es que son unos necios —sentenció.


    Ella lo besó en la mejilla.


    —Lo quiero.


    A pesar de las palabras de su padre, no pudo evitar sentir que el estómago se le encogía de aprensión mientras subía, junto a Charles, la escalinata que conducía a los aposentos de los duques de Westmount. Se detuvieron frente a la puerta.


    —¿Estás lista? —le preguntó él. Eloise asintió. En realidad no lo estaba, pero cuanto antes pasase aquel mal trago, mucho mejor se sentiría—. No tomes en cuenta lo que diga la duquesa, no permitas que sus palabras te hieran. En el fondo, no puede evitar ser como es. —Se encogió de hombros en un gesto que pretendía aparentar indiferencia, aunque ella se dio cuenta de que estaba lejos de sentirla. La actitud de su madre lo hacía sufrir—. Está llena de amargura, y es todo lo que puede dar. Si no tuviera eso, estaría vacía por dentro. Creo que es lo único que la sostiene, el rencor que guarda dentro.


    Ella le acarició la mejilla y se perdió en la tristeza gris de su mirada.


    —Juntos tenemos suficiente amor para llenar su corazón —lo consoló—, ya lo verás.


    Charles asintió y respiró hondo antes de llamar a la puerta.


    Nada más entrar, Eloise percibió que se trataba de una habitación espaciosa, elegante... y silenciosa, a pesar de que tanto el duque como la duquesa de Westmount se hallaban juntos en ella. Se dio cuenta, de inmediato, de que la distancia entre ambos no era solo física, había también un abismo emocional que parecía insalvable. La frialdad del ambiente la envolvió, provocándole un escalofrío.


    La duquesa clavó una dura mirada en su hijo.


    —Blackbourne, ¿se puede saber qué pretendes trayendo aquí a esta mujer?


    Charles apretó los dientes con rabia. Por supuesto, su madre no los invitaría a sentarse, sino que los haría permanecer de pie mientras ella ocupaba su silla como un trono desde el que dirigía la vida de todos cuantos la rodeaban.


    —Esta mujer, madre, es la Honorable señorita Eloise Ashfield, y mi prometida.


    Ella lo miró con frialdad y su rostro se endureció aún más, si es que ello era posible.


    —No digas tonterías —espetó con tono seco—, esta joven no es adecuada para ser la marquesa de Blackbourne. Carece de la prestancia y el aplomo necesarios, y ni siquiera es hermosa. Tendrás que buscarte otra candidata más en consonancia con nuestra posición social.


    Eloise se dio cuenta de que Charles hervía de furia. Antes de que pudiera decir algo de lo que más tarde se arrepentiría, cogió su mano y se la apretó para infundirle sosiego. Él la miró con agradecimiento y una sonrisa tensa en los labios. Dirigió luego una mirada dolida hacia su padre que, como siempre, permanecía silencioso en un rincón, sin interesarse en lo más mínimo por la conversación.


    —Le ruego, madre, que modere sus palabras cuando se refiera a mi futura esposa. —Alzó una mano para acallarla cuando vio que la duquesa se disponía a interrumpir sus palabras—. No voy a buscar ninguna otra candidata. Amo a Eloise y me casaré con ella. En realidad, Excelencia, no vengo a pedir su permiso ni su bendición, pues sé que no obtendré ninguno de ellos. Jamás ha apreciado ninguna de mis decisiones, más bien, por el contrario, ha intentado imponerme las suyas, como si yo no tuviese voluntad propia, sueños o deseos. Se lo he consentido porque nada me interesaba lo suficiente como para rebelarme contra sus imposiciones. Esta vez no me someteré —le advirtió con tono firme—, Eloise es la mujer que he escogido como esposa y pienso ser feliz a su lado.


    —¿Feliz? —replicó con tono desdeñoso—. No tardarás en cansarte de ella, y entonces te buscarás una amante, como hacen todos los hombres. La dejarás sola, criando a vuestros hijos, rodeada de lujo y confort, sí, pero ¿podrá soportar con la cabeza alta las críticas silenciosas, los murmullos a sus espaldas y el peso de ser la próxima duquesa de Westmount? —Por unos instantes, Charles sintió pena por su madre, porque la duquesa no hablaba de Eloise, hablaba de su propia vida—. No, no lo hará, porque no ha sido criada para ello. ¿Qué puede saber la hija de un simple vizconde, criada en el campo, de lo que significa ser una verdadera dama en nuestra sociedad?


    —Madre —pronunció la palabra con un tono tan cargado de dulzura que sorprendió a Eloise y hasta a la misma duquesa—, siento mucho que usted no haya conocido el amor, pero le aseguro que este es suficiente para arrostrar cualquier dificultad, por grande que sea. Además, no pienso abandonar nunca a mi esposa.


    Los labios de la duquesa se apretaron en una fina línea de disgusto.


    —No te atrevas a decir que sabes cómo me siento, cómo he vivido todos estos años, ni te engañes a ti mismo creyendo que actuarás de modo diferente a como lo hizo tu padre —replicó con frialdad—. Tú no sabes nada. Pero eres obstinado y estás decidido a actuar como quieras. No consentiré que cometas un terrible error. Si continuas en tu empeño, te desheredaremos y te repudiaremos ante la alta sociedad. Veremos entonces si esta... joven sigue queriendo permanecer contigo cuando quedes desposeído de tu título, tus propiedades y tu riqueza y estatus.


    —Sabes bien que no puedes arrebatarme el título ni las propiedades vinculadas a él —señaló Charles con tono cansado. Si Eloise no hubiese estado a su lado, sosteniéndolo con su presencia silenciosa y la fortaleza que le transmitía a través de sus manos entrelazadas, hacía tiempo que habría abandonado aquella habitación sin volver la mirada atrás—. En cuanto a las riquezas, no me importa en lo más mínimo si os las quedáis todas.


    —Que así sea, pues. El duque redactará un documento para que...


    —No lo haré.


    La voz profunda y grave del duque los sobresaltó a los tres.


    —Westmount —le dijo la duquesa con tono de advertencia.


    El hombre la ignoró y se acercó desde el rincón en el que había permanecido silencioso y ajeno a la situación, o eso había creído Charles. Jamás había visto a su padre intervenir en las conversaciones y discusiones que él solía mantener con su madre.


    —Llevo años viendo cómo nuestro hijo se plegaba a tus deseos o callaba para no contradecirte. Siempre pensé que tenía agua en las venas, y me alegro de saber que estaba equivocado y que es capaz de luchar por lo que quiere. —A pesar de que sus palabras le habían dolido, Charles descubrió un brillo de orgullo en los ojos de su padre y su corazón se estremeció—. Yo no supe hacerlo. No me enfrenté a mis padres cuando me obligaron a casarme contigo, en vez de hacerlo con la mujer que amaba. Sé que te hice daño, tratando de vengarme por una culpa que era en gran parte mía. Por eso no quiero que nuestro hijo pase por lo mismo. —Se volvió hacia él y lo miró. La sonrisa de tristeza que esbozó le recordó a Eloise la del mismo Charles—. Sé que no he sido un buen padre, y lo siento, pero quiero que sepas que estoy orgulloso del hombre en el que te has convertido tú solo, sin ayuda de nadie. Si de algo te sirve, tienes mi bendición para este matrimonio.


    Le tendió la mano y, aunque dudó al inicio, Charles terminó por estrechársela. Entonces se acercó a Eloise.


    —Excelencia —lo saludó ella con una leve inclinación de cabeza en lugar de con la reverencia que correspondía.


    El duque sonrió, tomó su mano y la besó.


    —Creo que mi hijo tiene buen gusto.


    La duquesa se levantó, indignada.


    —Westmount, no te atreverás...


    —Cállate, Harriet —le ordenó, dirigiéndose a ella por su nombre por primera vez en muchos años. La sorpresa hizo que se mantuviera en silencio—. Si nosotros no hemos sido felices, al menos podemos ofrecerle a nuestro hijo la oportunidad de que lo sea. Vete —añadió en un susurro solo para Charles—, yo me ocuparé de tu madre.


    —Gracias, padre.


    Con un nudo apretándole la garganta, tiró de la mano de Eloise y abandonó la habitación.


    —¿Te encuentras bien? —le preguntó ella, preocupada.


    Charles respiró hondo y asintió. Sin importarle que alguno de los invitados o de los sirvientes pudiesen verlos, la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza.


    —Yo creía que poseía todo lo que un hombre puede desear en la vida, pero estaba equivocado —le confesó—. Tú eres el más valioso tesoro que he recibido, porque has traído luz a mi existencia con tu sonrisa y le has dado sentido a mi vida. Gracias por amarme, Eloise.


    Ella le sonrió, con los ojos húmedos por las lágrimas.


    —Te amaré toda mi vida.


    Y Charles selló aquel juramento con un beso que les supo a eternidad.

  


  
    Epílogo


    Londres. Abril de 1740


    Charles se paseaba de arriba abajo por la salita. No había estado tan nervioso desde el día de su boda, poco menos de un año atrás. En esa ocasión, Thomas, que había sido el padrino, lo había golpeado con discreción en varios momentos para que dejara de moverse. Hasta que no había visto entrar a la novia en el lugar y recorrer el amplio pasillo de la iglesia de St James, no había podido respirar con tranquilidad.


    En ese momento, sin embargo, no estaba el conde a su lado para calmarlo. Por alguna extraña razón, Thomas había decidido emprender un viaje por el continente. Creía que se debía al hecho de que había roto definitivamente su relación con Denisse, aunque le llamaba la atención que hubiese decidido marcharse poco después de que lo hiciera lady Bentwood. Amber había viajado a la República de Venecia con la intención de pasar allí un largo tiempo, y sospechaba que, por mucho que dijese Etherington, había ido tras de ella.


    Se pasó la mano por el cabello, agitado, y trató de respirar hondo. ¿Qué se suponía que debía hacer en esa situación? Solo la sonrisa de Eli podía calmarlo, pero ella se encontraba en su alcoba, en el piso superior, dando a luz a su hijo. Su hijo. Pensar en ello hizo que perdiese el color del rostro. ¿Y si le ocurría algo a ella? No podría vivir sin su esposa. Eloise era la luz de su vida, la fuerza que hacía latir su corazón cada día.


    —¿Milord?


    Charles se sobresaltó.


    —¡Ah!, es usted, Thompson.


    El mayordomo asintió con gesto serio y entró en la salita, llevando una bandeja en las manos.


    —Sí, milord, he llamado, pero creo que no me ha escuchado.


    —Lo siento, estaba distraído y... —Frunció el ceño y su rostro se descompuso hasta volverse cerúleo—. Un momento, ¿ha sucedido algo? Mi esposa...


    —Aún no hay noticias —lo tranquilizó. Depositó la bandeja sobre la mesilla y sirvió un poco de brandy en una de las copas—. He pensado que le vendría bien un reconstituyente.


    —Ah, sí. Gracias —respondió, distraído, al tiempo que cogía la copa que el mayordomo le ofrecía—. Sírvase usted también una.


    —Pero, milord. —El tono escandalizado pasó desapercibido para el marqués, que acababa de tomarse el contenido de su copa de un solo trago—. No es apropiado que un sirviente beba junto a su señor, si me permite decírselo.


    —¿Cómo? Ah, no se preocupe por eso, Thompson. No me gusta beber solo; además, a los duques se nos permiten esta clase de extravagancias.


    El mayordomo dejó escapar un suspiro de resignación. Llevaba poco tiempo sirviendo en casa de los duques de Westmount; de hecho, cuando había comenzado, lord Charles era el marqués de Blackbourne. Apenas tres meses después de su boda, el duque había fallecido y el marqués había asumido el título. Se había sentido muy honrado de convertirse en el mayordomo de una mansión ducal, y debía cumplir con responsabilidad su deber.


    —Como desee, milord.


    Rellenó la copa de su señor y se sirvió una para sí mismo. El duque cogió la suya y se dejó caer sobre una butaca mientras él permanecía en pie.


    —¿Está usted casado, Thompson?


    —No, milord, aún no he encontrado a la mujer adecuada.


    Charles asintió con gravedad.


    —No debe casarse si no es por amor —declaró, reafirmando su comentario con un repetido movimiento de cabeza—. El amor es lo único que merece la pena en esta vida, sin él no somos nada, solo sombras de nosotros mismos. ¿No lo cree?


    Thompson lo miró sin variar ni un ápice el gesto de su rostro.


    —Si usted lo dice, milord, así debe ser.


    —Por supuesto que así es —admitió, tendiéndole de nuevo la copa para que se la rellenase.


    —Excelencia, no creo que deba beber más —le recomendó con tacto, aunque procedió a verter el líquido ambarino en la copa del duque.


    —Estoy nervioso, Eli lleva horas allí dentro, y necesito...


    Un grito desgarrador cruzó el aire y se filtró por la puerta entreabierta de la salita. Charles dejó caer la copa, derramando el líquido sobre la costosa alfombra azulada, y se levantó de un salto, temblando y con el rostro blanco como la nieve.


    —Tranquilícese, milord, la duquesa estará bien.


    —¿Bien? ¿Cómo puede estar bien? —inquirió, alzando la voz—. Ese grito ha sido espantoso. Y si...


    —Mi prima, Mel, ha dado a luz tres veces, y le aseguro que sus gritos eran mucho más aterradores. Les ayuda a empujar...


    Se detuvo de repente y carraspeó, azorado, consciente de lo inapropiado de su comentario.


    —¿A empujar? ¿Qué quiere decir con eso? —inquirió el duque, preocupado por el sentido de aquella palabra. Otro grito reverberó en la espaciosa mansión y ya no pudo contenerse más—. Voy a subir.


    —Como desee, mi...


    —Usted viene conmigo —le indicó.


    —¿Yo? Pero, milord...


    Las obligaciones de un mayordomo tenían un límite, pensó.


    —Es usted un hombre, ¿no? Y los hombres debemos apoyarnos en situaciones como estas —le aclaró—. Venga conmigo.


    Thompson apuró de un trago la copa que había mantenido intacta en su mano hasta ese momento y siguió al duque por el pasillo y la escalinata hasta llegar al dormitorio de la duquesa.


    La puerta se abrió y salió una de las doncellas. Se sorprendió al encontrarse allí a los dos hombres, pero efectuó una ligera reverencia al duque y le dedicó una mirada extrañada al mayordomo antes de alejarse por el corredor. Regresó al poco tiempo, cargando una jarra de agua humeante, y se introdujo de nuevo en la alcoba.


    Charles soltó un gruñido de fastidio. La muchacha había abierto apenas una rendija, lo suficiente para poder pasar, pero sin permitirle a él poder vislumbrar algo de lo que sucedía en el interior.


    —¡Empuje con fuerza!


    La orden de aquella voz femenina sonó como un disparo, y el grito que le siguió le provocó un estremecimiento de terror. Eloise se estaba muriendo y nadie se lo quería decir.


    —Disculpe, milord.


    Se volvió hacia Thompson con el rostro tenso y vio que el mayordomo señalaba hacia abajo. No se había percatado de que se había aferrado al brazo del hombre y lo apretaba con demasiada fuerza.


    El llanto repentino de una criatura les llegó desde el interior del dormitorio y Charles entró de forma intempestiva, arrastrando al mayordomo consigo.


    —¡Excelencia, no debería estar aquí! —señaló la comadrona con tono chillón mientras sostenía en sus brazos un bulto ensangrentado—, aún no hemos terminado y hay que adecentar a milady.


    A Charles no le importó en absoluto el aspecto desaliñado de su esposa, lo único que necesitaba saber era que se encontraba bien. Se acercó al lecho y la contempló. Estaba pálida y sudorosa, y tenía los ojos cerrados.


    —Eloise, mi amor.


    Ella tuvo que hacer un esfuerzo por abrir los ojos, le pesaban los párpados y se sentía cansada. Además, aunque acababa de dar a luz, notaba todavía una sensación de plenitud en la barriga, que seguía tensa. Cuando vio a Charles, sus pupilas brillaron con una emoción contenida.


    —¿Has visto a nuestro hijo? —le preguntó en un hilo de voz—. Es un niño, nuestro pequeño marqués de Blackbourne. Tenemos que... —Su rostro se contrajo en una mueca de dolor y respiró con agitación—. Tenemos que buscarle un nombre.


    El duque acarició su cabello húmedo y tomó su mano.


    —Está bien, mi amor, ya pensaremos un nombre en cuanto hayas descansado.


    Al ver un nuevo gesto de dolor en su semblante, Charles miró a la comadrona, alarmado. La mujer, tan fornida como un estibador del puerto, tenía el ceño fruncido mientras permanecía arrodillada a los pies de su esposa.


    —¡Oh, Señor!


    —¿Qué suce...? —El grito de Eloise le heló la sangre. La vio arquearse hacia delante, con todos los músculos tensos, y la fuerza con la que le apretaba la mano que sostenía la suya le hizo presionar los dientes por el dolor—. ¡Eloise!, ¿qué tienes? ¿Qué pasa?


    —Pasa, milord, que parece que su hijo tiene compañía —señaló la comadrona, con los ojos brillantes. Él no comprendió bien el comentario, y tampoco prestó demasiada atención al ver a la mujer hurgar en el cuerpo de la duquesa. La visión de la sangre que comenzó a empapar las sábanas le provocó un mareo y se centró en mirar a su esposa—. Nunca había visto nada igual.


    —Te vas a poner bien, mi amor. —Acarició su frente, con dedos temblorosos, mientras Eloise soltaba el aire en repetidos jadeos.


    —No... estoy... enferma, Charles —replicó entre dientes con un tono seco—, solo estoy... pariendo.


    El duque se sobresaltó, tanto por las palabras como por el gruñido que Eloise dejó escapar después.


    —Sí, sí, claro, por supuesto. Yo...


    Se interrumpió cuando ella volvió a doblarse en dos y profirió otro grito prolongado.


    —Eso es, empuje con más fuerza —la animó la comadrona—, ya casi está.


    Un nuevo llanto infantil llenó la habitación, y Charles observó, asombrado, a la pequeña criatura que la mujer colocó sobre unos lienzos blancos que sostenía una de las sirvientas. La siguió con la mirada y sus ojos tropezaron con otra de las criadas, que sostenía a su heredero. Junto a ella, el mayordomo, con el rostro más pálido y grave que de costumbre, tenía la vista fija en el techo.


    —Tengo dos hijos, señor Thompson, ¿ha visto? —declaró, emocionado.


    —Tres, Excelencia, son tres varones —lo corrigió la comadrona. Sostenía entre sus manos al tercer recién nacido. Un pequeño bulto que permanecía inmóvil, inerte.


    Charles contuvo la respiración y un nudo de angustia se le asentó en el estómago. La mujer propinó unas fuertes palmadas en las nalgas de la criatura y esta rompió a llorar con un llanto fuerte y estridente. Él también soltó el aire que había estado reteniendo y se volvió hacia Eloise.


    Se veía exhausta, sudorosa y despeinada, pero a él le pareció la mujer más hermosa del mundo, y era suya, para siempre. Su rostro, aunque pálido, estaba relajado, y sus labios lucían una sonrisa luminosa, la misma sonrisa que había conquistado su corazón la primera vez que la vio.


    Sin poder contenerse, se inclinó sobre ella y besó su boca con suavidad.


    —Gracias. —La voz, enronquecida, le tembló por el nudo de emoción que oprimía su garganta—. Gracias por los hijos que me has dado, Eli, y gracias por amarme.


    Ella lo miró con el mismo amor que brillaba en los ojos de él.


    —Te quiero, Charles —musitó.


    Poco a poco, sus párpados descendieron hasta quedarse dormida. Él besó su frente.


    Unas horas más tarde, Charles permanecía todavía junto al lecho de su esposa, que acababa de despertarse. Unos golpes en la puerta interrumpieron la conversación íntima que mantenía con Eloise.


    —¡Adelante!


    La puerta se abrió y entró una de las doncellas con uno de los pequeños en brazos; tras ella entró también Thompson, que sujetaba a sus otros dos hijos. La doncella le entregó al primero y luego dejó a los otros dos junto a su madre.


    —Son preciosos —susurró Eloise.


    —Se parecen a ti —le dijo él. Ella solo sonrió. Estaba segura de que, cuando crecieran, serían tan apuestos como su padre.


    —¿Cómo los vamos a llamar? Uno Charles, quizá el mayor...


    —No, ese nombre no le ha traído suerte a ningún Marston. Escojamos nombres nuevos, de los que no haya ninguno en la familia —le sugirió. Acarició la pelusilla rubia que coronaba la cabeza de su primogénito, que dormía confiado entre sus brazos—. Ellos darán comienzo a una nueva generación de Marston; los criaremos para que sean felices y les enseñaremos que el amor es lo único importante en esta vida.


    —Entonces, más vale que les enseñemos a ser fuertes —repuso ella, con un matiz de tristeza en su voz—, porque la sociedad no se lo va a poner nada fácil.


    —Muy bien, pues les pondremos nombres de reyes fuertes y sabios: James Marston, marqués de Blackbourne; Edward, y...


    —Robert —completó Eloise mirando al más pequeño de los dos que dormían en sus brazos.


    Charles frunció el ceño.


    —¿Por qué Robert? —Que él recordara, no hubo ninguno en la larga lista de reyes de Inglaterra.


    —Por Robert de Bruce, el rey que consiguió la independencia de Escocia. Fíjate, es el más pequeño, pero estoy convencida de que será el más independiente de los tres, y de que sus hermanos se apoyarán en él.


    El duque se sentó con cuidado en el borde del lecho y contempló a sus hijos.


    —James, Edward y Robert Marston, os presento a vuestra madre. Si aprendéis a sonreír como ella, os aseguro que conquistaréis a cualquier dama. —Le llegó la risilla divertida de Eloise—. Pero, sobre todo, aprended de ella el significado de la palabra «amor», y conquistaréis vuestra propia felicidad.


    Los tres pequeños bostezaron al mismo tiempo, pero los duques de Westmount no se percataron de ello, porque sus miradas se habían entrelazado, arrebatándolos del mundo de los mortales hasta aquel universo único que formaban las almas destinadas a amarse más allá del tiempo y la eternidad.
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    Notas de autora


    1) Lady Margaret Cavendish Bentinck (1715-1785): fue lady Margaret Harley antes de 1734, duquesa de Portland desde 1734 hasta la muerte de su esposo en 1761, y duquesa viuda de Portland desde 1761 hasta su propia muerte en 1785.


    En su época fue la mujer más rica de Gran Bretaña y tenía la colección de historia natural más grande del país, que incluía objetos de arte costosos, como el jarrón de Portland, que menciono en mi novela Algo más que una dama.


    Única hija del segundo conde de Oxford y Mortimer, bibliófilo, coleccionista y mecenas de las artes, y lady Henrietta Holles, hija única y heredera del primer duque de Newcastle, lady Margaret creció en Wimpole Hall en Cambridgeshire, rodeada de libros, pinturas, esculturas y en compañía de escritores como Alexander Pope, Jonathan Swift y Matthew Prior, así como de aristócratas y políticos. Cuando era niña, coleccionaba mascotas y objetos de historia natural (especialmente conchas marinas), y su padre y su abuelo paterno la alentaron a hacerlo.


    A los 19 años, el 11 de julio de 1734, en Oxford Chapel, Marylebone, se casó con el segundo duque de Portland, su «dulce Will», como le gustaba llamarlo, y tuvieron seis hijos: Lady Elizabeth Bentinck (1735); lady Henrietta Bentinck (1737); William Henry Cavendish-Bentinck, tercer duque de Portland (1738); lady Margaret Bentinck (1739); lady Frances Bentinck (1741); y lord Edward Charles Cavendish-Bentinck (1744).


    William Bentinck, segundo duque de Portland, no buscó ningún cargo público, sino que se centró en su vida familiar en la mansión de la familia en Bulstrode Park.


    2) Bulstrode Park: esta casa de campo inglesa, y su gran parque, está ubicada al suroeste de Gerrard’s Cross, Buckinghamshire. La finca se extiende por Chalfont St Peter, Gerrard’s Cross y Fulmer, y es anterior a la conquista normanda.


    La casa original fue construida para el infame juez Jeffreys en 1686. Fue vendida a Hans William Bentinck, primer conde de Portland, quien la convirtió en una de sus residencias principales y murió allí en 1709. En la década de 1740, el arquitecto y constructor Stiff Leadbetter alteró la casa significativamente para el segundo duque de Portland.


    También durante el siglo XVIII se ajardinaron los terrenos de la finca; se añadió un lago que recordaba a los canales holandeses y se trajeron árboles de todo el mundo. Bulstrode Park se hizo famoso por la variedad y calidad de sus árboles. Los jardines estaban llenos de color, desde campanillas en primavera, pasando por azaleas, camelias y rododendros, hasta los maravillosos colores otoñales de una excelente colección de arces.


    Los jardines se encuentran al oeste y al sur de la casa, siendo de estilo formal cerca de esta y cada vez menos formal conforme nos alejamos de la mansión. El jardín sur está bordeado por grupos de árboles y arbustos en flor, con un bosquecillo de árboles en la esquina sureste. Hacia el lado oeste, hay un área informal de bosques ornamentales maduros, cubierta de arbustos en flor y césped. Estos incluyen dos estanques circulares, un canal rectangular y dos avenidas de cal, una alineada con el frente oeste de la casa, la otra hacia el extremo sur del área. Lady Margaret creó en esa misma área varios jardines temáticos, incluido un jardín americano cerca del estanque de nenúfares (el más grande de los dos estanques circulares), un jardín de flores cerca del otro estanque circular, un «vivero para flores» en el límite norte, un «jardín botánico» y un «jardín antiguo».


    3) Papel pintado: mientras intentaba describir una de las salitas de la mansión de los duques de Portland, me entró curiosidad por saber si, a principios del siglo XVIII, se usaba empapelado para decorar las habitaciones. Con sorpresa, descubrí que sí, así que utilicé papel con motivos chinescos para la estancia.


    Los primeros intercambios de papel pintado a mano procedentes de China se producen en la Edad Media a través de Venecia y la Ruta de la Seda. Posteriormente serían los portugueses o los misioneros holandeses los que traerían, de vuelta de las Indias Orientales, ejemplos de papeles pintados que rápidamente se popularizarían por toda Europa.


    En el siglo XV, con el desarrollo de la imprenta, se comercializaban unas piezas rectangulares de papel pintado a mano, conocidas por su nombre italiano domino, donde se representaban, principalmente, imágenes devocionales. Todos estos papeles decoraban el interior de muebles, arcones, cajas o libros (guardas). Con el tiempo, estas imágenes se emplearon para decorar las estancias de las viviendas, siendo el primer ejemplo de uso del papel para revestir paredes que tuvo una importante difusión.


    Con el tiempo, estos papeles fueron adquiriendo características exclusivamente decorativas, principalmente durante el Renacimiento, imitando paneles de madera, piezas de mármol, e incluso molduras y frisos de elementos arquitectónicos.


    A partir de la fundación de la Compañía de las Indias Orientales en 1599, numerosos productos del Lejano Oriente empiezan a ser rápidamente comercializados por Centroeuropa, especialmente especias y tejidos. Productos decorativos, abanicos, sombrillas, tejidos, pinturas y porcelanas se ponen de moda entre la aristocracia. En 1648, se documenta en Marsella la primera fábrica de papeles pintados cuyos motivos de inspiración proceden de sedas chinas y tejidos indios, que se suman a esta corriente orientalista.


    Una de las principales figuras en la elaboración de papel pintado de esa época fue Jean Papillon, que a partir de 1688 inicia la comercialización de lo que denominaba tapicería de papel (tapisserie de papier). Sus diseños incorporaban esquemas florales, hojas y ramas. Será su hijo, Jean-Baptiste Michel Papillon, quien inicie los diseños de composiciones a gran escala, donde se representan elementos arquitectónicos y motivos exóticos. Su colocación todavía se realizaba a partir de pequeñas piezas rectangulares de papel, que debían ser combinadas. A principios del siglo XVIII se popularizan, de esta manera, fragmentos de papel con representación de balaustradas, pilastras, cornisas, molduras, estatuas y figurillas.


    El coloreado manual fue sustituido por el procedimiento denominado «de impresión a la plancha de madera». La aplicación del color se efectuaba con tantas planchas como colores tenía el diseño.


    4) La catedral de St. Albans: tenía pensado, para uno de los capítulos, que los invitados a Bulstrode Park hicieran un paseo por los alrededores como una de las actividades navideñas. Me puse a investigar dónde podrían ir, y tuve la suerte de descubrir que, a una distancia relativamente cercana, se hallaba en aquella época la Abadía de St. Albans, convertida hoy en catedral. Su historia me pareció interesante, y el hecho de que hubiese algunas ruinas me resultó de mucha utilidad para crear la escena del paseo.


    El Santuario de San Albano, construido sobre la tumba de este santo, fue el motivo de la fundación de la abadía y del pueblo que creció a su alrededor; además, se dice que fue el Rey Offa de Mercia quien fundó un monasterio en el lugar en el 793.


    Después de la invasión normanda de 1066, Guillermo el Conquistador nombró a Pablo de Caen como el primer abad normando de St. Albans y encargó una nueva iglesia. Paul comenzó su gran reconstrucción de la abadía con la torre, que aún se mantiene en pie. Esta iglesia normanda se construyó con ladrillos y tejas rescatados de las ruinas romanas de Verulamium. Este ambicioso proyecto se completó en 1115, bajo el gobierno del abad Richard d’Albini.


    La abadía medieval fue famosa como lugar de aprendizaje. Los monjes que vivían en ella produjeron manuscritos de alta calidad en un taller llamado scriptorium. Estos incluían biblias y libros de ciencia, música y clásicos.


    La abadía de St. Albans se cerró en diciembre de 1539 y la mayoría de los edificios fueron destruidos. Los santuarios de San Albano y San Anfíbalo fueron demolidos y las reliquias de Albano desaparecieron. En 1553, la gente de St. Albans compró la iglesia para su propio uso. Sin embargo, el mantenimiento era costoso, y en 1832 la abadía se encontraba en un estado lamentable.


    Los ricos benefactores victorianos pagaron la reparación del edificio. Esto incluyó la remodelación del West End, la eliminación de las características medievales y el reemplazo de las estatuas en la pared del altar mayor.


    En 1877, lo que anteriormente había sido una iglesia parroquial local se convirtió en catedral y sede del obispo de St. Albans.


    5) El beso bajo el muérdago: su origen se remonta a las culturas griegas y romanas. Se dice que los griegos fueron los primeros en utilizar el muérdago en ceremonias nupciales, pues era símbolo de fertilidad por su capacidad de reproducirse y crecer en las ramas de otros árboles. Por su parte, los romanos celebraban los Saturnales, un festival en honor a Saturno, dios de la agricultura, al que realizaban ofrendas con esta planta capaz de sobrevivir en situaciones adversas. Asimismo, el muérdago se asociaba con el amor y la paz: se colgaban en las puertas de los hogares para protegerse de los males y se utilizaban en la reconciliación de cónyuges, quienes se daban un beso bajo unas ramas de la planta.


    Dentro de la tradición escandinava, el muérdago era sagrado para los druidas, que lo consideraban mágico porque permanecía verde todo el año. Los escandinavos creían, además, que era una planta que otorgaba la paz, ya que bajo ella los combatientes podían declarar una tregua en la batalla o celebrar un matrimonio.


    Esta tradición tomó un significado más romántico a partir del siglo XVIII, cuando creció la convicción de que las jóvenes casaderas no podían rechazar ser besadas bajo esta planta, mientras que si alguien las besaba sería el comienzo de un apasionado romance. La tradición se fue extendiendo poco a poco por toda Europa. Se consideraba como una petición de boda, así como una predicción de un buen matrimonio con muchos hijos. Cuando una pareja pasaba por debajo del muérdago, tenía que besarse si querían que la suerte los acompañase. Si el beso se producía en Nochebuena, la chica besada encontraría el amor o conservaría el que tuviera. En cambio, si una mujer situada bajo un ramillete de muérdago se negaba a un beso, no recibiría ninguna proposición matrimonial hasta el año siguiente.


    Según la costumbre, el muérdago no podía tocar el suelo después de cortarlo. Solían dejarlo colgado en las casas durante todo el año, para protegerlas de las tormentas (rayos) y del fuego.

  


   


  Ningún obstáculo puede impedir que dos corazones se encuentren cuando su destino es amarse.
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  La Honorable señorita Eloise Ashfield sueña con casarse con un marqués, más concretamente con el apuesto marqués de Blackbourne, lord Charles Marston. Consciente de que ella es solo la hija de un vizconde, sabe que su sueño es inalcanzable. Sin embargo, la cercanía de las fiestas navideñas y la intervención de la duquesa de Portland, su amiga de la infancia, le brindarán una oportunidad para conocerlo.


  El marqués de Blackbourne ha cumplido siempre con lo que se esperaba de él, y a sus casi treinta años lo tiene todo, excepto lo que más anhela: el amor y la felicidad. Aceptar una invitación para pasar las navidades con los duques de Portland le ayudará a descubrir que su deseo está más cerca de realizarse de lo que piensa.


  Dos caminos que se cruzan, obstáculos y malentendidos, y la magia de las fiestas navideñas probarán que, cuando el destino se empeña, puede alcanzarse el milagro del amor.
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